CRÓNICAS 
DE LA 
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Cultura e historia mexicanas Ml 


Es en el periodo de nuestra historia conocido 

como conquista donde el choque violento de 

dos culturas y de dos mundos tan ajenos entre sí 
sentaron las bases de lo que podemos llamar 

la mexicanidad. Muchos de los hombres que 
participaron en estos acontecimientos, tanto 
indígenas como españoles, y obedeciendo a diferentes 
intereses, relataron los sucesos de los que fueron 
testigos, surgiendo así las primeras crónicas de la 
conquista. Sin embargo es necesario señalar la 
diferencia que existe entre este tipo de crónicas y 
aquellas otras que fueron escritas por historiadores, 
que a pesar de haber manejado informaciones de 
primera mano nunca estuvieron en el lugar de los 
hechos y por lo tanto no pudieron transmitir el 
sentimiento de las primeras. 


En la presente edición, la introducción, 
selección y notas corren a cargo del escritor 
mexicano Agustín Yáñez, quien al seleccionar 
aquellas crónicas de la conquista en las que sus 
autores participaron en los hechos nos las brinda 
como primeros ejemplos de la literatura nacional. 
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INTRODUCCIÓN 


La mexicanidad, como fisonomía cultural vigente, nace 
del recio ayuntamiento de fuerzas, entre sí extrañadas, 
fue la conquista. Ni esa fisonomía es, como algunos 
quieren, la arcaica forma de las culturas autóctonas, ni 
tampoco, según la pasión de otros, lo español absoluto 
que aboga y suplanta categóricamente —absurdo histó- 
rico— cuanto los siglos edificaron en el alma y la tierra 
aborígenes. No era posible tamaño arrasamiento, ni 

España se lo propuso. No era posible, porque en la mor- 
fología histórica nunca se presenta una brusca desapa- 
rición de organismos culturales maduros, como sin duda 
lo eran aquellos que tanta admiración despertaron en los 
conquistadores y cuyo esplendor brilla crecientemente, 
a medida que avanzan las indagaciones de la arqueolo- 
gía; repugna pensar que formas de vida con la magni- 
ficencia alcanzada por algunos pueblos de América 

antes de la llegada de los europeos, agotaran de pronto 
la pujanza, de que tan soberbias muestras mos quedan, 
J se perdieran en la noche del aniquilamiento sin dejar 
huella activa, siquiera sea en la herencia y disposiciones 
Dsicofísicas de sus descendientes, o como tradición modi- 
ficadora, lo remota y vaga que se la suponga, o, en 
último término —circunscribiéndonos al dintorno ma-' 
terial en que animaron—, como ambiente que plantea 


y 
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idénticas necesidades e impone estilos de vida semejantes 
a cuantos hombres finquen acá su morada; en efecto, la 
historia posterior de la conquista es una ardiente confir- 
mación de la pervivencia indígena en la progresiva inte- 
gración de la nacionalidad, pervivencia que estalla, al fin, 
ruidosamente, en el fenómeno y problemas del criollismo 
y del mestizaje, amén del otro agudo negocio relativo 
a los grupos indígenas no incorporados o a medio incor- 
porar en la vida nacional. Tampoco España se propuso 
el exterminio parejo e inexorable, antes miró con reli- 
giosa atención el alma indígena, tratando de ganarla la 
hispanidad, pero respetándole sus rasgos humanos especí- 
ficos; desde el principio, soldados y frailes tratan de 
establecer situaciones de conciliación; en esto podría 
advertirse sombra de astucia; pero ya no en la sostenida 
política de la monarquía, expresada y compilada en la 
legislación de Indias, cuando el dominio sobre las colonias 
era pleno y seguro; recuérdese, no más, cómo el tribunal 
de la inquisición carecía legalmente de jurisdicción sobre 
los indios y con cuánta constancia se iba a la mano 
contra las exacciones y abusos de que éstos eran vícti- 
mas, fuera de la ley. España, pues, concertó la identifi- 
cación humana con sus conquistados, y este Hroceso se 
inicia en el momento en que soldados y frailes consiguen 
entender y hacerse entender de los nativos: hablar, dejar 
hablar y oír, son operaciones que suponen reconocimiento 
de una categoría espiritual: la mexicanidad —identifica- 
ción de lo español y lo indígena— es, primariamente, 
una comunicación, vale decir una relación literaria, 
extremando el concepto en toda su amplitud. Por tanto, 
el análisis de la mexicanidad implica un saber filológico 


y referencia constante a las manifestaciones literarias, 


entendida esta calificación sin rigor estético. 
1 
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Las crónicas de la conquista, de acuerdo con le idea 
de mexicanidad acabada de sustentar, son los primeros 
monumentos de la literatura nacional. Si a muchos ex- 
traña el que se hable de literatura mexicana, por estimar 

las obras en ella comprendidas son mera prolonga- 
ción de la literatura española, sin peculiaridades apre- 
ciables, más extrañará el que obras escritas por españoles, 
en el buen español de su tiempo, sean consideradas, y 
por modo fundamental, como mexicanas. Para desatar 
las excepciones perentorias aquí propuestas, vengamos 
a la elucidación del carácter nacional en la literatura. 

Lo nacional en una literatura se consigue por la equi- 
librada expresión de estos dos elementos: el hombre con 
su tónica local específica y la naturaleza circundante. 
(¿Qué otra cosa es la raza, más allá de su estrecho lími- 
te físico, en sus más amplias modalidades, elocuente- 
mente diferenciadas y con valía histórica, sino un alma 
acoplada a una circunstancia geográfica? La sangre es 
una disposición susceptible de modificar por los cambios 
del espíritu, según los diversos estímulos a que éste se 
sujete, y los externos no son los de menor influencia; 
tanto es así, que sangres diversas pierden sus diferencias 
en la apretada unidad y armonía de una auténtica nacio- 
nalidad, cuando la coincidencia en circunstancia afina 
—da afinidad— a las almas concurrentes; los estilos de 

vida, tan característicos de las razas, más que productos 
le la sangre, son reacciones del acoplamiento entre el 
espíritu y la naturaleza: el idioma mismo es un producto, 
MO una causa de la nacionalidad.) 

Del hombre, como primer elemento de la liga, brillan, 
en lo alto, sus ideas, sentimientos y voliciones. La litera- 
tura ha de retratar fielmente cómo piensa, cómo siente, 
cómo quiere cl hombre nacional, y ha de subrayar lo que 
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en estas vivencias no es universalmente común. Sobre 
todo al tratarse de nacionalidades jóvenes, suele vivirse 
de pensamiento extraño; aun puede quererse bajo el ins- 
tinto de la imitación: siempre, aunque débiles, podrán 
descubrirse aspectos propios, siquiera sea en el modo 
con que se adopte lo extranjero; mas lo inconfundible 
de la personalidad —singular y colectiva— es el senti- 
miento: aquí despunta la enunciación de lo privativo en 
las personas y los grupos sociales, por endebles o rudos 
que sean; éste es el módulo diferencial, por excelencia, 
de las culturas; éste, el clima propicio para el floreci- 
miento de las letras nacionales, con carácter irreductible 
y posibilidades artísticas ilimitadas. Ningún pueblo que 
sea capaz de expresar su auténtico modo de sentir, care- 
cerá de literatura propia, aunque use idiomas extraños 
y viva sujeto a influencias políticas o ideológicas venidas 
de fuera; así también, los pueblos de rico pensamiento y 
voluntad autónoma, encuentran la esencia distintiva de 
sus obras literarias, no tanto en la concentración de su 
inteligencia y en el ademán de su energía, como en el 
acendramiento de su sensibilidad; y las naciones domi- 
madoras o de arraigada tradición intelectual que descui- 
daron el culto del sentimiento, a esta causa deben la 
pobreza de su literatura. A más, la fuerza emotiva del 
hombre, cuando carece de lenguaje propio, constitucio- 
nalmente apto a su idiosincrasia, coge el idioma extran- 
jero y le imjerta palabras nuevas, modisros regionales, 
transformaciones de significación y morfología, que cam- 
bian la estructura castiza, algumas veces por modo tan 
radical, que el proceso culmina en la perfecta integración 
de un idioma nuevo. El sentimiento, finalmente, enlaza 
al hombre con el mundo de los valores, ámbito soberano 


en que los individuos y los pueblos alcanzan definición 
y grandeza. 
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Junto con la etopeya la prosopografía completa al 


e como elemento primario de la peculiaridad na- 


cional; abarca la prosopografía desde las descripciones 
pológicas y de la particular fisonomía de los cin- 
. ¿Sd hasta el fenómeno de las modas y la coi 
ridad yA las costumbres; pero ya aquí se a : 
linderos entre el hombre y su circunstancia: es la AS 
meridional de los choques tormentosos en que uno ¿At 
elementos se influyen, Y determinan relaciones y E en 
des que no se sabe con precisión si se trata E ¿Pei ie 
naturales o culturales, si en ellos predomina o ps ; 
o la fuerza del ambiente. El individuo encuentra he 
sistema de vida y limitaciones que lo complete 4 Ps 
con ritmo prefijado: necesidades biológicas Y e 
hábitos, tradiciones, creencias, certidumbres; asta los 
demás hombres resultan para él, sujeto, Eoipo E 
objetos de conocimiento y le plantean situaciones y 
acomodación; la materialidad de la técnica usual se le 
impone; ha de vivir rodeado por una arquitectura, tra- 
sunto cultural del paisaje, y frente al paisaje mismo, 
con él salimos a la plenitud de la naturaleza. 
Si en cuanto a la realidad mexicana —<espiritu: cir- 
cunstancia— hay alguna o algunas obras que la reflejen, 
es indiscutible la existencia de una literatura nacional. 
El hombre, ni la naturaleza, tampoco los aspectos par- 
ciales de ambos factores menguarán entre sí: las obras 
que ashiren a expresar lo mexicano por el solo colorido 
del paisaje, o por el cuadro de las costumbres tí picas en 
lo que éstas sean pintorescas, o por la transcripción de 
balabras y giros regionales, o por el derroche vulgar 
de sentimientos, apenas lograrán rozar la superficie de la 
mexicanidad que, ante todo, es hondura, y lucha, y 
angustia: el drama del mestizaje —lo heterogéneo—, 
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que quiere anular sus negaciones, encontrar su espíritu 
y centrarlo en el magnífico escenario de su naturaleza, 
El país de la literatura folklorista —charros, chinas, 
canciones, pistolas, intrigas—, escamotea el ser en sí 
de México, y las manifestaciones correspondientes son 
burdas falsificaciones del nacionalismo auténtico. Ni el 
charro, ni el indio, ni el obrero, ni el burgués, en lo que 
tienen de exterior o como figuras aisladas, son el hombre 
de México; ni las canciones que la moda balancea ex pre- 
san el genuino sentimiento nacional; ni el paisaje por 
sí mismo vale la realidad de nuestra vida, ni las cos- 
tumbres, vistas de fuera, revelan la trágica agonía entre 
el espíritu y la naturaleza. 

Espíritu y naturaleza han de alcanzar equilibrada 
expresión en la genuina literatura nacional; ésta, con 
ello, alcanzará asimismo honduras y superficie, trascon- 
dencia y color: sobre todo, mos mostrará la estructura 
real de la mexicanidad y el seguro camino de nuestra 
vocación. 

¿Cumplen estas condiciones las crónicas de la con- 
quista? Desde luego es preciso señalar las diferencias 
vitales que separan a las crónicas escritas por quienes 
estuvieron en el teatro de los acontecimientos y pusieron 
alma y cuerpo en el empeño, de las otras redactadas por 
cronistas que no vinieron al Nuevo Mundo, aun cuando 
utilizaran materiales de primera mano, como Francisco 
López de Gómara, capellán de Cortés al tiempo que el 
conquistador se restituyó a España, o como Pedro Mártir 
de Anglería, uno de los primeros miembros del Conse- 
jo de Indias, por cuya docta presencia desfilaban testigos 
y documentos; la lectura atenta descubrirá en éstas, 
que llamaremos crónicas peninsulares, la nusencia de un 
matiz emocional, de cosa vivida, no sólo sabida, que 
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a en las narraciones de conquistadores y conquis- 
tados, aun en las de estilo enérgico y sobrio, menos 
colorista e imaginero, como el de Cortés, ejem plarmente; 
corre por estos documentos un torbellino de pasión; 


los actores admiran y apenas crecn sus propias hazañas; 


todavía están poseídos, alucinados, por la ficbre ávida 
que los impulsó en un país desconocido, misterioso y 
lleno de maravillas; a distancia de siglos, comunican 
su exaltación de ánimo con viveza inmarcesible: oímos 
sus pasos y sus voces, reconstruimos sus gestos y ade- 
manes, participamos de su asombro ante la magnificen- 
cia cultural y natural de las tierras que descubren y 
conquistan, hacemos muestras sus zozobras, esperanzas 
y venturas; suenan los cascos de los caballos, resuenan 
los golpes de las armaduras, y hasta el fucgo del sol, 
la tenacidad de las lluvias, el ¿mpetu de los ríos, el aliento 
de las montañas, el rumor de vida en los pueblos y los 
pequeños ruidos en las noches de vela, cobran animación 
en estas páginas; también los relatos indígenas proyectan 
con fuerza la honda emoción de los vencidos, el terror 
supersticioso que los embarga, la desesperación rabiosa 
que de pronto los mueve, el ritmo mágico de su existir, 
la amargura espesa de su melancolía; en cambio, los cro- 
mistas peninsulares no logran encender csas Ineces de 
realidad; son artificiosos, eruditos; calculan los efectos, 
Pero no comunican en sus escritos cl vigor desatado que 
tiene quien cuenta sus personales experiencias y los múl- 
ve o que, por tremendos, aguzan el sentido y el 
h a la vida; falta en absoluto a estos cronistas el sen- 
Miento y la proporción del paisaje que sólo se alcanza 
Contacto directo, algunas veces tan penoso como lo 

PER Para el ejército de Cortés; son cronistas pulidos: 


al $, como Solís, espléndidos; pero el ornamento de 
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la forma no compensa la pobreza de la sustancia; con 
lo cual se confirma la vieja verdad de que el exterior 
de la obra literaria nada vale, si no responde a un aliento 
interno del cual ha de emanar toda excelencia. 
Por cuanto acaba de decirse, sólo las crónicas de quie. 
nes intervinieron en la conquista han de contar en la 
literatura nacional: sus autores fueron precisamente los 
autores de la forma, hasta hoy vigente, que llamamos 
mexicanidad. En parágrafo anterior ha quedado esbo- 
zada la respuesta afirmativa en el sentido de que las cró- 
nicas, diríamos testimoniales —en oposición a las que 
hemos llamado peninsulares—, cumplen las condiciones 
de lo nacional en literatura. Con efecto, y circunscri- 
biéndonos ahora a los escritos de conquistadores que son 
los que suscitan la disputa de mexicanidad, se ha visto 
que tales relaciones expresan cabalmente el conjunto de 
aspectos humanos y naturales que fundan el carácter y 
el estilo de la nucva nación; venidos de Europa, en pleno 
Renacimiento, cuando las ciencias y las artes alcanzan 
esplendor inusitado, cuando la vida es un ademán triun- 
fal de dominio al que resulta estrecho todo límite, los 
forasteros poseen estraordinaria habilidad para entender 
al hombre y retratarlo en la suma de sus cualidades fi- 
sicas y morales: el soldado más tosco ha respirado aque- 
lla atmósfera de humanismo y se sabe vasallo de su ma- 
jestad, el emperador de occidente; por tanto, no es ex- 
traño que quienes de ellos escribieron sobre tan gra 
suceso como fue la conquista de México, supieran 10 
sólo retratarse a sí mismos, decirnos sus ideas, poner de 
manifiesto su voluntad irrevocable de poderío y exprese! 
la gama de sus sentimientos, desde la brutal ambición 
económica hasta la ambición de gloria, la crueldad im- 
pía y la piadosa religiosidad, el orgullo español y la hu- 
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cristiana, sensualidad y ascetismo, grosería y 
a: hombres bárbaros, desenfrenados y al mismo 
: po exquisitos: hombres, al fin, del Renacimiento; 
o también a los nativos copiaran con extremada pers- 
ia, no presentándolos como tipos pintorescos o idea- 


dolos a categorías de infrabombres: si algo valió el 
unfo a los súbditos de Carlos V, fue su sagacidad de 
rospección en el alma autóctona y la certeza con que 
to se aprovecharon: lo conseguido en la realidad y 
ticado ejecutivamente, aparece descrito con rigor 
en los documentos de relación; más tarde apare- 
iguales rasgos humanos en las obras de Sor Juana, 
larcón, del Pensador, de Payno, y más recientemen- 
n López Velarde, en Azuela, en Magdaleno: señal 
nte para comprobar que los cronistas primitivos 
'Xpresaron al hombre de México en su polaridad inicial: 
española e indígena. Se aprecia también cómo el carác- 
de los intrusos va modificándose, o dicho mejor, es- 
e, los cronicones la influencia del medio que 
imprime nuevo modo de ser en los conquistadores, pro- 
Densos a ello ciertamente por su espíritu de independen- 
Do altanería, por el alejamiento de la metrópoli y por 
Bo ólo a: Be esfuerzo realizado muchas veces 
Dd A stímulo y favor, sino con el pestaculo 
: cuando alguno de los soldados, frailes y 


po 3008 
Wstradores que de veras han sentido el mundo nue- 


— a regresa a la patria de origen, es 
1] tibo Mas cuatro siglos después, el indiano, 
Era a pe gastado energías en América y se reinte- 
09 Denímsula, es tenido punto menos que por cx- 


A Muestras tierras les han cambiado el alma ) 
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En torno y convergencia del hombre —ideas, volicio. 
nes, sentimientos, prosopografía, costumbres, idioma—, 
se intuye y manifiesta la naturaleza como paisaje y co- 
mo clima. Admiramos aún el tino con que los de ultra. 
mar procedieron en la fundación de pueblos y su aliento 
magnífico en el trazo de ciudades, palacios, acueductos: 
paralelamente sorprende la fuerza y frescura con que 
los cronistas describen la naturaleza autóctona y, de 
modo especial, el paisaje: hágase la prueba recorriendo 
los sitios intactos: ríos, valles, sierras, volcanes; vuél- 
vase la vista al cielo en estaciones semejantes, y asom- 
brará el verismo detallista, fragante, de los cronicones; 
pero más admirable resulta la trabazón entre naturaleza 
e historia, sorprendida y expresada con diestra seguridad 
por los cronistas: aquellos hombres, aquellas hazañas, no 
pueden entenderse ni se habrían desenvuelto fuera de 
esta circunstancia: indisoluble, eterna, universal asocia- 
ción que es ley de la historia. 

Establecido el carácter nacional de las crónicas de la 
conquista producidas por testigos, el alegato nos coloca 
en situación adecuada para observar que estos documen- 
tos rebasan su carácter histórico y logran jerarquía li- 
teraria: con ser, como se ha dicho, los primeros monu- 
mentos de la literatura mexicana —abundentes en ras- 
gos específicos que luego irán acentuándose a medida 
que se consume la identificación de los factores de 1 
nueva nacionalilal—, representan nuestra épica, de 
acuerdo con el ritmo normal de todo proceso literario 
que expresa primero lo objetivo, en tanto lo subjetivo 
o lírico es fruto de madurez posterior; y si en los pri"” 
cipios de todo ciclo cultural auténtico se encuentra un? 
epopeya, por lo común de aliento popular, entre los T*” 
latos de la conquista, el de Bernal! Díaz del Castillo ase” 
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proporciones exactas de ese género, y en verdad 
te fundamental de la literatura mexicana; al 
bo, la más importante de cuantas se escribie- 
gua española, durante el Renacimiento, y la 
jor aprovecha los trances y peripecias inverosí- 
del descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo. 
mento histórico no mengua, antes afirma la esen- 
do épico, en lo cual nuestras letras heredan, muy 
lmente, a las españolas; tampoco el verismo agosta 
artísticos: * el recuerdo, la pasión, la ten- 
lo maravilloso, el empleo de imágenes, compa- 
y circunloquios, da a estas historias una calidad 
sustancial y formal. 
son las ideas que han presidido la organización 
vo, nen que presenta una crónica de la conquis- 
ico, formada con piezas de distintos cronistas 


; causas históricas de una acción son esencialmente 
y ticas y las más interesantes; cuanto más con- 
sean los hechos con la verdad material, tendrán en 
grado el carácter de verdad poética. No consiste la 
: de la poesía en inventar; semejante invención es lo 
fácil y más vulgar que hay en el trabajo del espíritu, 
y es menos reflexión y también menos imaginación. 
; puede encontrarse la verdad dramática, mejor que 
que los hombres han ejecutado realmente?” Manzoni: 
: ¿ga las unidades dramáticas. Cf.: Menéndez y Pe- 

historia como obra artística: “En la energía de la 


Fora, a manifestada yace la raíz de las ma- 
ls la e estéticas. Ninguna de las obras más altas de 


ana ha nacido de voluntariedad o caprichos del 
; de mostrar en sus héroes el empuje de una 
; Mo sino que todas ellas, así épicas como dra- 
nde se o ido su jugo y vitalidad de la historia. De 
dale, es la af, ques, lejos de ser la historia prosaica por su 

rmación y realización más brillante de toda 
Y posible.” 


en secuencia rigurosamente cronológica, y escritas todas 
ellas por testigos y actores de los acontecimientos: e! 
Itinerario de Grijalva —que reproducimos en su integri- 
dad— narra la expedición que dio origen a la venida de 
Cortés; luego, también de modo íntegro, colocamos 
la Relación de Andrés de Tapia, que cuenta cómo salió de 
Cuba don Hernando Cortés, y todo lo sucedido hasta 
la captura de Pánfilo de Narváez; en este punto, deja- 
mos la palabra al propio Cortés, de cuya segunda Carta 
de Relación cxtractamos lo conducente hasta la Noche 
Triste y llegada del diezmado ejército español a tierras 
de Tlaxcala; en seguida vienen unas páginas de la His- 
toria verdadera de la conquista de la Nueva España, 
de Bernal Díaz del Castillo, relativas a los incidentes 
culminantes del asedio y destrucción de Tenochtitlán, 
así como una antología de retratos; finalmente aparece 
una crónica indígena, conocida con el nombre de Cró- 
nica de Chac Xulub-Chen, escrita por el cacique Ab 
Nakuk Pech, y somos transportados, envueltos, en la 
sombra de desolación que embargó a las gentes de la de- 
rrota. Ésta y las dos primeras piezas casi son descomoci- 
das, lo que añade interés a la presente selección. 

Testimonio henchido de vida, rebosante de ideales y 
concupiscencias, esta crónica de crónicas habrá de con- 
firmar las ideas aquí expuestas e introducirá al lector cx 
el clima heroico de nuestros orígenes, que ha de ser el 
clima de nuestra realidad y de nuestro destino. 


AGusTÍN YÁÑEZ 
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ITINERARIO DE JUAN DE GRIJALVA 


La expedición de Juan de Grijalva es el antecedente in- 
mediato y el origen de la expedición de Hernán Cortés. 
Grijalva llegó hasta las costas de Veracruz, adelantando 
así los descubrimientos de Francisco Fernández de Cór- 
doba, quien el año anterior (1517) había venido a Yu- 
catán. Fiel a las celosas instrucciones de Diego Veláz- 
quez, gobernador de Cuba, Grijalva se redujo a coger 
oro y no hizo fundación alguna, contra la instancia de 
sus gentes, que lo tacharon de apocado. A Grijalva de- 
ben estas tierras el nombre de Nueva España; en corres- 
pondencia, uno de nuestros mayores ríos lleva su apellido. 

El itinerario y peripecias de la expedición de Grijalva 
quedan puntualmente registrados en el documento que 
4 continuación se reproduce, de modo íntegro, y que el 
título atribuye al capellán mayor de la armada; fue 
éste el clérigo Juan Díaz, quien más tarde anduvo en 
el ejército de Cortés y, según Bernal Díaz del Castillo, 
celebró misa en Tacuba, en el real de Alvarado, la ma- 
fana en que se inició formalmente el asedio de Tenoch- 
titlán. La acentuación desfavorable con que en el 1Iti- 
Rerario aparecen los rasgos de Grijalva, tan en contraste 
con la energía y reciedumbre de Cortés, quizá se deba 
a la fatal comparación, por testimonio inmediato, de 
ambos caracteres. 


Estamos ante una relación de estremado interés, rica 
en observación y noticias, en pequeños y elocuentes tra- 
205 psicológicos, en descripciones de la naturaleza y la 
cultura indígena; escrita en un estilo a la vez llano y 
solemne, nos muestra la intimidad de los expedicionarios, 
su emoción ante las cosas y costumbres que van descu- 
briendo, su tendencia religiosa y poética, de españoles 
viejos, a interpretar por modos sobrenaturales cuanto 
coincide con estados patéticos del ánimo o con sucesos 
culminantes de la expedición. 

A estos motivos de interés ha de sumarse la rareza 
del documento. Don Joaquín García Icazbalceta lo tra- 
dujo de la versión italiana —el original en castellano se 
ha perdido— insertada en el Itinerario de Varthema, 
y lo publicó, precedido por acuciosa nota bibliográfica, 
en el tomo primero de la Colección de documentos para 
la historia de México, obra que, por escasa, resulta de 
difícil consulta. La índole de esta reimpresión ba deter- 
minado que se supriman las notas eruditas que el traduc- 
tor puso al pie de la versión en castellano. 


Itinerario de la Armada del Rey Ca- 
tólico a la Isla de Yucatán, en la In- 
o dia, el año de 1518, en la que fue por 
Comandante y Capitán General Juan 
de Grijalva. Escrito para su Alteza 
p por el Capellán Mayor de la dicha 


Armada. 
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Sábado, primer día del mes de mayo Era qe 
(1518), el dicho capitán de la armada api e Pe 
Fernandina (Cuba), de donde emprendió 4 mar a 
para seguir su viaje; Y el lunes siguiente, que se des 
ron tres días de este mes de mayo, vimos tierra, x e- 
gando cerca de ella vimos en una punta una ai b PA 
y algunas otras cubiertas de paja, y una laguni A e. 4 
mar formaba adentro de la tierra; y por ser e y e 
la Santa Cruz, llamamos así a aquella tierra; y peña 
que por aquella parte estaba toda lena de bancos e 
arena y escollos, por lo cual nos princi a la e 
costa de donde vimos la dicha casa más claramente. e 
Una torrecilla que parecía ser del largo de una cama le 
ocho palmos y de la altura de un hombre, y allí eorid 
la armada casi a seis millas de tierra. Llegaron nego Os 
barcas que llaman canoas, y en cada una venían Pa 
indios que las gobernaban, los cuales. se acercaron a los 
navíos a tiro de bombarda, y no quisieron aproximarse 
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más, mi pudimos hablarles, ni saber cosa alguna de 
ellos, salvo que por señas nos dieron a entender que al 
día siguiente, por la mañana, vendría a los navíos el 
cacique, que quiere decir en su lengua el señor del lu- 
gar; y al día siguiente, por la mañana, nos hicimos a 
la vela para reconocer un cabo que se divisaba, y dijo 
el piloto que era la isla de Yucatán. Entre esta punta 
y la punta de Cozumel donde estábamos, descubrimos 
un golfo en el que entramos, y llegamos cerca de la 
ribera de la dicha isla de Cozumel, la que costeamos. 
Desde la dicha primera torre vimos otras catorce de la 
misma forma antedicha; y antes que dejásemos la pri- 
mera volvieron las dichas dos canoas de indios, en las 
que venía un señor del lugar, nombrado el cacique, el 
cual entró en la nao capitana, y hablando por intér- 
prete, dijo: que holgaría que el capitán fuese a su pue- 
blo donde sería muy obsequiado. Los nuestros le deman- 
daron nuevas de los cristianos que Francisco Fernán- 
dez, capitán de la otra primera armada, había dejado 
en la isla de Yucatán, y él les respondió: que uno vivía 
y el otro había muerto; y habiéndole dado el capitán 
algunas camisas españolas y otras cosas, se volvieron los 
dichos indios a su pueblo, 

Nosotros nos hicimos a la vela y seguimos la costa 
para encontrar al dicho cristiano, que fue dejado aquí 
con un compañero para informarse de la naturaleza y 
condición de la isla; y así andábamos apartados de la 
costa sólo un tiro de piedra, por tener la mar mucho 
fondo en aquella orilla. La tierra parecía muy delei- 
tosa; contamos desde la dicha punta catorce torres de 
la forma ya dicha; y casi al ponerse el sol vimos una 
torre blanca que parecía ser muy grande, a la cual nos 
llegamos, y vimos cerca de ella muchos indios de ambos 
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que nos estaban mirando, y permanecieron allí 
que la armada se detuvo a un tiro de ballesta de 
la , dicha torre, la que nos pareció ser muy grande, y se 
entre los indios un grandísimo estrépito de tambo- 
res, causado de lo mucha gente que habita la dicha isla. 
E - Jueves, a 6 días del dicho mes de mayo, el dicho 
capitán mandó que se armasen y apercibiesen cien hom- 
bres, los que entraron en las chalupas y saltaron en 
tierra, llevando consigo un clérigo: creyeron éstos que 
saldrían en su contra muchos indios, y así apercibidos 
y en buena orden, llegaron a la torre, donde no encon- 
traron gente alguna, ni vieron a nadie por aquellos al- 
rededores. El capitán subió a la dicha torre juntamente 
con el alférez, que llevaba la bandera en la mano, la 
cual puso en el lugar que convenía al servicio del rey 
católico; allí tomó posesión en nombre de su alteza 
L 'pidiólo por testimonio; y en fe y señal de la dicha 
posesión, quedó fijado un escrito del dicho capitán en 
uno de los frentes de la dicha torre; la cual tenía diez 


y ocho escalones de alto, con la base maciza, y en 
derredor tenía ciento ochenta pies. Encima de ella ha- 
bía una torrecilla de la altura de dos hombres, uno 
sobre otro, y dentro tenía ciertas figuras, y huesos, y 
cenís, que son los ídolos que ellos adoraban, y según 
Su manera se presume que son idólatras. Estando el 
Capitán con muchos de los nuestros encima de la dicha 
torre, entró un indio acompañado de otros tres, los 
Cuales quedaron guardando la puerta, y puso dentro 
Un tiesto con algunos perfumes muy olorosos, que pa- 
recían estoraque. Este indio era hombre anciano; traía 
cortados los dedos de los pies, e incensaba mucho a 
aquellos ídolos que estaban dentro de la torre, diciendo 
en alta voz un canto casi de un tenor; y a lo que 
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pudimos entender creímos que llamaba a aquellos sus 
ídolos. Dieron al capitán y a otros de los nuestros unas 
cañas largas de un palmo, que quemándolas despedían 
muy suave olor. Luego al punto se puso en orden la 
torre y se dijo misa; acabada ésta, mandó el capitán 
que inmediatamente se publicasen ciertos capítulos que 
convenían al servicio de su alteza, y en seguida llegó 
aquel mismo indio, que parecía ser sacerdote de los de- 
más; venían en su compañía otros ocho indios, los cua- 
les traían gallinas, miel y ciertas raíces con que hacen 
pan, las que llaman maíz; el capitán les dijo que no 
quería sino oro, que en su lengua llaman taquin, e 
hízoles entender que les daría en cambio mercancías de 
las que consigo traía para tal fin. Estos indios llevaron 
al capitán, junto con otros diez o doce, y les dieron de 
comer en un cenáculo todo cercado de piedra y cubierto 
de paja, y delante de este lugar estaba un pozo donde 
bebió toda la gente; y a las nueve de la mañana (que 
son cerca de las quince en Italia), ya no parecía indio 
alguno en todo aquel lugar, y de este modo nos dejaron 
solos: entramos en aquel mismo pueblo cuyas casas eran 
todas de piedra, y entre otras había cinco con sus torres 
encima muy gentilmente labradas, excepto tres torres. 
Las bases sobre que están edificadas cogen mucho te- 
rreno y son macizas y rematan en pequeño espacio: 
éstos parecen ser edificios viejos, aunque también los 
hay nuevos. 

Esta aldea o pueblo tenía las calles empedradas en 
forma cóncava, que de ambos lados van alzadas y 
en medio hacen una concavidad, y en aquella parte de 
en medio la calle va toda empedrada de piedras grandes.' 
A todo lo largo tenían los vecinos de aquel lugar, mu- 
chas casas, hecho el cimiento de piedra y lodo hasta la 
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de las paredes, y luego cubiertas de paja. Esta 
del dicho lugar, en los edificios y en las casas, 
e ser gente de grande ingenio: y si no fuera por- 
parecía haber allí algunos edificios nuevos, se pu- 
presumir que eran edificios hechos por españoles. 
Esta isla me parece muy buena, y diez millas antes que 
a ella llegásemos se percibían olores tan suaves, que era 
sa maravillosa. Fuera de esto se encuentran en esta 
muchos mantenimientos, es decir, muchas colme- 
ñas, mucha cera y miel: las colmenas son como las de 
España, salvo que son más pequeñas; no hay otra cosa 
en esta isla según que dicen. Entramos dicz hombres, 
tres o cuatro millas la tierra adentro, y vimos pueblos 
y estancias separadas unas de otras, muy lindamente 
“aderezadas. Hay aquí unos árboles llamados jarales, de 
ue se alimentan las abejas; hay también liebres, cone- 
jos, y dicen los indios que hay puercos, ciervos y otros 
muchos animales monteses, así en esta isla de Cozumel, 
que ahora se llama de Santa Cruz, como en la isla de 
Yucatán, adonde pasamos al día siguiente. 
Viernes a 7 de mayo, comenzó a descubrirse la isla de 
Yucatán. Este día nos partimos de esta isla llamada 
Santa Cruz, y pasamos a la isla de Yucatán atravesando 
quince millas de golfo. Llegando a la costa vimos tres 
pueblos grandes que estaban separados cerca de “dos mi- 
llas uno de otro, y se veían en ellos muchas casas de 
piedra y torres muy grandes, y muchas casas de paja. 
Quisi'ramos entrar en estos lugares si el capitán nos lo 
hubiese permitido; mas habiéndonoslo negado, corrimos 
el día y la noche por esta costa, y al día siguiente, cerca 
de ponerse el sol, vimos muy lejos un pueblo o aldea 
tan grande, que la ciudad de Sevilla no podría parecer 
mayor ni mejor; y se veía en él una torre muy grande. 
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Por la costa andaban muchos indios con dos banderas 
que alzaban y bajaban, haciéndonos señal de que nos 
acercásemos; pero el capitán no quiso. Este día llegamos 
hasta una playa que estaba junto a una torre, la más 
alta que habíamos visto, y se divisaba un pueblo muy 
grande; por la tierra había muchos ríos. Descubrimos 
una entrada ancha rodeada de maderos hecha por pes- 
cadores, donde bajó a tierra el capitán; y en toda esta 
tierra no encontramos por donde seguir costeando ni 
pasar adelante; por lo cual hicimos vela y tornamos a 
salir por donde habíamos entrado. 

Domínica siguiente. Este día tornamos por esta costa 
hasta reconocer otra vez a la isla Je Santa Cruz, en la 
cual volvimos a desembarcar en el mismo lugar o pue- 
blo en que antes habíamos estado, porque nos faltaba 
agua. 

Desembarcados que fuimos no encontramos gente 
ninguna, y tomamos agua de un pozo, porque no la 
hallamos de río; aquí nos proveímos de managi, que 
son frutos de árboles de la grandeza y sabor de melo- 
nes, y asimismo de ages, que son raíces como zanaho- 
rias al comer; y de ungias, que son animales que en 
Italia se llaman schirati. Permanecimos allí hasta el 
martes, e hicimos vela y tornamos a la isla de Yucatán 
por la banda del norte; y anduvimos por la costa, don- 
de encontramos una muy hermosa torre en una punta, 
la que se dice ser habitada por mujeres que viven sin 
hombres; creese que serán de raza de amazonas. Se veían 
cerca otras torres al parecer con pueblos: mas el ca- 
pitán no nos dejó saltar en tierra. En esta costa se veía 
gente y muchas humaredas una tras otra: y anduvimos 
por ella buscando al cacique o señor Lázaro, el cual era 
un cacique que hizo mucha honra a Francisco Fernán- 
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dez, capitán de la otra armada, que fue el primero que 
descubrió esta isla y entró en el pueblo. Dentro del dicho 
pueblo y asiento de este cacique está un río que se dice 
río de Lagartos: como estábamos muy necesitados de 
agua, el capitán nos mandó que bajásemos a tierra para 
yer si había en ella agua, y no se halló; pero se reco- 
'noció la tierra. Nos pareció que estábamos cerca del 
dicho cacique, y anduvimos por la costa y llegamos a 
él; y surgimos a cosa de dos millas de una torre que 
“estaba en el mar, a una milla del lugar que habita el 
dicho cacique. El capitán mandó que se armasen Cicn 
hombres, con cinco tiros y ciertos arcabuces para sal- 
tar en tierra. 

Otro día, de mañana, y aun toda la noche, sonaban 
“en tierra muchos tambores, y se oían grandes gritos, 
como de gente que vela y hace guardia, pues estaban 
bien apercibidos. Ántes del alba saltamos nosotros en 
“tierra y nos arrimamos a la torre, donde se puso la ar- 

tillería, y toda la gente quedó al pie; y los espías de 
“los indios estaban cerca mirándonos. Las barcas de los 
navíos volvieron por el resto de la gente que había 
quedado en la nave, que fueron otros cien hombres, y 
aclarando el día vino un escuadrón de indios; nuestro 
capitán mandó a la gente que callase, y al intérprete 
que les dijese: que no queríamos guerra, sino solamente 
tomar agua y leña, y que al punto nos marchariamos: 
y luego fueron y vinieron ciertos mensajeros, y creímos 
que el intérprete nos engañaba, porque era natural de 
esta isla y pueblo; pues como viese que le hacíamos 
guardia y no se podía ir, lloraba, y de esto tomamos 
mala sospecha; por último, hubimos de seguir en oOr- 
denanza la vuelta de otra torre que estaba más adelante. 
Los indios nos dijeron que no prosiguiéramos, sino que 
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retrocediésemos a tomar agua de una peña que había 
quedado atrás, la cual era poca y no se podía coger, y 
seguimos nuestro camino la vuelta del pueblo detenién- 
donos los indios cuanto podían, y así hubimos de lle- 
gar a un pozo donde Francisco Fernández, capitán de 
la otra armada, tomó agua el primer viaje. Los indios 
llevaron al capitán una gallina cocida y muchas cru- 
das, y el capitán les preguntó si tenían oro para cam- 
biar por otras mercaderías y ellos trajeron una máscara 
de madera dorada y otras dos piezas como patenas de 
oro de poco valor, y nos dijeron que nos fuéramos, que 
no querían que tomáramos agua. En esto, al oscurecer, 
vinieron los indios a regalarse con nosotros, trayendo 
maíz, que es la raíz de que hacen el pan, y asimismo 
algunos panecillos de la dicha raíz; mas todavía roga- 
ban que nos fuésemos, y toda aquella noche hicieron 
muy bien su vela y tuvieron buena guarda. Otro día, 
de mañana, salieron y se hicieron en tres escuadrones, 
y traían muchas flechas y arcos; y los dichos indios 
iban vestidos de colores: mosotros estábamos apercibidos. 
Vinieron un hermano y un hijo del cacique a decirnos que 
nos marchásemos, y el intérprete les rrespondió: que a 
otro día nos iríamos y que no queríamos guerra, 
y así nos quedamos. En esto, ya tarde, volvieron los 
indios a vista de nuestro ejército, y toda la gente estaba 
desesperada porque el capitán no los dejaba pelear con los 
indios. Los cuales aquella noche estuvieron asimismo con 
buena guarda; y a otro día, de mañana, se apercibieron y 
puestos en ordenanza volvieron a decirnos que nos fuése- 
mos; y al punto pusieron en medio del campo un tiesto 
con cierto sahumerio, diciéndonos que nos fuéramos antes 
que aquel sahumerio se consumiese, que de no hacerlo 
así nos darían guerra. Y acabado el sahumerio nos empe- 
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ma tirar muchas flechas, y el capitán mandó disparar 
y artillería, con que murieron tres indios, y nuestra 
ll empezó a perseguirlos hasta que huyeron al pueblo; 
quemamos tres casas de paja y los ballesteros mataron 
“algunos indiós. Ocurrió aquí un grave accidente; que 
os de los nuestros siguieron el estandarte y Otros 
al capitán; y por estar entre muchos hirieron cuarenta 
“cristianos y mataron uno; y cierto que según su deter- 
ción, si no fuera por los tiros de artillería, nos hu- 
dado bien en qué entender, y así nos retiramos a 
tros real donde se curaron los heridos, y no volvió 
Miparecer indio alguno. Pero ya tarde vino uno trayendo 

a máscara de oro, y dijo que los indios querían paz, 
Modos nosotros rogamos al capitán que nos dejase vengar 
Ll muerte del cristiano, mas no quiso, antes nos hizo 
_ embarcar aquella noche; y ya que estuvimos embarcados 
no vimos más indios, salvo uno solo; el cual vino a 
nosotros antes de la batalla, y era esclavo de aquel caci- 
que o señor, según que nos dijo; éste nos dio señas de un 
- paraje donde dijo que había 1nuchas islas, en las cuales 
había carabelas y hombres como nosotros, sino que tenían 
las orejas grandes, y que tenían espadas y rodelas, y que 
había allí otras muchas provincias; y dijo al capitán 
que quería venir con nosotros, y él no quiso traerlo, 
de lo cual fuimos todos descontentos. La tierra que corri- 
mos hasta el 29 de mayo que salimos del pueblo del 
cacique Lázaro, era muy baja y no nos contentó nada, 
Porque era mejor la isla de Cozumel, llamada de Santa 
Cruz. De aquí reconocimos hasta Champotón, donde 
Francisco Fernández, capitán de la otra armada, había 
dejado la gente que le mataron, que es lugar distante 


treinta y seis millas, poco más o menos, de este otro 
"Cacique; y por esta tierra vimos muchas sierras y muchas 
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barcas de indios, que dicen canoas, con que pensaban 
darnos guerra. Y como se llegasen a un navío les tiraron 
dos tiros de artillería, los cuales les pusieron tanto temor, 
que huyeron. Desde la naves vimos las casas de piedra, 
y en la orilla del mar una torre blanca, en la que el 
capitán no nos dejó desembarcar. 

El día último de mayo encontramos, por fin, un puerto 
muy bueno que llamamos Puerto Deseado, porque hasta 
entonces no habíamos hallado ninguno; aquí asentamos y 
salió toda la gente a tierra, e hicimos una enramada 
y algunos pozos de donde se sacaba muy buena agua; y 
aquí aderezamos una nave y la carenamos, y estuvimos 
en este puerto doce días, porque es muy deleitoso y tiene 
mucho pescado; y el pescado de este puerto es todo de 
una suerte; se llama jurel y es muy buen pescado. En 
esta tierra encontramos conejos, liebres y ciervos, y por 
este puerto pasa un brazo de mar por el que navegan los 
indios con sus barcos, que llaman canoas; de esta isla 
pasan a rescatar a tierra firme de la India, según dijeron 
tres indios que tomó el general de Diego Velázquez, 
quienes afirmaron las cosas arriba dichas. Y los pilotos 
declararon que aquí se apartaba la isla de Yucatán de la 
isla rica llamada Valor, que nosotros descubrimos. Aquí 
tomamos agua y leña, y siguiendo nuestro viaje fuimos 
a descubrir otra tierra que se llama Mulua y a acabar 
de reconocer aquélla. Comenzamos a ocho días del mes 
de junio; y yendo la armada por la costa unas seis millas 
apartadas de tierra, vimos una corriente de agua muy 
grande que salía de un río principal, el que arrojaba 
agua dulce cosa de seis millas mar adentro. Y con esta 
corriente no pudimos entrar por el dicho río, al que 

- pusimos por nombre el río de Grijalva. Nos iban siguien- 
do más de dos mil indios y nos hacían señales de guerra. 


12 


En este puerto, luego que llegamos, se echó al agua 
“un perro, y como lo vieron los indios, creyeron que hacía 
hazaña, y dieron tras él y lo siguieron hasta que lo 
staron. También a nosotros nos tiraron muchas flechas, 
por lo que asestamos un tiro de artillería y matamos 
un indio. A otro día pasaron de la otra banda hacia 
“nosotros más de cien canoas o barcas, en las que podría 
haber tres mil indios, quienes mandaron una de las 
dichas canoas a saber qué queríamos; el intérprete les 
respondió que buscábamos oro, y que si lo tenían y lo 
querían dar, que les daríamos buen rescate por ello, Los 
nuestros dieron a los indios de la dicha canca ciertos vasos 
y otros útiles de las naves para contentarles, por ser 
hombres bien dispuestos. Un indio de los que se tomaron 
en la canoa del Puerto Deseado fue conocido de algunos 
de los que ahora vinieron, y trajeron cierto oro y lo 
dieron al capitán. Otro día de mañana vino el cacique 
o señor en una canoa, y dijo al capitán que entrase en la 
embarcación; hízolo así y dijo el cacique a uno de aque- 
los indios que consigo traía, que vistiese al capitán: 
el indio le vistió un corselete y unos brazaletes de oro, 
borceguíes hasta media pierna con adornos de oro, y en 
la cabeza le puso una corona de oro, salvo que la dicha 
corona era de hojas de oro y muy sutiles. El capitán 

- mandó a los suyos que asimismo vistiesen al cacique, y 
le vistieron un jubón de terciopelo verde, calzas rosadas, 
un sayo, unos alpargates y una gorra de terciopelo. 
Luego el cacique pidió que le diesen el indio que traía 
el capitán, y éste no quiso; entonces el cacique le dijo 
que lo guardase hasta el otro día, que se lo pesaría de 
Oro; mas no quiso aguardar. Este río viene de unas sierras 
muy altas, y esta tierra parece ser la mejor que el sol 
alumbra; y si se ha de poblar más, es preciso que se haga 
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un pueblo muy principal: llámase esta provincia Poton- 
chan. La gente es muy lucida, que tiene muchos arcos 
y flechas, y usa espadas y rodelas: aquí trajeron al capi- 
tán ciertos calderos de oro pequeños, manillas y braza- 
letes de oro. Todos querían entrar en la tierra del dicho 
cacique, porque creían sacar de él más de mil pesos 
de oro, pero el capitán no quiso. De aquí se partió 
la armada y fuimos costeando hasta encontrar un río 
con dos bocas, del que salía agua dulce, y se le nombró de 
San Bernabé, porque llegamos a aquel lugar el día de San 
Bernabé. Esta tierra es muy alta por lo interior, y 
presúmese que en este río haya mucho oro; y corriendo 
por esta costa vimos muchas humaredas, una tras otra, 
colocadas a manera de señales, y más adelante se parecía 
un pueblo, en el cual dijo un bergantín que andaba 
registrando la costa, que había visto muchos indios que 
se descubrían desde la mar, y que andaban siguiendo 
la nave, y traían arcos, flechas y rodelas relucientes de 
oro, y las mujeres brazaletes, campanillas y collares 
de oro. Esta tierra junto al mar es baja, y de dentro alta 
y montuosa; y así anduvimos todo el día costeando para 
descubrir algún cabo y no pudimos hallarlo. 

Y llegados cerca de los montes, nos encontramos en el 
principio o cabo de una isleta que estaba en medio de 
aquellos montes, distantes de ellos unas tres millas; 
surgimos y saltamos todos en tierra en esta isleta, que 
llamamos Isla de los Sacrificios: es isla pequeña y tendrá 
aun seis millas de bojeo; hallamos algunos edificios de 
cal y arena, muy grandes, y un trozo de edificio asi- 
mismo de aquella materia, conforme a la fábrica de un 
arco antiguo que está en Mérida, y Otros edificios con 
cimientos de la altura de dos hombres, de diez pies de 
ancho y muy largos; y otro edificio de hechura de torre, 
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ando, de quince pasos de ancho, y encima un mármol 
os de Castilla, sobre el cual estaba un animal a 
era de león, hecho asimismo de mármol, y tenía 
sn agujero en la cabeza en que ponían los perfumes; y 
| dicho león tenía la lengua fuera de la boca, y fensa 
él estaba un vaso de piedra con sangre, que tendría 
4 días, y aquí estaban dos postes de altura de un 
b y entre ellos había algunas ropas labradas de 
, a la morisca, de las que llaman almaizares; y al otro 
ba un ídolo con una pluma en la cabeza, con el rostro 
uelto a la piedra arriba dicha, y detrás de este ídolo 
Milan montón de piedras grandes; y entre estos postes, 
Eta del ídolo, estaban muertos dos indios de poca edad, 


estaban otros dos indios muertos, que parecían haber 
, Udías que lo fueron, y los otros dos de antes ]le- 
yn, al parecer, veinte días de muertos. Cerca de estos 
los muertos y del ídolo había muchas cabezas y bye, 
, de muerto, y había también muchos haces de pino, 
y algunas piedras anchas sobre las que mataban a los 
chos indios. Y había allí también un árbol de higuera 


apitán y la gente, quiso ser informado si esto se hacía 
or sacrificio y mandó a las naves por un indio que era 
' esta provincia, el que viniendo para donde estaba el 
Capitán, cayó de repente desmayado en el camino, pen 
sando que lo traían a quitarle la vida. Llegado a la dicha 
_Korre le preguntó el capitán, por qué se hacía tal cosa en 
torre y el indio le respondió que se hacía por modo 
sacrificio; y según lo que se entendió, degollaban a 
stos en aquella piedra ancha y echaban la sangre en la 
illa, y les sacaban el corazón por el pecho, y lo quema- 
n y ofrecían a aquel ídolo; les cortaban los molledos 


de los brazos y de las piernas y se los comían; y esto 


hacían con sus enemigos con quienes tenían guerra, | 


Mientras el capitán hablaba, desenterró un cristiano dos 
jarros de alabastro, dignos de ser presentados al empe- 
rador, llenos de piedras de muchas suertes. Aquí halla- 
mos muchas frutas, todas comestibles, y a otro día, por 
la mañana, vimos muchas banderas y gente en la tierra 
firme, y el general mandó al capitán Francisco de Mon- 
tejo en una barca, con un indio de aquella provincia, 
a saber lo que querían: y en llegando le dieron los indios 
muchas mantas de colores, de muchas maneras y muy 
hermosas, y Francisco de Montejo les preguntó si te- 
nían oro, que les daría rescate; ellos le respondieron 
que lo traerían a la tarde, y con esto se volvió a las 
naves. Luego a la tarde vino una canoa con tres indios 
que traían mantas como las otras, y dijeron que a otro 
día traerían más oro, y así se fueron. Otro día por la 
mañana aparecieron en la playa con algunas banderas 
blancas, y comenzaron a llamar al capitán, el cual saltó 
en tierra con cierta gente, y los indios le trajeron mu- 
chos ramos verdes para sentarse, y así todos, incluso 
el capitán, se sentaron; diéronle al punto unos cañutos 
con ciertos perfumes, semejantes al estoraque y al ben- 
juí, y en seguida le dieron de comer mucho maíz mo- 
lido, que son aquellas raíces de que hacen el pan, y 
tortas y pasteles de gallina muy bien hechos; y por seí 
viernes no se comieron: luego trajeron muchas mantas 
de algodón muy bien pintadas de diversos colores. Aquí 
estuvimos diez días, y los indios todas las mañanas antes 
del alba estaban en la playa haciendo enramadas par2 
que nos pusiésemos a la sombra; y si no íbamos pront0 
se enojaban con nosotros porque nos tenían muy buen: 
voluntad, y nos abrazaban y hacían muchas fiestas; Y 
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de 


Y 


a uno de ellos, llamado Ovando, le hicimos cacique dán- 
dole autoridad sobre los demás, y él nos mostraba tanto 
amor que era cosa maravillosa. El capitán les dijo que 


“no queríamos sino oro, y ellos le respondieron que lo 


traerían; al día siguiente trajeron oro fundido en ba- 
ras, y el capitán les dijo que trajesen más de aquello; 
y a otro día vinieron con una máscara de oro muy her- 
mosa, y una figura pequeña de hombre con una masca- 
rilla de oro, y una corona de cuentas de oro, con otras 
joyas y piedras de diversos colores. Los nucstros les 
pidieron oro de fundición, y ellos se lo enseñaron y les di- 
jeron que salía del pie de aquella sierra, porque se ha- 
llaba en los ríos que nacían de ella; y que un indio 
solía partir de aquí y llegar allá a medio día, y hasta 
la noche tenía tiempo de llenar un cañuto del grueso 
de un dedo; y que para cogerlo se metían al fondo del 
agua y sacaban las manos llenas de arena, para buscar 
luego en ella los granos, los que se guardaban en la boca; 
por donde se cree que en esta tierra hay mucho oro. 
Estos indios lo fundían en una cazuela, donde quiera 
que lo hallaban, y para fundirlo les servían de fuelles 
Unos cañutos de caña, con los que encendían el fuego; 
Y así lo vimos hacer en nuestra presencia. El dicho ca- 
Cique trajo de regalo a nuestro capitán un muchacho 
Como de veinte y dos años, y él no quiso recibirlo. 
Ésta es una gente que tiene mucho respeto a su se- 
ñor, porque delante de nosotros cuando no nos apareja- 
presto las sombras les daba de palos el cacique. 
vuestro capitán los defendía, y nos prohibía que cam- 
los muestras mercaderías por sus mantas; y por 
Sito los indios venían ocultamente a nosotros sin temor 
Minguno y uno de ellos se acercaba sin recelo a diez cris- 
Manos, trayéndonos oro y excelentes mantas, y nosotros 
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tomábamos éstas y dábamos el oro al capitán. Había 
aquí un río muy principal donde teníamos asentado el 
real; y los nuestros, viendo la calidad de la tierra, te- 
nían pensamiento de poblarla por la fuerza, lo cual 
pesó al capitán. Y él fue quien de todos más perdió, por- 
que le faltó ventura para enseñorearse de tal tierra, 
donde tiénese por cierto que dentro de seis meses no 
hubiera habido quien hallase menos de dos mil castella- 
nos; y el rey tuviera más de dos mil: cada castella- 
no vale un ducado y un cuarto: y así partimos del dicho 
lugar muy descontentos por la negativa del capitán. Al 
tiempo de partirnos, los indios nos abrazaban y lloraban 
por nosotros; y trajeron al capitán una india tan bien 
vestida, que de brocado no podría estar más rica. Cre- 
emos que esta tierra es la más rica y más abundante 
del mundo en piedras de gran valor, de las que se tra- 
jeron muchas muestras, en especial una que se trajo 
para Diego Velázquez, la cual se presume, según su la- 
bor, que vale más de dos mil castellanos. De esta gente 
no sé qué decir más, porque aun quitando mucho de lo 
que se vio, apenas puede creerse. 

De aquí dimos a la vela para ver si al fin de aquella 
sierra se acababa la isla: la corriente del agua era muy 
fuerte. Para allá nos dirigimos y mavegamos hacia un 
lugar asentado bajo la dicha sierra, al que llamamos Al- 
mería por causa de la otra (la de España) que está llena 
de mucho ramaje. De este lugar salieron cuatro canoas 
o barcas que se allegaron al bergantín que traíamos, y 
le dijeron que prosiguiese su viaje porque ellos se alegra- 
ban de su venida; y con tanto empeño lo rogaban a los 
del bergantín, que hasta parecía que lloraban; mas por 
causa de la nao capitana y de las otras naves que venían 
más atrás, nada se hizo ni llegamos a ellos. Más adelante 
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icontramos otra gente más fiera; y como vieron los 
os salieron doce canoas de indios de un gran pueblo, 
e visto desde el mar no parecía menos que Sevilla, 


asi en las casas de piedra como en sus torres y en su 


randeza. Estos indios salieron contra nosotros con mu- 
has flechas y arcos, y derechamente vinieron a atacar- 
10s, con intención de hacernos prisioneros, por creerse 
istantes para ello; mas como llegaron y vieron que los 
avíos eran tan grandes, se alejaron y comenzaron a tirar- 
os flechas; visto lo cual mandó el capitán que se descar- 
asen la artillería y ballestas, con que murieron cuatro 
adios y se echó a fondo una canoa, por lo que no atre- 

adose a más, huyeron lo dichos indios. Nosotros 
Jeríamos entrar en su pueblo, y nuestro capitán no 


Este día ya tarde vimos un milagro bien grande, y 


y 


se que apareció una estrella encima de la nao, después 


E Puesto el sol, y. partió despidiendo continuamente 


v 


os de luz, hasta que se puso sobre aquel pueblo grande, 
dejó un rastro en el aire que duró tres horas largas; y 
fimos además otras señales bien claras, por donde enten- 
mos que Dios quería para su servicio que poblásemos 
aquella tierra; y llegando así al dicho pueblo, 'des- 
s de visto el referido milagro, la corriente del agua 
tan grande, que los pilotos no osaban ir adelante, 
cterminaron de volver atrás, y dimos vuelta: y siendo 
lA Corriente así tan grande y el tiempo no muy bueno, 


€ “piloto mayor puso la proa al mar: después que hu- 


Dimos virado pensamos pasar delante del pueblo de San 


uan, que es donde estaba el cacique antes dicho que se: 
Ovando, y se nos rompió una entena de una nave; 
E lo que no dejamos de voltejear por el mar, hasta que 


is 


Fribamos a tomar agua. En quince días no anduvimos 
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sino cosa de ciento veinte millas desde que vinimos 
reconocer la tierra donde estaba el río de Grijalva; y 
reconocimos otro puerto que se llama San Antonio, | 
al cual nosotros pusimos nombre, porque entramos en | 
él por falta de agua para la despensa; y aquí estuvimos 
aderezando la entena rota y tomando el agua necesaria, 
en lo que gastamos ocho días. En este puerto encontra- 
mos un pueblo que se veía de lejos, y el capitán no nos 
dejó ir a él; tanto más que una noche agarraron ocho 
navíos y vinieron a chocar contra los otros y se rom- 
pieron ciertos aparejos de los dichos navíos. Queríamos 
sin embargo permanecer allí; pero el capitán no quiso, y 
saliendo de aquel puerto, la nao capitana dio en un bajo ? 
y se le rompió una tabla; y como viéramos que se ane- 
gaba, pusimos en tierra una barcada de treinta hombres; 
y puestos que fueron en tierra, vimos unos diez indios de 
la otra parte, y traían treinta y tres hachuelas, y llama- 
ron a los cristianos que se acercasen, haciéndoles señas de 
paz con la mano, y según su costumbre se sangraban la 
lengua y escupían en el suelo en señal de paz. Dos de 
nuestros cristianos fueron a ellos; pidiéronles las dichas 
hachuelas, que eran de cobre; y ellos las dieron de buen 
grado. Como estaba rota la dicha nave capitana fue 
necesario desembarcar todo lo que tenía dentro, y asi- 
mismo toda la gente; y así en el dicho puerto de San 
Antonio hicimos nuestras casas de paja, que nos fueron 
de mucho provecho por el mal tiempo; pues determi- 
namos quedarnos en el dicho puerto para adobar la nave, 
que fueron quince días, en los cuales los esclavos que 
traíamos de la isla de Cuba andaban en tierra, y hallaron 
muchas frutas de diversas suertes, todas comibles; y los 
indios de aquellos lugares traían mantas de algodón y 
gallinas, y dos veces trajeron oro; pero no osaban venir 
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A 


los cristianos, y nuestros 
de ir y venir por aquellos 


y la tierra adentro. Aquí, cerca de un río, 
$ que una canoa O barca de indios había pasado 
otra banda, y traían un muchacho y le cs $ 
ón y lo degollaban ante el idolo; y pasando e ; 
banda el batel de la noa capitana, pias za 
sultura en la arena, Y cavando hallaron un muc ac 
Boa muchacha que parecian muertos de poco bs 
. tenian los dichos muertos al cuello unas cadeni 5 
le podían pesar unos cien castellanos con sus qe 
l: y los dichos muertos estaban envueltos en ori 
santas de algodón. Cuatro de nuestros esclavos cs 
del real y fueron al dicho pueblo de 00 in sí 
uienes les recibieron muy bien, les dieron e o 
allinas, los aposentaron Y les enseñaron al pe e 


le mantas y mucho oro, y les dijeron, 


| i otro 
abían aparejado las dichas cosas para traerlas a 
que era tarde y que era 


día al capitán. Ya que vieron 
h q e volviesen a las naves, 
y si hubiése- 


seguridad por temor de 
avos dichos no tenían temor 


hora de volver, les dijeron que S 


“dando a cada uno dos pares de gallinas, 


, 
mos tenido un capitán como del bier a ser sacár á1mos 
¡ y por él no Pp udi- 


de aquí más de dos mil castellanos; icon 
mos trocar nuestras mercaderías, ni poblar a tie 6 
mi hacer letra con él. Aderezada la nave, dejamos este 
mar; rompióse el árbol mayor oe 
nester remediarlo. Nuestro capitán 
y aunque estábamos 


Te 


puerto y salimos al 
una nave, y fue me A 
dijo que no tuviésemos cuidado, eines 
flacos por la mala navegación y poca comi Es ed 

que quería llevarnos a Champotón, que es adon e o 
los cristianos que trajo Francisco Fer 
como hemos dicho, de la otra armada; 
omenzamos a aparejar 


indios mataron 


nández, capitán, Eo 
y así nosotros con buen ánimo C 
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las armas y poner a punto la artillería. Estabamos a más | 
de cuatro millas del pueblo de Champotón, y así desem. | 


barcamos cien hombres en los bateles, y fuimos a una to- 
rre bien alta que estaba en tierra a un tiro de ballesta del 
mar, donde nos quedamos a esperar el día. Había muchos 
indios en la dicha torre, y luego que nos vieron venir 
dieron un grito y se embarcaron en sus canoas y co- 
menzaron a rodear los bateles; los nuestros les tiraron 
algunos tiros de artillería, y ellos se fueron a tierra 
y desampararon la torre, y nosotros la ocupamos. Acer- 
cáronse las barcas con la gente que había quedado en 
los navíos, la cual toda saltó en tierra, y el capitán co- 
menzó a tomar el parecer de la gente, y todos con buen 
animo querían entrar a vengar la muerte de los cris- 
tianos dichos y quemar el pueblo; mas después se acordó 
no entrar y nos embarcamos, dirigiéndonos al otro 
pueblo de Lázaro, donde salimos a tierra y tomamos 
agua, leña y mucho maíz, que es la raíz ya dicha con 
que hacen el pan, del cual hubimos bastante para toda 
la travesía. Atravesamos por esta isla e hicimos rumbo 
a este puerto de San Cristóbal, y encontramos otro 
navío que el señor Diego Velázquez había enviado 
contra nosotros, creyendo que habíamos poblado algún 
lugar, y apartóse del camino, que no nos halló; y tenía 
otros siete navíos, que hacía doce días que nos andaban 
buscando; y como supo nuestra venida y que no ha- 
bíamos poblado, hubo pena de ello, y mandó a toda 
la gente que no pasase de esta provincia, proveyéndola 
de todo lo necesario para la vida; y que al punto siendo 
Dios servido, quería que fuésemos tras los otros. 
Después del viaje referido, escribe el capitán de la 
armada al Rey Católico, que ha descubierto otra isla lla- 
mada U!lúa, en la que han hallado gentes que andan vesti- 
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que tienen harta policía habitan 


as de ropa de algodón; 
casas de piedra, y tienen sus leyes y ordenanzas, Y 


Ae Dat EA 
res públicos diputados a la administración s e 
Adoran una Cruz de mármol, blanca y granes, 
; i ue en 
encima tiene una Corona de oro; y e >, ¿en 
ás lúci ndecien 
1Ó más lúcido y respla 
murió uno que es y ; 00 
él sol. Es gente muy ingeniosa, y se advierte 
oro y en muy primas man- 
j ji ájaros y Anima- 
s de algodón con figuras tejidas, de pája dan 
des de varias suertes; cuyas Cosas dieron los ep ye 
de itá 1 ó buena 
de la dicha isla al capitán, quien luego man bra 
barte de ellas al Rey Católico; y todos EA E 
tenido por obras de mucho ingenio. Y es e ñ y 
e todos los indios de la dicha isla están circuncida os; 
or donde se sospecha que cerca se encuentren moros y 
pues afirmaban los dichos indios que allí cerca 
: tidos y armas como 
había gentes que usaban naves, vestidos y a! Pura 
| que una canoa iba en diez días adon 
e unas trescientas millas. 
pi , Des 1 
Aquí acaba el Itinerario de la isla de Yucatán; la cua 


fue descubierta por Juan de Grijalva, capitán de la 
armada del rey de España: escribiólo su capellán. 


A 


“ngenio en algunos vasos de 


judios, 
k 

l 
los españoles; 
"están, y puede ser viaje d 
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RELACIÓN DE ANDRÉS DE TAPIA 


Sobre esta apasionante relación de Andrés de Tapia, 
incluida como pieza inédita en cl tomo segundo de la 
Colección de documentos para la historia de México, 
escribió García Icazbalceta: “Este documento, entera- 
mente desconocido hasta ahora, es de la mayor impor- 
tancia. Su autor era uno de los capitanes más notables 
del ejército de Cortés, se halló en todas las guerras y 
expediciones, figuró mucho en las discordias entre los 
gobernadores de México, fue con Cortés a España, y al 
fin se avecindó en México, donde murió. Es una lástima 
que su relación no pase de la prisión de Narváez. Si 
hubiera escrito por completo y de cse modo la historia 
de todos los sucesos en que tuvo parte, apenas ten- 
dríamos documento que le igualase en extensión e im- 
portancia. Pues aun cuando hubiera sido, como es pro- 
bable, un panegirista de Cortés, la relación de hechos, 
escrita por testigo ocular, es de todos modos muy es- 
timable: toca a la crítica tener en cuenta la influencia 
que en los escritos hayan podido tener las opiniones 
personales del autor. De no ser así, tendríamos que renun- 
ciar a todo testimonio contemporáneo, por ser imposible 
hallar una estricta imparcialidad en los que han tomado 
parte en los sucesos que refieren, o han sentido por lo 
menos la influencia de las opiniones dominantes.” 
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Desde la viva descripción del emblema que Cortés 
sacó al partir de Cuba, hasta el minucioso relato de la 
desigual y riesgosa aventura contra Narváez, sucesión 
magnífica de caracteres y situaciones extraordinarias, 
la crónica de Tapia llena cum plidamente los propósitos 
que norman la com posición de este volumen. En ninguna 
página del relato se pierde la dimensión épica, y en al- 
gunas adquicre proporciones cxtremadas. Tapia es más 
objetivo que Bernal Díaz del Castillo y su historia está 
casi exenta de digresiones y alegatos personales. También 
es más crédulo y propenso a la interpretación maravi- 
llosa, clímax de lo épico. El arrojo heroico y la humana 
flaqueza, la crueldad bárbara y la cristiana compasión, 
las penas, los enojos violentos, las alegrías de la victoria, 


se conjugan con fluencia vital, con dramático realismo, 
en este enjundioso cronicón, 


Relación de algunas cosas de las que 
acaecieron al Muy Ilustre Señor Don 
Hernando Cortés Marqués del Valle, 
desde que se determinó ir a descubrir 
tierra en la Tierra Firme del mar Océa- 
no. El cual salió de la isla de Cuba, 
que es en las dichas Indias, y fue al 
puerto de la Villa Rica de la Veracruz, 
que es el primer nombre que puso a una 
villa que pobló y fundó en lo que él 
después llamó Nueva España. 


Llevaba el dicho marqués una bandera de unos fuegos 
blancos y azules, e una cruz colorada en medio; e la 
letra della era: Amici, sequamor crucem, et si nos fidem 
habemus, vere in hoc signo vincemus. 

Salió de la dicha isla de Cuba el dicho señor marqués 
no tan bastecido cuanto él quisiera para seguir su viaje, 
e fuese por de largo de la dicha isla de Cuba a un puerto 
que en ella está, que se llama Macaca, donde hizo hacer 
cierto pan de raíces, que se dice yuca, que nacen sem- 
brándolo en unos montones de tierra, e salen como na- 
bos; las cuales raíces antes de ser desmenuzadas e cocidas 
en cierta manera, son ponzoña e tósico, e después de 
ralladas y estrujadas e cocidas es pan y razonable man- 
tenimiento: y de aquí deste puerto despachó ciertos 


ZA 


navíos a la punta de la isla, e otro navío a otra isla 
que se llama Jamaica, con cosas de bastimentos de 
Castilla e con algund oro para que le marcasen dello 
deste pan que hemos dicho, e tocinos de puerco, porque 
en aquella isla lo había al presente más que en la isla 
de Cuba; y asimismo tuvo aviso que un navío de un 
vecino de Cuba venía cargado deste pan para lo ir a 
vender a Cierta parte donde se cogía oro en la dicha 
isla; e mandó a ciertos de su compañía que fuesen en 
busca del dicho navío e por fuerza o de grado lo trajesen 
a la punta de la isla, que es do él había mandado ir 
sus navíos: lo cual fue hecho así como el dicho marqués 
lo mandó, e desta manera algund tanto basteció su ar- 
mada, e pagó en ciertas joyas de oro lo que valie el 
bastimento e navío que así tomó, después de lo cual 
el dicho marqués anduvo perdido quince o veinte días 
entre unos bajos e islotes, e al fin fue a la villa de San 
Cristóbal del puerto de la Habana, que es en la isla de 
Cuba, do mercó de uno que tenie los diezmos de la 
dicha isla arrendados, y de otro que era receptor de 
unas bulas y en precio dellas le daban tocinos y pan 
porque en aquella parte no se coge oro; e desto se paid 
de bastecer, con algund otro bastimento que después 
mercó a los dichos vecinos, e lo fue a tomar a otro 
ner a ha dice Guaniguanico, que es en la misma 
En el dicho puerto de Guaniguanico juntó el dicho 
marqués del Valle sus navíos, e repartió por ellos el 
bastimento que habie e la gente, e hizo capitanes a los 
ciales dio sus instrucciones segund le pareció que debían 
seguir las derrotas, e para cómo se habían de regir e 
gobernar la gente que cada uno llevaba; e luego que 
se dezabrazó de la isla, dio en su armada un pe 
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que derrotó los navíos, e por la instrucción que les 
habie dado de por do habien de navegar aportaron to- 
dos a una isla pequeña que en la mar se halló, cerca 
de la tierra firme, a quien los indios della llaman 
Aqueamil, e de todos los navios no faltó más de uno, 
de que después diremos. En la dicha isla se hallarien 


como dos mil hombres, e la isla será de cinco leguas 


por lo más largo e una y media o dos de ancho. Adora- 


ban la gente della en ídolos, a los cuales hacien sacri- 
ficio, especial a uno que estaba en la costa de la mar 
en una torre alta. Este ídolo era de barro cocido e 
hueco, pegado con cal a una pared, e por detrás de 
la pared había una entrada secreta por do parecie que 
un hombre podía entrar y envestirse en dicho ídolo, 
e así debie ser porque los indios decían, segund des- 
ués se entendió, que aquel ídolo hablaba. En esta 
isla se halló delante del ídolo, abajo de la torre, una 
cruz de cal de altor de estado y medio, e un cerco de 
cal y piedra almenado alrededor de ella, donde los in- 
dios dicen que ofrecien codornices e sangre dellas, e 
quemaban cierta resina a manera de incienso, e que 
esto hacien cuando tenien necesidad de agua, e ha- 
ciéndolo llovie. 

En esta isla se entendió por señas, o como mejor 
se pudo entender, que en la tierra firme que estaba 
frontero desta isla había hombres con barbas como 
nosotros, hasta tres O Cuatro. El señor marqués del 
Valle dio ciertas joyas e cosas de rescate de las que 
él llevaba, a un indio porque llevase una carta a aque- 
llos cristianos, e con este indio envió un bergantín e 
cuatro bateles e un capitán; e porque el indio decie 
que estaban cerca de la costa de la mar les escribió 
en la carta que aquellos bajeles los esperarien cinco 
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días, e no más; e con esto se fueron el bergantín e 
bajeles, y estuvieron ocho días, e el indio que llevó 
la carta volvió a nuestra gente, e hizo señas que no 
querían venir, e así se volvieron todos a la dicha isla. 
E luego el dicho señor marqués mandó embarcar toda 
su gente, e se embarcó e hizo señal que todos hiciesen 
vela, e así lo hicieron, e improviso se tornó el viento 


tan contrario, que fue necesario tomar «el puerto, sin 
poder hacer otra cosa, e tornarse a desembarcar. E otro 
día estando en un navío el que esta relación da, e otros 
ciertos gentileshombres, vieron venir por la mar una 
canoa, que así se llama, que es en lo que los indios 
.navegan, y «s hecha de una pieza de un árbol cavada, 
e reconociendo que vinie a tomar tierra en la isla, sa- 
lieron del navío en tierra, e por la costa se fueron 
lo más encubiertamente que pudieron, e llegando a 
donde la canoa quería tomar tierra, e la tomó, vieron 
tres hombres desnudos, tapadas sus vergienzas, atados 
los cabellos atrás como mujeres, e sus arcos e flechas 
en las manos, e les hicimos señas que no oviesen miedo, 
y el uno de ellos se adelantó, e los dos mostraban haber 
miedo y querer huir a su bajel, a el uno les habló en 
lengua que mo entendimos, e se vino hacia nosotros, 
diciendo en nuestro castellano: “Señores, ¿sois cris- 
tianos e cuyos vasallos?” Dijímosle que sí, y que del 
rey de Castilla éramos vasallos, e alegróse e rogónos que 
diésemos gracias a Dios, y él así lo hizo con muchas 
lagrimas, e levantados de la oración, fuemos caminan- 
do al real, y él llevó los dos compañeros suyos, que 
eran indios, consigo, e por el camino nos fue diciendo 
que habie diez años que yendo en un navío por la mar, 
no sabe a qué parte, más de que habie partido de la 
isla de Santo Domingo, e yendo a la Tierra Firme, 


“una imagen de 


' 
ió avi ue trece hombres 
ma las Perlas, se les abrió el navío, e q 


kJ tomaron el batel y le pusieron una vela, e corric- 


j j . El navío se fue a 
donde el viento los quiso llevar 
Mo. e que a ellos los habie llevado 


él habie trabajado de con- 
yo poder habie estado, 


con los demás, 
ios a aquella tierra, e que 
atar a un señor indio en Cu pr 
Lotro español habic tomado por mujer a una 70 ; 
Mia, e que a los demás los indios les habien cd z 
ue él sintió del otro su compañero que no quería venit, 
otras veces que le había hablado, diciendo que tenía 
oradadas las narices y Orejas € pintado el rostro y las 
o lo llamó cuando se vino. 
6 mucho con este español, 


y con él hizo llamar los 


os; e por esto n 

El señor marqués se holg 

: í intérprete 

| cual servía de intérprete, 
Sadios de la isla, y les predicó y hizo amonestaciones, Y 


: ¡ í lo hicieron de buena 
rogó que derribasen sus idolos, y 


Voluntad, al parecer, e le pidieron imágenes, y S€ las 


| 1 1 izo 
“dio de Nuestra Señora la Virgen María, e puso e hi 


poner por toda la isla en partes y en la torre donde esta- 


“ba el ídolo, cruces, € dando a los indios de lo que él 


í ie bien, e así se partió de la 
tuvo que veía que les parecie bien, p 


dicha isla, e después supimos que cuando por allí algund 


indi j é con 
navío venía, los indios salien a él en una canoa 


Nuestra Señora, e le daban de lo que 


- tinien. 


Partió el dicho señor marqués con su armada Aeon" e 
o a la tierra firme en busca del navío que le 


Igo legad i 
edit ndo por la derrota que habie mandado seguir, 


¡e ye 
cias a portezuelo el navío que le faltaba, el cual 
navío tenie por la jarcia de él mucho número de pelejas 

de conejos y liebres, y algunos pelejos de ndo E 
ños e grandes, e dijeron los españoles del dicho navío, E : 
luego que allí llegaron vieron andar un perro espa 


nn. 


' 


por la costa, e ladraba hacia el navío; e como saltaron en 
tierra el capitán del navío e algunos españoles, viero:, 
una lebrela de buen talle, e se vino a ellos e los ela aba 
e se volvió al monte, e les comenzó a traer Asia a 
con esta lebrela cazaban los días que allí lic: 4 
tenían hecha alguna cecima de conejos e venados. N 


md aquí partió el señor marqués e fue a la punta que 
llamó de las Mujeres, porque todos los ídolos que en st 
aplicas que ende habie estaban, eran a manera de Ac 
Allí estuvo dos días por falta de buen tiempo, ' bo 
v1 que en el navío donde yo estaba tomamos un blbido 
que llaman tiburón, que es a manera de marrajo, e 
segund pareció habie comido todas las raciones que caia 
de carne a los soldados e Personas que iban en el armada 
que como era de puerco salada, para la echar en lo 
cada cual la ataba al bordo de su navío en el agua; a 


ciertos lazos que le echaron por la veta do iba el anzuelo; 
e no podiéndolo subir con los aparejos porque daba ML 
cho lado al navío, con el batel lo matamos en el agua 
e como podimos lo metimos a pedazos en el batel 0 ' 
el navio con los aparejos, e ternie en el cuerpo más 
que treinta tocinos de puerco, e un queso, e dos o tres 
Zapatos, e un plato de estaño, que parecía después haberse 
caído el plato y el queso de un navío, que era del slo 
tado Alvarado, a quien el señor marqués habie hec] 

Capitán de un navío de los de su armada, e 
que llevaba trece, 
sesenta personas. 
toneles, 


al Eran los navíos 
e irien en toda el armada quinientas y 
Los navíos eran el mayor de hasta cien 
€ Otros tres de sesenta fasta ochenta toneles; 
de los demás de all; abajo, pequeños. La carne que de 


sacó i 
del pescado comimos, porque estaba más desalada 
que la otra, y sabie mejor. 
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¡De aquí partió el armada e fue a un río, que llaman 
"Tabasco a la provincia por do él pasa. Dejó los navíos 
mayores fuera en la mar, e metió la gente e artillería en 
“los bajeles más pequeños, y entró con ellos por el río, 
donde le salieron ciertos indios de guerra, e con el intér- 
"prete les habló y prometió de no les tomar cosa alguna, ni 
"consentirles hacer mal si lo recibiesen de paz e le escu- 
chasen la razón porque allí era venido. Ellos tomaron de 
término para responder fasta otro día de mañana, y 
el dicho señor marqués se estuvo con su gente en sus 
bajeles en una islitilla que el río hacie; y segund pareció 
pedían el término para alzar su ropa. Otro día como a 
las diez, el marqués llegó su gente junto a la tierra en 
los bateles, e los indios se mostraban de guerra con sus 
arcos y flechas y varas, e tiraban hacia los bateles, y el 
marqués les tornó a requerir muchas veces que le reci- 
biesen de paz, y que se lo rogaba tanto porque sabie 
que habien de ser destruidos si otra cosa hacien, e no 
quisieron, sino amenazarnos que si saltábamos en tierra 
que nos matarien; e así saltamos e ganóseles el pueblo, 
e en un patio de aposentos de la gente que sirvie'a los 
ídolos del dicho pueblo se aposentó el dicho señor mar- 
qués y su gente; e después de recogida, puso esa noche 
guarda en su real, y por la mañana envió por tres partes 
alguna de su gente por caminos anchos que de pueblos 
salien, los cuales iban a buscar algunas cosas de yerbas 
e frutas para comer, e los caminos los llevaron a los 
unos e a los otros a las labranzas de los de aquel pueblo, 
e hallaron alguna gente con quien pelearon, e trajeron 
ciertos indios; e llegados al real dijeron cómo ellos se 
andaban juntando para nos dar batalla e pelear a todo 
su poder para nos matar e comernos; e que estaba acorda- 
do entre ellos que si los cristianos los vencíian, de servirlos 


dende en adelante Como a señores, lo cual se entendió 
por el intérprete español de quien ya dijimos. El señor 
marqués les habló e los envió por mensajeros, e los ase- 
guró de que si quísiesen no pelear se les harie muy buen 
tratamiento e él los ternie como a sus hijos, y no volvie- 
ron con respuesta, Imás de que alguna gente que andaba 
de guerra entre unas acequias e rías decien a los nuestros 
que dende a tres días sería junta toda la tierra e nos 
comerien; e así se juntaron e parecieron una mañana. 
El marqués y toda su gente oyó misa, e salió a ellos; 
e porque la tierra es acequiada, e por el camino por dónde 
habiemos de ir habie rías hondas, tomó con diez de c 
ballo, de trece que timie, e fuese sobre la mano solid 
de largo de la ría, para ver do podría encobrirse co 
unos árboles e dar en los enemigos o por las espaldas q 
por un lado, e la gente de pie se fue camino derecho 
pasando acequias; e Como los indios sabien los pasos, que 
son más sueltos que los españoles, pasábanse por la ace- 
quias, e dende la Otra parte nos tiraban muchas fle- 
chas y varas y piedras con hondas; e aunque matábamos 
algunos dellos con ciertos tirillos de campo que tiniemo. 
e con las ballestas, ellos hacien gran daño en Ad 
por ser mucho número de gente como eran, e nos her 
en mucho peligro, e mo sabiemos del marqués, por 
no halló por do pasar a los enemigos, antes bllbbarnddo 
chos malos pasos de acequias; e como los enemigos nos 
turiescn ya cercados a los peones por todas partes, pare 
ció por la retaguardia dellos un hombre en un met llo 
rucio picado, e los indios comenzaron a huir e a ras 
dejas algund tanto, por el daño que aquel jinete en Ju 
hacía; e nosotros creyendo que fuese el marqués 
metimos e matamos 2 algunos de los enemi pa 
de caballo no pareció xmás por entonces: ha 


arre- 


y el 
volviendo los 
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enemigos sobre nosotros, nos tornaban a maltratar como 
de primero, e tornó a parecer el de caballo más cerca de 
“nosotros, haciendo daño en ellos, por manera que todos 
lo viemos, e tornamos a arremeter, €e tornóse a desapa- 
recer como de primero, e así que lo hizo otra vez, de 
manera que fueron tres veces las que pareció e le vimos, 
Le siempre creyemos que fuese alguno de los de la compa- 
=ñía del marqués. El marqués con sus nueve de caballo 
volvieron a venir por nuestra retaguardia, e nos hizo 
“saber cómo nos habie podido pasar, e le dijimos cómo 
habiemos visto uno de caballo e dijo: “Adelante, compa- 
—ñeros, que Dios es con nosotros”; e arremetió estando 
ya fuera de las acequias, e dio en los enemigos, e la 
Ñ gente de pie tras él, e así los desbaratamos, matando 
muchos de ellos y huyendo los demás a se guarccer en 
los malos pasos entre las acequias. El marqués se volvió 
al real con su gente, e de algunos prisioneros que se ha- 
“bien tomado hizo mensajeros, e envió a decir a los ene- 
migos que le pesaba del daño que en ellos habie hecho, 
e que todavía los ternie por amigos si ellos quisiesen 
venir a obidiencia; e vinieron ciertos señores e trajeron 
aves que acá llamamos gallinas de las Indias, e frutas 
de aquella tierra e otras Cosas de bastimento, e dieron la 
obidiencia al dicho marqués, e les rogó que quitasen sus 
ídolos e pusiesen cruces en el lugar do los tinien, e ansi 
se hizo en lo que por allí vimos. E tomando algund maíz, 
que es una semilla de que ellos se mantienen, e algunas 
frutas, e enviándolo a los navíos, los señores de la tierra 
dieron al marqués veinte mujeres de las que ellos tinien 
por esclavas, para que moliesen pan; y después de anda- 
da la procisión el Domingo de Ramos, e dicha misa en el 
patio de los ídolos mos fuimos a embarcar. Decían los 
indios, que serien los que con nosotros habien peleado 
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hasta cuarenta y ocho mil hombres, porque su manera de 
contar es de ocho en ocho mil, e decicn que se habien 
juntado por copia seis veces ocho mil. 

Salidos de aquí nos hizo buen tiempo para ir la costa 
abajo, e llegamos Viernes Santo al puerto de Sant Juan, 
que así le llaman los españoles. El marqués sacó la más 
de su gente en tierra, dejando guarda en los navíos, y 
en nombre del rey de Castiella, nuestro señor, fundó 
una villa a quien puso por nombre la Villa Rica de la 
Veracruz. Aquí vinicron indios de aquella tierra a le 
hablar, y nuestro español intérprete mo los entendic, 
porque es la lengua muy diferente de la donde él habie 
estado; e dábannos los dichos indios algunas cosas que 
comiésemos, de frutas e pan de maíz, de lo que ellos 
comen. El marqués habie repartido algunas de las veinte 
indias que dijimos que le dieron, entre ciertos caballeros, 
e dos de cllas estaban en la compañía do estaba el que 
esto escribe; e pasando ciertos indios, una de ellas les 
habló, por manera que sabe dos lenguas, y nuestro espa- 
ñol intérprete la entendic, y supimos de ella que siendo 
niña la habien hurtado unos mercaderes e llevándola a 
vender a aquella tierra donde se habie criado; y así tor- 
namos a tener intérprete, e con él el marqués hizo llamar 
ciertos indios de los principales que por allí parecien, 
e les preguntó por el señor o señores de aquella tierra, e 
e dijeron que toda ella era de un gran señor que se 

llamaba Muteczuma, e que a él sirvicn todos los otros 
señores de aquella tierra, porque en cada pueblo habie 
señor o gobernador, pero que todos eran vasallos de éste. 
Este Muteczuma se servía de sus vasallos en esta manera, 
que como él y sus antecesores fuesen extranjeros desta 
tierra do él señoreaba, e oviesen entrado en ella so especie 
de religión, y creció mucho su partido, estando metidos 
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Len una isla que sc hacie donde agora es la cibdad de 
México, e lo de alrededor era agua e acequias hondas, 
de manera que en algunas partes sembraban de cierta 
manera, viéndose con poder para ello hicieron guerra a 
los naturales de la tierra, e los que se les daban de paz, 
sin querer pelear con cllos, tomaban dellos cierto tributo 
e parias, y a los que vencian por fuerza de armas, no 
quiriéndoscles dar de paz, servíanse dellos como de es- 
clavos, y tenien por suyo todo lo que los tales poseían; 
e demás de servir con sus personas e de sus hijos y mu- 
_jeres desde que el sol salie fasta que se ponie en lo que 
les mandaba, si después en su casa les hallaban algo, 
también se lo tomaban los recabdadores de las rentas 
de los señores; y en esta costa habie destos algunos pue- 
blos e pronvicias. Informado el marqués desto, procuró 
de hablar con algunos de los naturales de la ticrra que 
vivien en esta sujeción, los cuales se les quejaron y 
pedieron los remediase, e él les ofreció que harie por 
ellos todo su poder, e que no consintiric que les hi- 
ciesen agravio. Envió la costa abajo a ciertos navíos 
ligeros a que viesen la costa, e que buscasen algund 
puerto, si habic. Visto esto, los indios que por Muteczu- 
ma en aquella parte residien, hazienle mensajeros que 
iban y vinien muy en breve, magúer haya setenta le- 
guas desde el puerto de Sant Juan a la cibdad de 
México, donde Muteczuma estaba, y él mandó que 
diesen al marqués cierto presente de oro y plata, y en 
ello una rueda de oro y otra de plata, cada una tama- 
ña como una rueda de carreta, aunque no muy grue- 
sas, las cuales dicien que tinien hechas a semejanza 
del sol y de la luna. El marqués dio ciertas ropas de su 
persona, e gorras e calzas e collares de cuentas de 
vidrio de colores, para que llevasen a Muteczuma, y 
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asimismo dio de lo que tuvo a los mensajeros y a otros 
señores de Jos que vinien a le ver y hablar. E aquí 
hubo noticia de un motín que entre su gente se pensa- 
ba haber, e hizo prender a ciertos gentileshombres d. 
su compañía, € meterlos en los navíos con buena guar- 
da e irse a Un Puerto pequeño que está diez léguas 
abajo deste, porqe era mejor tierra para pueblo de 
españoles e fiMie más cerca buenas aguas e montes, 
e el marqués se fue por tierra la costa abajo con la 
más de su gente, e halló una cibdad en el ¿amino 
adonde asimismo se le quejaron de agravios que Mu- 
teczuma e sus Fccabdadores les hacien, y él les dijo que 
a Muteczuma que le tinie por amigo, pero que no por 
eso consentirie que hiciese agravio alguno a ellos ni a 
otros que quísiesen ser amigos del dicho marqués; e 
así envió a rogar a Muteczuma e lo dijo a sus criados, 
que le rogaba que no quisiesen hacer agravio a los na- 
turales de la tierra. Llegó el marqués al puerto don- 
de habie mandado ir los navíos, e allí asentó el pue- 
blo de españoles que había hecho en el puerto de Sant 
Juan, e halló 2 media y a una legua del puerto cier- 
tos pueblos de indios que asimismo se le quejaron como 
los demás de agravios que recibien de ciertos recabda- 
dores que a la sasón allí eran venidos a les pedir 
tributos e mandar que hiciesen otras cosas que ellos 
no solien hacer. El marqués les dijo lo que otras veces 
les habie dicho, e les certificó que serie su amigo, e no les 
consentirie hacer mal ni daño; e con este favor ellos 
acuerdan de dar en los recabdadores e gente que con 
ellos vinie, e ataron muchos dellos e les dieron de palos, 
e algunos se huyeron donde el marqués estaba, e como 
a él no le pesaba de la discordia que entre ellos oviese 

solamente los amparó para que no los matasen, pero pe 
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cristianos. Visto el marqués que entre los suyos habie 


del todo se los quitó de poder, e así hizo soltar algunos 
“dellos, con quien envió a Muteczuma diciéndole que él 
era llegado en aquella tierra, e que habie hallado allí 
“aquella gente suya a quien los de aquellos pueblos habían 
querido matar, e que él los habic amparado, e que le 
o dicien que sin ser obligados a dar tributo se lo pidie, e 
como recién llegado a la tierra no sabic la razón que cada 


zuma todos aquellos, e muy amigos del marqués e de los 


“algunas personas que no le tenían buena voluntad, e que 
=destos e otros que mostraban voluntad de se tornar a la 
isla de Cuba donde habiemos salido, habie cierto número, 
habló con algunos de los que iban por maestros de los 
navíos, e a algunos rogó que diesen barrenos a los navíos, 
e a otros que le viniesen a decir que sus navíos estaban 

mal acondicionados; e como lo hiciesen así, dicíeles: 


“Pues no están para navegar, vengan a la costa, e rom- 
Pp 


== peldos, porque se excuse el trabajo de sostenerlos”; e 


así dieron al través con seis o siete navíos, e en uno, 
que era la capitana en que él habie ido a aquella tierra, 


hizo meter todo el oro que le habien dado y las cosas 
! que en aquella tierra habie habido, e enviólo al rey de 


Castilla, nuestro señor, que entonces era rey de romanos, 
electo emperador; e ovo personas españolas en su compa- 
ñía que pusieron en plática e por obra de hurtar un 
navío pequeño, e salir a robarlo que llevaban para el rey. 
Sabido por el marqués prendió a algunos e hizo justicia 
de los más culpados, e a otros perdonó e hizo decir 
en su real cómo él quería enviar un navío, que era el 
mejor de los que allí habie, a la isla de Cuba; por tanto, 
que los que no quisiesen su compañía se podrían ir en 
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él; e así vinieron algunas personas a le pedir licencia 
para se ir, y él se la daba, e dicie: “Porque yo determino 
de ganar de comer en esta tierra o-morir en ella, échense 
todos los demás navíos al través, de más de los que se 
habien echado, e los que no quisieren seguir mi opinión, 
ahí queda esc en que se vayan”; e así los echó al través; 
e después que los otros fueron echados al través, echó 
también éste, e quedó certificado de quiénes eran los que 
no querían su compañía. 

Es así que un Diego Velázquez, gobernador que era 
de la isla de Cuba, a quien el almirante don Diego Colón 
habie enviado a la dicha isla de Cuba por su teniente de 
gobernador, y el dicho Dicgo Velázquez con ayuda del 
marqués del Valle e de otros habie conquistado la dicha 
isla e tenido inteligencia en Castilla con los del cons2jo 
del rey, para que le diesen una cédula del rey, como se 
la dieron por donde le mandaba que no acudiese al 
almirante con la dicha isla e que tuviese la gobernación 
della: este Diego Velázquez, que teniendo la dicha go- 
bernación se hizo rico, e habiéndosele muerto su mujer, 
procuró amistad con don Juan de Fonseca, obispo de 
Burgos, que a la sazón era presidente en el consejo 
de Indias, e señaló a algunos de los del consejo del rey 
pueblos de indios en la dicha isla, para los aprovechar. 
El dicho obispo pretendie casalle con una parienta suya, 
e así estaba hablado e concertado, e desta manera el dicho 
Diego Velázquez se creie que en el consejo del rey tener 
mucho favor, como supiese que un Francisco Hernández 
de Córdoba e otro vecino de la villa de la Trini- 
dad, que es en la isla de Cuba, habien enviado un navío 
que tinien, con intención de pasar a unas islas que 
dicen de los Guanajos a traer gente para sus minas, 
con una tormenta que les dio aportaron a una parte 
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de la tierra firme, y habían descubierto en cierta par- 
te de la costa, que es algo bajo de la isla de Cozumel, 
tierra poblada, determinó el dicho Diego Velázquez 
de enviar una armada, y envióla por la vía que aquel 
navío de los dos vecinos habie ido, e en ella por capitán 
a un su deudo, o que dicie que lo era, que se llamaba 
Juan de Grijalva. E éste fue e desembarcó con su gen- 
te donde el otro navío habie llegado, e allí peleó con 
los naturales de la tierra, e le mataron un hombre que 
se decía Juan de Guitalla, e al capitán dieron con una 
flecha por la boca, donde le derribaron un diente, 
e se tornó a embarcar con asaz peligro de su gente, e 
anduvo por la costa abajo, e viéndola poblada no se 
atrevió quedar en ella; y en tanto que este capitán 
era ido, platicóse entre Diego Velázquez y el marqués 
del Valle que agora es, que entonces era vecino de la 
isla de Cuba, de que el dicho marqués fuese en busca 
del dicho Grijalva, e para esto se comenzó a hacer 
alguna gente; e como Diego Velázquez viese que el 
marqués gastaba largo de su hacienda, e hacie más 
gente de la que a él le parecie que bastaba, recelóse e 
quisiera estorbar la ida al dicho marqués. El marqués 
estaba muy bien quisto de la gente que habie hecho, y 
el dicho Diego Velázquez no fue bastante para le es- 
torbar la ida. E ansí el marqués salió de aquel puerto de 
la cibdad de Santiago, que es en Cuba, no tan bien bas- 
tecido cuanto fuera menester, e se fue por el largo de 
la isla basteciendo e llegando navíos e gente, como ya 
hemos dicho; e Diego Velázquez no dicie público que el 
marqués fuese contra su voluntad, mi el marqués tam- 
poco publicaba que iba enemigo del dicho Diego Ve- 
lázquez, puesto que el marqués dicie a sus amigos: “Ved 
si será bien que habiendo yo gastado toda mi hacienda, 
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y tanta que con ella pudiera vivir en España, que acuda 
a Diego Velázquez con la tierra que hallare, e con ], 
que trabajaremos en buscarla”; e por esto Diego Ve. 
lázquez pretendie ser suya la comquista y demanda que 
el marqués traie, magiier en ella mo habie gastado mu. 
cho; porque el que esto escribe legó al puerto de Cuba 
do es la cibdad de Santiago, e dije a Diego Velázquez 
cómo yo le iba a servir, e que quería ir a aquella jor- 
nada con el marqués del Valle; e él me dijo: “No sé 
qué intención se lleva Cortés para conmigo, y creo que 
mala, porque él ha gastado cuanto tiene y queda em- 
peñado, y ha recibido oficiales para su servicio, como 
si fuera un señor de los de España; pero con todo hol- 
garé que vais en su compañía, que no ha más de quince 
días que salió de este puerto, e en breve lo tomaréis, e 
yo os socorreré a vos y a los que más quisieren ir.” Jun- 
támonos ciertos gentileshombres, e dionos de socorro 2 
cada uno un libramiento de cuarenta ds. para que nos 
lo diesen en ropa en una tienda, que era lo que en ella 
se vendie del dicho Diego Velázquez. Con decirme a 
mí que era su sobrino e hacerme muchos ofrecimien- 
tos, me dieron en los cuarenta pesos de oro cosas que 
por diez pesos hobimos yo y otros mis compañeros más 
cantidad dellas en otras tiendas; e por esto nos hizo 
hacer obligaciones, a cada uno de los dichos cuarenta 
pesos, e se las hecimos e se los pagamos después. 

Lo dicho en este capítulo es para que se entienda la 
razón que tuvieron después, de enviar armada de espa- 
ñoles contra el dicho marqués e contra sus compañe- 
ros, e sepa quien esto leyere que es así que cuando el 
navío de que hemos dicho se partió a traer lo que fasta 
entonces habíamos habido a nuestro rey, nos juntamos 
todos unánimes e dijimos al dicho marqués del Valle 
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parecer acerca de lo que temiemos que podrie 
ler por la confederación y amistad que habie entre 
spo de Burgos, presidente de Indias, e Diego Ve- 
sez; e de acuerdo de todos escrebimos a S. M. el 
dor e rey nuestro señor, una carta firmada de 
s o los más de los que habie en la compañía del 
qués, e dada cuenta a S. M. de lo subcedido hasta 
mces, le jurábamos e prometiemos que por lo que 
real servicio convinie e porque creciemos que Diego 
zquez con favor del obispo de Burgos podrie ga- 
+ o habrie ganado alguna provisión de S. M. en per- 
de su patrimonio, real, pidiéndole aquella tierra 
1 gobernación, o mercedes en ella, e S. M. se lo con- 
diese, creyendo ser como en alguna otra parte de las 
n de lo que fasta entonces estaba descubierto; por 
le, que todas las cartas e provisiones de S. M. e su 
Asejo que nos fuesen mostradas, las obedeceriemos 
mandado de nuestro rey e señor, e cuanto a la 
cución del complimiento, suplicamos desde entonces 
lo e suplicaríamos hasta ser certificados que S. M. 
informado de aquella nuestra relación e de lo que 
dlemos trabajado e pensábamos trabajar en su servi- 
SiO; e para que otra cosa en contrario dello que le es- 
—Srebíamos no se hiciese, que S. M. sin saber de qué hacía 
Mercedes, no las hiciese, estábamos prestos de morir e 
tener la tierra en su real mombre fasta ver respuesta 

de esta carta que le escrebíamos. Ido el navío para Es- 
_Paña, hobo algunas revueltas entre los naturales de la 

tierra, e no queriendo los de un pueblo que se llama 
—Tizapacinga dejar de hacer daño a otros, aunque el 
- Marqués se lo envió a decir que no lo hiciesen, el mar- 
panes fue a los castigar con cierta gente, e los castigó, 
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que habie poblado la gente que le pareció que bastaba 
para estar seguros, con toda la demás que tenía se par- 
tió la tierra adentro, por do le decían que era la vía 
para ir do Muteczuma estaba. 


Aquí ha de entrar lo de los navíos de Garay * 


A este tiempo ningún indio de los vasallos de Mu- 
teczuma había quedado, por no mostrar el camino, e 
como mejor los naturales de aquella tierra sabien, a casi 
a tiento lo iban mostrando; e después de haber andado 
el marqués con toda su gente poco más de veinte le- 
guas de despoblado, salido de la tierra de estos que se 
habían dado por nuestros amigos, las cuales veinte le- 
guas anduvo por cabe unos lagos salados de agua como 
de la mar e por tierra de salitrales, do el dicho marqués 
y su gente pasaron alguna necesidad de hambre, aun- 
que más de sed, y llegó a un pueblo que se dice Zaco- 
tlán: preguntó al señor de él si era vasallo de Mutec- 
zuma, y él le respondió: “¿Pues quién hay que no sea 
vasallo dese señor?” El marqués del Valle hacie poner 
cruces en todos los lugares donde allegaba, e puestas en 
éste se partió de él con once de a caballo que en su com- 
pañía llevaba, y algunos peones, los más sueltos que le 
parecien, iba siempre descubriendo el campo; e subida 
una cuesta mandó decir al capitán de la gente de pie 
que caminase apriesa; e el marqués con los de a caballo 
se adelantó e fue a dar en ciertos indios que estaban por 
espías, que dicen que serían fasta ocho; e queriendo 
tomar alguno dellos para saber de dó eran, se defen- 
dieron e mataron de dos cuchilladas dos caballos, e hi- 


1 Esta línea figura en la ed. de García Icazbalccta. 


44 


rieron a dos españoles, c al fin no pudieron tomar nin- 


o 


guno de los dichos indios a vida. Allí nos esperó el 
marqués, porque ya cra tarde, e llegamos a él puesto 
el sol, e supimos e vimos lo que he dicho. El marqués 
hizo poner sus centinclas e dormió allí aquella noche, 
e otro día levantó su real, e como a cosa de las ocho 
del día salía a nos tanto número de gente de guerra, 


| que me parece que serient más que cient mill, e hay 


opiniones que eran muchos más de los que digo. Algu- 
nos de ellos nos aguardaron en ciertas quebradas hon- 
das de unos arroyos que atravesaban el camino; e pa- 
sándolas con harto trabajo, nos metíamos en medio de 


“ellos. Ayudábannos algo ciertos indios que iban con 


nosotros de los que se habien dado por amigos en la 
costa de la mar, de que ya dijimos. El marqués e los 
de caballo iban siempre en la delantera peleando, e vol- 
vía de cuando en cuando a concertar su gente, e hacer- 
los que fuesen juntos en buen concierto, e así lo iban. 
Hubo indios que arremetien con los de caballo a los 
tomar las lanzas; e así peleando se fue este día a apo- 
sentar a una casa de un idolo que tinie alrededor de sí 
dos o tres casillas, e allí pusieron los españoles '*. “.ato 
que llevaban: salieron a pelear por la orden que . mar- 
qués les mandaba. Estuvimos en este cerro dic2 y ocho 
días, e teniase en el pelear esta orden. 

Los indios venían ordinariamente a pelear con nos- 
otros unas veces por la mañana, e otras algo más tarde, 
e otras veces a puesta del sol; e como probasen esto los 
tres días primeros, acordaron de para saber el daño 
que hacien en nosotros, venir a hablar al marqués e 
dijéronle que les pcsaba mucho de que en aquella tierra 
se le hiciese enojo, y que era no por voluntad de ellos, 
sino que aquella gente que con nosotros peleaba era de 
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otra nación, e que moraban tras de unas siérras que 
nos señalaban, e que ellos le dicien que no lo hiciesen, 
e que no querían hacer menos; e desta manera ordina- 
riamente venían e traían algunas tortillas de pan c al- 
gunas gallinas, e cerezas e luego preguntaban: “¿Qué 
daño han hecho estos bellacos en vosotros?” El mar- 
qués les dicie que se lo agradecic, e que no era ninguno 
el daño que en nosotros hacien, e que le pesaba mucho 
del que ellos recibien; e con tanto se volvien, e los vía- 
mos entrar entre la gente de guerra que con' nosotros 
peleaba; por manera que ellos probaron su fortuna en 
todas las horas del día e viendo que no les aprovechaba 
cosa alguna, dieron en nuestro real ciertas otras veces 
de noche, e iban algo aflojando en nos acometer; e cl 
marqués, viendo que aflojaban, los iba a buscar por 
una e por otra parte del real, facia donde de noche 
viemos que habic humos e podría haber población, ce 
siempre hallíbamos pucblos e gente en cllos con quien 
pelear, e ellos vinien a nos buscar, aunque no tantas 
veces. Con que luego que allí llegamos, en este tiempo 
dicron al marqués ciertas calenturas, e acordó de sc 
purgar, e llevaba cierta masa de pildoras que en la isla 
de Cuba habie hecho; e como no oviese quien las supiese 
desatar para las ablandar e hacer las píldoras, partió 
ciertos pedazos e tragóselos así duros; e otro día, co- 
menzando a purgar, vimos venir mucho número de 
gente, e él cabalgó, e salió a ellos e peleó todo ese día, 
e a la noche le preguntamos cómo le había ido con la 
purga, e díjonos que se le había olvidado de que estaba 
purgado, e purgó otro día como si entonces tomara 
la purga. 

El marqués posaba en la torre del ídolo, como ya 
hemos dicho, e algunas veces de noche, en lo que le 
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dormir, miraba desde allí a todas partes para 
e vio algo más que cuatro leguas de allí 
os peñoles de sierra e por entre cierto monte 
de humos, por do creyó haber mucha gente 
uella parte: e otro día partió su gente e dejó en 
l la que le pareció, e luego que fueron dos o tres 
ss de noche comenzó a caminar hacia los peñoles 
o, porque la noche era escura, e yendo como una 
real, súpitamente dio en los caballos una ma- 
torozón, que se caien en el suelo sin poderlos 
e el primero que se cayó e se lo dijeron al 
dijo: “Pues vuélvase su dueño con él al real”; 
2 dijo lo mismo, e comenzámosle a decir 
y de los españoles: “Señor, mirá que es mal pro- 
e mejor será que dejemos amanecer; luego ve- 
os por dó vamos.” El dicie: “¿Por qué mirais en 
ros? No dejaré la jornada, porque se me figura que 
lla se ha de seguir mucho bien esta noche, e el diablo 
por lo estorbar pone estos inconvinientes”; e luego se 
+ cayó a él su caballo como a los otros, e hizo un poco 
o, e de diestro llevaban los caballos, que serían ocho, 
así caminamos hasta que perdimos cl tino de la vía 
de los peñoles, e dimos en una mala tierra de pedrega- 
les e barrancas, e atinando a una lumbrecilla que estaba 
en una choza, fuimos allá e tomamos dos mujeres: € 
nos españoles que cl marqués habie puesto en un Ca- 
mino tomaron dos indios: éstos nos llevaron hacia los 
peñoles, e llegamos allá a amanecer, e los caballos iban 
Ya buenos, e llegando cabo los peñoles a un pueblo 
e que allí estaba, que se dice Zimpanzingo, como 
tabíamos ido fuera de camino estaba la gente de él 
Muy descuidada, e el marqués mandó que no matasen 


Mingund indio, ni les tomasen cosa alguna, e cada uno 
t 
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d ; - 
e ellos salie de su casa, e haciéndoles señas que n 
ovie ñ 
mn ne 007-198 se reposaron algund tanto, puesto qu 
aví ien; Ó 
a huien; e lugeo que comenzó a salir el sol, q 


marqué ir ti 
qués se puso en un alto a descubrir tierra, e vio lp! 


más de la población de Tascala, que desde allí se 
recic, e llamó a los españoles e dijo: “Ved qué hicien, 
al caso matar unos pocos indios que habie en este ko 
blo, donde tanta multitud de gente debe haber E 1 
, Tres o cuatro días antes desto habien venido ciert 
indios al real, e traído al marqués cinco indios hicién 
éloles “Si cres dios de los que comen sangre Al me 
is estos indios, e traerte hemos más; e si eres dia 
u y Í i 
PE NR 
8 s.”” El marqués siem- 
pre les dicie: “Yo e mis compañeros hombres somos 
am vosotros; e: yo mucho deseo tengo de que no me 
mintáls, porque yo siempre os diré verdad, e de verdad 
os digo que deseo mucho que no seais locos ni peleeis 
porque no recibais daño”; e luego que éstos se fleron, 
a da tarde, pareció atravesar por cabo un cerro o 
número de gente, e desde a poco vinieron al marqués 
de, hacia aquella parte quince o veinte indios en De 
poñía de unos mensajeros que vinieron a decir que ve- 
nien a saber cómo estábamos, e qué pensábamos hacer 
El puaXqués les dijo con los intérpretes dichos: “Os he 
ya anisado siempre que conmigo habláis, que no me 
sopla porque yo nunca os miento, e agora venís por 
po e con mentiras”; e apartólos unos de otros, e 
ce esaron que era verdad, e que aquella noche hábien 
e dar en nosotros mucha cantidad de gente, e morir 
matarnos. El marqués les hizo a algunos de dl sis 
las manos, e así los envió diciendo que a todos los qu 
hallase que eran espías harie lo mismo, e que luego bs 


dejado de hacer e que 


e puesta su gente en orden hizo que 
pusiesen pretales de cascabeles, e ya 
ochecie cuando salió hacia do habie visto pasar la 
pte, e con el ruido que llevaban, e con haber visto 
espías sin manos, Se pusieron en huida, e el marqués 
siguió hasta dos horas de la noche. E este capítulo 
había olvidado de poner antes. 
Pues como los indios vieron la 
habie hecho en no los querer matar, € el marqués los 
mó e les dijo con los intérpretes que llamasen 2 

e los esperó con toda su gente cabo una 
que cabo aquel pueblo está; vinieron al- 
s indios e trajeron cantidad de comida, 
ien mucho el daño que se les habie 
sirvieren dende en adelante en lo 
arían a los señores de toda 


ear con ellos; 


de caballo se 


buena obra que se les 


señores, 
fuente grande 
gunos principale 
e dijeron que agradec 


que se les mandase, e lam 
aquella tierra. El marqués les certificó que sabie que 
aunque le llevaban de comer eran ellos los que con nos- 
otros peleaban, e que todo se lo perdonaba e les rogaba 
fuesen amigos, por excusar el daño que en ellos se ha- 
cie, pues veían lo poco que recibiemos. El marqués se 


volvió a su real, e mandó que no se hiciese daño a indio 


alguno dende en adelante. 

Llegado el marqués al real, muy alegre de lo suce- 
ido, dijo: “Yo creo que la guerra desta provincia pla- 
erá a Dios que hoy la hemos acabado, e que estos se- 

rán nuestros amigos de aquí adelante, y conviene que 
pasemos a la tierra deste gran señor, de quien nos di- 
cen”; e llamó a un indio principal que con él andaba, 
e se había ido en nuestra compañía desde la costa por 
capitán de cierta gente, € llamábase este indio Teuche, e 
era hombre cuerdo, e segun él dicie criado en las gue- 
rras de entre ellos. Este indio dijo al marqués: “Señor, 
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no te fatigues en pensar pasar adelante de aquí, porque 
yo siendo mancebo fui a México, y soy experimentado 
en las guerras, e conozco de vos y de vuestros compa- 
ñeros que sois hombres e no dioses, e que habéis hambre 
y sed y os cansáis como hombres; e hágote saber que 
pasado desta provincia hay tanta gente, que pelearán 
contigo cient mill hombres agora, y muertos o vencidos 
éstos, vernán luego otros tantos, e así podrán remudarse 
o morir por mucho tiempo de cient mill en cient mill 
hombres, e tú e los tuyos, ya que seais invencibles, 
moriréis de cansados de pelear, porque como te he di- 
cho, conozco que sois hombres, e yo no tengo más que 
decir de que miréis en esto que he dicho, e si determi- 
náredes de morir, yo iré con vos.” El marqués se lo 
agradeció e le dijo que con todo aquello quería pasar 
adelante, porque sabie que Dios que hizo el cielo y la 
tierra les ayudarie, e que así él lo creyese. Antes de 
esto habie habido plática entre los españoles, y se hablaba 
en que serie bien hablar al marqués para que no pasase 
adelante, antes se volviese a la costa, e de allí poco a 
poco se ternic inteligencia con los indios, e se harie 
segund el tiempo mostrase que era bien hacerse, e así 
se lo habien hablado al marqués algunos en secreto; e 
él estando una noche en la torre del ídolo, habiendo 
alrededor della algunas chozas do los españoles se me- 
tien, oyó que en una de ellas fablaban ciertos soldados, 
diciendo: “Si el capitán quisiere ser loco e irse donde 
lo maten, váyase solo, e no lo sigamos”; e otros dicien 
que si le siguiesen habie de ser como Pedro Carbone- 
ro, que por entrarse en tierra de moros a hacer salto, se 
habie quedado él y todos los que con él iban, e habien 
sido muertos. El marqués hizo llamar dos amigos suyos, 
e les dijo: “Mirad qué están diciendo aquí; e quien lo 
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osa decir, osado ha hacer. Por tanto conviene irnos 
hacia do está este señor que nos dicen.” E viniendo 
indios de Tascala, que es aquella provincia donde en- 
tonces estábamos, le dijeron: “Hecho hemos nuestro 
poder por te matar, e tus compañeros, e nuestros dioses 
no valen nada para nos ayudar contra ti; determinamos 
de ser tus amigos e te servir, e rogámoste que porque 
estamos cercados de todas partes en esta provincia de 
enemigos nuestros mos ampares dellos, e rogámoste te 
vayas a la cibdad de Tascala a descansar de los traba- 
jos que te hemos dado.” El marqués hizo poner cruces 
en el real e en la torre del ídolo e en otras partes al- 
rededor, e mandó alzar el real e caminó con buen con- 
cierto para la cibdad de Tascala. 

Llegados allí, el marqués se aposentó en unos apo- 
sentos de unos ídolos e mandó hacer señales e poner 
límites para donde los de su compañía llegasen, e nos 
mandó que de allí no pasásemos ni saliésemos, e así es 
verdad que lo complimos, e que para llegar a un arro- 
yo a un tiro de piedra de allí, le pedíamos licencia. 

Estos indios por todas partes de su provincia partían 
término con sus enemigos, vasallos de Muteczuma e de 
otros sus aliados; e cada que Muteczuma quería hacer 
alguna fiesta e sacrificio a sus ídolos, juntaba gente e 
enviaba sobre esta provincia a pelear con los de ella 
e a cativar gentes para sacrificar, puesto que muchas 
veces los de la provincia mataban mucha gente de los 
contrarios; pero muy averiguado parecía que si Mutec- 
zuma y sus vasallos y aliados quisieran poner su poder 
a dar cada cual por su parte en esta provincia, los des- 
barataran en breve y fenecieran la guerra con ellos; e 
así yo que esto escribo pregunté a Muteczuma y a otros 
Sus capitanes, qué cra la cabsa porque tiniendo aquellos 
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enemigos en medio no los acababan en un día, e me 
respondien: “Bien lo pudiéramos hacer; pero luego no 
quedara donde los mancebos ejercitaran sus personas, 
sino lejos de aquí; y también queríamos que siempre 
oviese gente para sacrificar a nuestros dioses.” Éstos 
de esta provincia no alcanzaban sal, ni en su tierra la 
habie, sino por grandes rescates la habien de sus ene- 
migos comarcanos; e asimismo no alcanzaban oro ni 
ropa de algodón sino de rescate. El marqués estuvo allí 
con su gente ciertos días, e de los naturales de la tie- 
rra se venían muchos a vivir con los españoles e mos- 
traban ser verdadera el amistad; e el marqués siempre 
que con ellos hablaba les encargaba mucho que dejasen 
sus ídolos: algunos dicien que el tiempo andando verien 
nuestra manera de vivir, e entenderien mejor nuestras 
condiciones e las razones que se les daban, e podrie ser 
tornarse cristianos. El marqués hacie poner cruces en 
todas las partes donde le parecie que estaríen preemi- 
nentemente, e con licencia de los indios hizo una iglesia 
en una casa de un ídolo principal, do puso imágenes 
de Nuestra Señora e de algunos santos, e a veces se 
ocupaba en les predicar a los indios, e les parecie bien 
nuestra manera de vivir, y de cada día se vinien mu- 
chos a vivir con los españoles. El marqués se partió de 
aquí habiendo tomado la más noticia que pudo de la 
tierra de adelante, e los indios de aquella provincia di- 
jeron que irien con él a le mostrar hasta donde ellos 
sabien el camino; e dijeron cómo cuatro leguas de ahí 
habic una cibdad que se llama Chitrula (Cholula), que 
eran sus contrarios e señoría por sí, aliada e amigos de 
Muteczuma, que era en nuestro camino; e así salieron 
para esta cibdad en compañía de los españoles hasta 


El 


un 


cuarenta mill hombres de guerra, apartados de nosotros, 
porque así se lo mandaba el marqués. 
Llegados a esta cibdad de Chitrula, un día, por la 
Ñ mañana, salieron en escuadrones diez o doce mill hom- 
bres, e traían pan de maíz e algunas gallinas, e cada 
escuadrón llegaba al marqués a le dar la norabuena de 
su llegada, e se apartaban a una parte, e rogaron con 
mucha instancia al marqués que no consintiese que los 
de Tascala entrasen por su tierra. El marqués les man- 
dó que se volviesen a ellos siempre dijeron: “Mira que 
éstos de esta cibdad son mercaderes, e no gente de gue- 
rra, e hombres que tienen un corazón e muestran otro, 
e siempre hacen sus cosas con mañas e con mentiras, e 
no te querriemos dejar, pues nos dimos por tus amigos.” 
Con todo esto el marqués les mandó que volviesen a 
enviar toda su gente, e si algumas personas principales 
se quisiesen quedar, se aposentasen fuera de la cibdad 
con algunos que los sirviesen, e así se hizo. E entrando 
por la cibdad, salió la demás gente que en ella habie, por 
sus escuadrones, saludando a los españoles que topa- 
ban, los cuales íbamos en nuestra orden; e luego tras 
esta gente salió toda la gente, ministros de los que sirvie 
a los idolos, vestidos con ciertas vestimentas, algunas 
cerradas por delante como capuces e los brazos fuera 
de las vestiduras, e muchas madejas de algodón hilado 
por orla de las dichas vestiduras, e otros vestidos de 
Otras maneras; muchos dellos llevaban cornetas e flau- 
tas tañendo, e ciertos ídolos cubiertos e muchos encensa- 
rios, e así llegaron al marqués e después a los demás 
echando de aquella resina en los encensarios, e en esta 
=Cibdad tinien por su principal dios a un hombre que 
j fue en los tiempos pasados, e le llamaban Quezalquate, 
Que según se dice fundó este aquella cibdad e les man- 
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daba que no matasen hombres, sino que al criador del 
sol y del cielo le hiciesen casas a do le ofreciesen codor- 
nices e otras cosas de caza, e no se hiciesen mal unos a 
otros ni se quisiesen mal: e diz que éste traía una ves- 
tidura blanca como túnica de fraile e encima una man- 
ta cubierta con cruces coloradas por ella: e aquí tinien 
ciertas piedras verdes, e la una de ellas era una cabeza 
de una mona, e decían que aquéllas habían sido de este 
hombre, e las tenía por reliquias. En este pueblo el mar- 
qués y su gente estuvieron ciertos días, e de aquí envió 
a Ciertos que de su voluntad quisieron ir a ver un vol- 
cán que se parecie en una sierra alta, cinco leguas de 
ahí, de do salic mucho humo; e para que de allí mirasen 
a una e a otra parte e trajesen nueva de la disposición 
de la tierra. A esta cibdad vinieron ciertas personas 
principales por mensajeros de Muteczuma, e hicieron su 
plática una e muchas veces; e unas veces decían que 
a qué ibamos e a dónde, porque ellos no tenían, donde 
vivien, bastimento que pudiésemos comer; e otras ve- 
ces dicien que decía Muteczuma que no le viésemos, 
porque se moririe de miedo; e otras decían que no ha- 
bía camino para ir. E visto que a todo esto el marqués 
les satisfacía, hicieron a los mismos del pueblo que di- 
jesen que do Muctezuma estaba habie mucho número 
de leones e trigres e otras ficras, e que cada que Mu- 
teczuma quirie las hacie soltar, e bastaban par: comer- 
nos e despedazarnos. E visto que no aprovechaba nada 
todo lo que decían para estorbar el camino, se concer- 
taron los mensajeros de Muteczuma con los de aquella 
cibdad para nos matar: e la manera que para ello daban 
era llevarnos por un camino sobre la mano izquierda del 
camino de México, donde habie mucho número de ma- 
los pasos que se hacían de las aguas que bajaban de 
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la sierra do el volcan está; e como la tierra es arenisca 
e tierra liviana, poca agua hace gran quebrada, e hay 
algunas de más de cien estados en hondo, e son an- 
gostas, tanto que hay madera tan larga que basta a 
hacer de ella puentes en las dichas quebradas, e así les 
había, porque después las vimos. Estando para nos par- 
tir, una india de esta cibdad de Cherula, mujer de un 
principal de allí, dijo a la india que llevamos por intér- 
prete con el cristiano, que se quedase allí, porque ella la 
quirie mucho e le pesaría si la matasen, e le descubrió 
lo que estaba acordado; e así el marqués lo supo e dilató 
dos días de su partida, e siempre les dicie que de pelear 
los hombres no se maravillaba ni recibie enojo, aunque 
peleasen con él; pero que de decirle mentiras le pesarie 
mucho, e que les avisaba en cosa que con él tratasen 
no le mintiesen, ni trajesen maneras de traición. Ellos 
se le ofrecien, que eran sus amigos e lo serien, e que no 
le mentirían ni le habien mentido, e le preguntaron 
que cuándo se querie ir: él les dijo que otro día, e le 
dijeron que queríen allegar mucha gente para se ir con 
él, e les dijo que no quería más de algunos esclavos 
para que le llevasen el hato de los españoles: ellos por- 
fiaron que todavía serie bien que fuese gente, e el mar- 
qués no quiso, antes les dijo que no quería más que 
los que le bastasen para llevar las cargas; y otro día 
de mañana sin se lo rogar vino mucha gente con armas de 
las que ellos usan, e segund pareció estos eran los más 
valientes que entre ellos habie, e decien que eran es- 
clavos e hombres de carga. El marqués dijo que se que- 
rie despedir de todos los señores de la cibdad; por 
tanto, que los llamasen; en esta cibdad no habie nin- 
gún señor principal, salvo capitanes de la república, 
porque eran a manera de señoría, e así se rigíien; e lue- 
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go vinieron todos los más principales, e a los que pa- 
reció ser señores, hasta treinta deellos metió el marqués 
en un patio pequeño de su aposento, e les dijo: “Dicho 
os he verdad en todo lo que con vosotros he hablado, 
y mandado he a todos los cristianos de mi compañía 
que no os hagan mal, ni se os ha hecho, e con la mala 
intinción que tiniedes me dijistes que los de Tascala 
no entrasen en vuestra tierra; y magiier no me habéis 
dado de comer como fuera razón, no he consentido 
que se os tome una gallina, y héos avisado que no me 
mintáis; y en pago de estas buenas obras tenéis con- 
certado de matarme, y a mis compañeros, e habéis traí- 
do gente para que peleen conmigo, desque esté en el 
mal camino por do me pensáis llevar; e por esta mal- 
dad que teníades concertada, moriréis todos, e en señal 
de que sois traidores, destruiré vuestra cibdad, sin que 
más quede memoria de ella: e no hay para que negar- 
me esto, pues lo sé como os lo digo.” Ellos se maravi- 
llaron, e se miraban unos a otros, e habie guardas por- 
que no pudiesen huir, e también habic guarda en la otra 
gente que estaba fuera en los patios grandes de los ído- 
los para nos llevar las cargas. El marqués les dijo a 
estos señores: “Yo quiero que vosotros me digáis la ver- 
dad, puesto que yo la sé, para que estos mensajeros y 
todos los demás la oigan de vuestra boca, e no digan 
que os lo levanté;” e apartados cinco o seis de ellos, 
cada uno a su parte, confesaron cada uno por sí, sin 
tormento alguno, que así era verdad como el marqués 
se lo habie dicho; e viendo que conformaban unos con 
otros, los mandó volver a juntar, e todos lo confesaron 
así; e decían unos a otros. “Éste es como nuestros dio- 
ses, que todo lo saben; no hay para qué negárselo.” 
El marqués hizo llamar allí los mensajeros de Mutec- 
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ama, e les dijo: “Éstos me querien matar, € dicen que 
Uteczuma era en ello, y yo no lo creo, porque lo tengo 
or amigo, y sé que es grand señor, y que los señores 
lo mienten; y Creo que éstos me querían hacer este 
0 a traición, e como bellacos e gente sin señor que 
, e por eso morirán, e Vosotros no hayáis miedo, 
demás de ser mensajeros, soislo de ese señor a quien 
go por amigo, e tengo creído que es muy bueno, e 
bastará cosa que en contrario se me diga.” E luego 
ndó matar los más de aquellos señores, dejando cier- 
dellos aprisionados, y mandó hacer señal que los 
ñoles diesen en los que estaban en los patios, e mo- 
tiesen todos, e así se hizo, e ellos se defendíen lo me- 
jor que podían e trabajaban de ofender; pero como es- 
taban en los patios cercados e tomadas las puertas, 


“todavía morieron los más dellos. E hecho esto, los es- 


'pañoles e indios que con nosotros estaban, salimos en 
muestras escuadras por muchas partes por la cibdad, 
“matando gente de guerra e quemando las casas; e en 
Doco rato vino número de gente de Tascala, e robaron 
la cibdad, e destruyeron todo lo posible, e quedaron 


con asaz despojo, e ciertos sacerdotes del diablo se su- 


bieron en lo alto de la torre del ídolo mayor e no qui- 
sieron darse, antes se dejaron allí quemar, lamentándose 


e diciendo a su idolo cuán mal lo hacíe en no los fa- 


vorecer. Así es que se hizo todo lo posible por destruir 
aquella cibdad, y el marqués mandaba que se guardasen 
de no matar mujeres ni niños; e duró dos días el tra- 
bajar por destruir la cibdad, e muchos de los de ella 
se fueron a esconder por los montes y campos, e otros se 
iban a valer a la tierra de sus enemigos Ccomarcanos. 
Luego pasados dos días, mandó el marqués que cesase la 
destruición, e así cesó: e dende a otros dos o tres días, 
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segund pareció, se debieron de juntar muchos de los 
naturales del dicho pueblo, e enviaron a suplicar al mar- 
qués los perdonase e les diese licencia para se venir a 
la cibdad, e para esto tomaron por valedores los de 
Tascala. El marqués los perdonó, y les dijo que por la 
traición que tenían pensada habie hecho en ellos aquel 
castigo e tenía voluntad de asolar la cibdad, sin dejar 
en ella cosa enhiesta, e que así lo harie dende en ade- 
lante en todas las partes donde viese que le mostraban 
buena voluntad e le procuraban de hacer malas obras, 
Porque este tenie por muy malo, e no tenie en tanto 
que peleasen con él desde luego que a alguna parte lle- 
gase: e así se tornó la cibdad a poblar e le prometieron 
de ser amigos leales dende en adelante, 

E de aquí despachó los mensajeros que de Muteczuma 
tiníe, a los cuales habie hecho siempre mucha honra, e 
envió con ellos a dar cuenta al dicho Muteczuma de lo 
que en aquella cibdad habie hecho, y la cabsa porque 
lo hiciera, e como ellos habían levantado que él era en 
ello; pero que el marqués no le daba crédito, e que él 
se partie luego para allá. E luego que estos mensaje- 
ros se partieron, el marqués se partió de esta cibdad, por 
donde les pareció a los que habien ido a la sierra del 
volcán que debie ser el mejor camino; e fue un día a 
dormir cuatro leguas de ahí al pie del volcán, e otro 
día subió la sierra, e encima della halló gente que le salíe 
a recibir e a traer comida, e halló cierto albergue de 
casas de paja que los indios habíen hecho para do re- 
posasen, y allí dormió esta noche; porque en la sierra 
habie mucho monte se salió con toda su gente a un raso 
que en la sierra habie, porque le pareció que entre el 
monte habie mucha gente, llamó e hizo saber a ciertos 
señores e capitanes de aquella gente, diciéndoles: “Sá- 
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que éstos que conmigo vienen no duermen de no- 
, e si duermen es un poco cuando es de día; e de 
e están con sus armas, e cualquiera que ven que 

da en pie o entra do ellos están, luego lo matan; e yo 
ho basto a lo resistir: por tanto, hacedlo así saber a 
toda vuestra gente, e decidles que después de puesto 
A sol ninguno venga do estamos, porque morirá, e a 
mí me pesará de los que murieren.” E así mandó esa 
noche a todos los de su compañía estar apercibidos, e 
sus centinelas y escuchas, e vinieron algunos in- 
dios a espiar qué hacíamos, e las escuchas y centinelas 
los mataban: e en esto no se habló más por su parte 
mi por la nuestra. E otro día el marqués bajó la sierra, 
e desde a cuatro leguas de ahí halló una grand pobla- 
ción en la costa de una laguna grande, y allí se apo- 
sentó, e le hicieron casas de paja do su gente se alber- 
ase e estuviese junta, e le dieron mucha comida. El 
marqués habló con el señor e con algunos principales 
deste pueblo e le dijeron cómo eran vasallos de Mutec- 
zuma, e en secretos se le quejaron del dicho Muteczu- 
ma, diciendo que las facie muchos y grandes agravios 


en los pedir tributos e cosas que no eran obligados a dar 


ni hacer; e aquí vinieron mensajeros de Muteczuma e 
trabajaron con su embajada de que el marqués no fuese 
a ver a Muteczuma, e él siempre les dijo que no lo 
dejarie de ver, porque le deseaba mucho hablar, e su 
venida no era por otra causa más que por le conocer e 
comunicar; e hacienle creer los dichos indios que no ha- 
bie camino, si no era por agua, e con unas canoas muy 
pequeñas pasaban, determinó de hacer barcas; e en cua- 
tro días que allí estuvo, supo que habie camino, aunque 
peligroso, porque habie de ir por una calzada de piedra 
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que por el agua entraba, e a trechos tenía puentes de 
madera. 

Partió el marqués con sus gente deste pueblo, e así 
en él como siempre avisaba a los indios que no entrasen 
donde los españoles estaban, después de puesto el sol; e 
fue a dormir a otro pueblo en la costa de la dicha la- 
guna, e allí vinieron espías por el agua en canoas pe- 
queñas, e nuestras escuchas e centinelas les tiraban con 
ballestas a bulto, e así no saltaron en tierra. E otro día 
comenzó el marqués con su gente a entrar por una cal- 
zada angosta de piedra que por el agua entraba, e puentes 
a trechos como hemos dicho, e fue a dormir a un pueblo 
que está en el agua, e tuvo guarda como mejor pudo 
para que no le rompiesen las puentes ni la calzada; e 
de dos a dos horas o poco más, venían siempre mensaje- 
ros; e luego que fue el día caminó e salió desta calzada 
a tierra e fue a dormir diez millas de México a una po- 
blación que estaba en la ribera de una laguna salada, 
e allí estuvo un día; e este pueblo era de un hermano 
de Muteczuma, e después que entramos en la tierra de 
Muteczuma, siempre nos dieron de comer de lo que 
tenían. E desde este pueblo fue el dicho marqués e su 
gente por otra calzada que por el agua entraba, fasta 
México, e Muteczuma le salió a recibir, habiendo enviado 
primero un su sobrino con mucha gente e bastimento. 
Salió el dicho Muteczuma por en medio de la calle, e 
toda la demás gente arrimada a las paredes, porque ansí 
es su uso, e hizo aposentar al marqués en un patio donde 
era la recámara de los ídolos, e en este patio habie salas 
asaz grandes donde cupieron toda la gente del dicho 
marqués e muchos indios de los de Tascala e Churula que 
se habíen llegado a los españoles para los servir. 
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En este tiempo, poco antes que en México entrase el 
marqués, supo que los españoles que habie dejado en la 
costa poblados yendo a un pueblo de un vasallo de 
Muteczuma a le decir que les diese de comer, los del 
pueblo habien peleado con ellos e muértoles un caballo 
e un español, y herido a los más dellos. El marqués, 
después que reposó algo de aquel día que a México 
llegó, con el cuidado que de su vida y de los de su 
compañía tinic, andábase paseando por dentro de su apo- 
sento, e vio una puerta que le pareció que estaba recién 
cerrada con piedra e cal, e hízola abrir, e por ella adentro 
entró y halló mucho grand número de aposentos, e en 
algunos dellos mucha cantidad de oro en joyas e en ídolos, 
e muchas plumas, e de esto muchas cosas muy para ver; € 
habie entrado con dos criados suyos, e tornóse a salir 
sin llegar a cosa alguna dello. E luego por la mañana 
hizo apercibir su gente, e temiéndose como en la verdad 
era así e lo tinien acordado, que quitando una o dos 
puentes de las por donde habiemos entrado no pudiemos 
escapar las vidas, se fue a la casa de Muteczuma, en la 
cual habie asaz de cosas dinas de notar, e mandó que 
su gente dos a dos o cuatro a cuatro, se fuesen tras él. 
Muteczuma salió a él e lo metió a una sala donde él tenía 
su estrado, e con él entramos hasta treinta españoles e 
los demás quedaban a la puerta de la casa, e en un patio 
della el marqués dijo a Muteczuma con los intérpretes: 
“Bien sabéis que siempre os he tenido por amigo, e os 
he rogado por vuestros mensajeros que siempre conmigo 
se trate verdad, y yo en cosa no os he mentido, e agora 
sé que los españoles que dejé en la costa han sido mal- 
tratados de vuestra gente, y están los más dellos heridos, 
e han muerto a uno, e dicen algunos de los indios que 
los españoles prendieron peleando que esto se hizo por 
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vuestro mandado; e para que lo quiero averiguar habéis 
de ir preso conmigo a mi aposento, donde seréis servido 
e bien tratado de mí e de los míos: e caso que tengáis 
alguna culpa de la que os ponen vuestros vasallos, yo 
miraré por vuestra persona como por mi hermano; e 
esto hago porque si lo disimulase, los que conmigo vienen 
se enojarien de mí, diciendo que no me daba nada de 
verlos maltratar; por tanto mandad a vuestra gente que 
desto no se altere, e tened aviso que cualquiera alteración 
que haya la pagaréis con la vida, pues es en vuestra mano 
pacificarlo.” Muteczuma se turbó mucho, e dijo con toda 
la gravedad que se puede pensar: “No es persona la mía 
para estar presa, y ya que yo lo quisiese, los míos no lo 
sufririen”; e así estuvicron en razones más de cuatro 
horas, e al fin se concertaron que Muteczuma fuese con 
el marqués, e lo llevó a su aposento, e le dio en guarda 
a un capitán, e de noche e de día siempre estaban espa- 
ñoles en su presencia, e él no dicie a los suyos que estaba 
preso, antes libraba e despachaba negocios tocantes a la 
gobernación de su tierra, c muchas veces el marqués se 
iba a hablar con él, e con el intérprete le rogaba que no 
recibiese pena de estar allí, e le hacie todos los regalos 
que pudie, e le dijo: “Estos cristianos son traviesos, e 
andando por esta casa han topado cierta cantidad de ode 
e la han tomado: no recibáis dello pena”; a él dijo libe- 
ralmente: “Eso es de los dioses de este pueblo: dejad las 
cosas como plumas y otras que no sean oro, y el oro 
tomáoslo, e yo os daré todo lo que yo tenga; porque 
habéis de saber que de tiempo inmemorial a esta parte 
tienen mis antecesores por cierto, e así se platicaba e 
platica entre ellos de los que hoy vivimos, que cierta 
generación de donde nosotros descendimos vino a esta 
tierra muy lenjos (sic) de aquí, e vinieron en navíos, e 
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éstos se fueron desde a cierto tiempo, e nos dejaron po- 


blados, e dijeron que volvierien, € siempre hemos creido 
que en algund tiempo habien de venir a nos mandar 


e señorear; e esto han siempre afirmado nuestros dioses e 


nuestros adivinos, e yo creo que agora se cumple: quiero 
os tener por señor, e ansí haré que os tengan todos mis 
vasallos e súbditos a mi poder”; e ansí lo hizo, e hizo 
llamar a muchos de los señores de la tierra, y dijoles: 
“Ya sabéis lo que siempre hemos tenido creído acerca 
de no ser señores naturales de estas tierras, e parece que 
este señor debie ser cuyos somos, € ansí como a mí me 
tenéis dada la obediencia, se la dad a él, e yo se la doy.” 
E así puesto todos uno ante Otro € Muteczuma primero, 
cada cual hizo su razonamiento ofreciéndose por vasallos 
e criados del dicho marqués, e poniéndose so su amparo; € 
esto fue una cosa muy de ver, lo cual hicieron con mu- 
chas lágrimas, diciendo: “Parece que nuestros hados 
quisieron en nuestro tiempo que se cumpliese lo que 
tanto ha que estaba pronosticado”; e así el marqués les 
respondió e consoló, e prometió a Muteczuma que siempre 
mandarie en su tierra como antes, e serie tan señor e más, 
porque se ganarien otras tierras de que también fuese 
señor como desta suya; e Muteczuma le dijo: “Váyanse 
con éstos míos algunos vuestros, € mostrarles han una 
casa de joyas de oro y aderezos de mi persona”; e quien 
esto escribe e otro gentilhombre fueron por mandado 
del marqués con dos criados de Muteczuma, e en la casa 
de las aves, que así la llamaban, les mostraron una sala 
e otras dos cámaras donde habie asaz de oro e plata e 
piedras verdes, no de las muy finas, e yo hice llamar 
al marqués, e fue a verlo, e lo hizo llevar a su aposento. 
Después que Muteczuma vio la manera de la conversa- 
ción de los españoles, parecie holgarse mucho con ellos, 
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e así es que todos le hacien todo el placer posible, e a 
él le vinien a servir sus criados e le trayen sul vez 
que comie más que cuatrocientos platos de vianda en que 
habie frutas e yerbas e conejos e venados e sa 
pb gallinas e muchos géneros de pescados guisados 
de diversas maneras, e debajo de cada plato de los que 
a sus servidores les parecie que él comerie, venía hn 
braserico con lumbre; e sabed que siempre le traían pla- 
e nuevos en que comie, e jamás comie en cada plato 
más de una vez, ni se viste ropa más de una vez; e la- 
vábase el cuerpo cada día dos veces. En este Sátigo 
pancita avisó al marqués que un su sobrino, que se 
decía Cacamací, señor de una cibdad que está en la 
costa desta laguna e de mucha otra tierra e pueblos, era 
hombre mal reposado, e como mozo era deseoso de qhs: 
rra; por tanto que convinie que le pusiese cobro en él; 
e el marqués así lo hizo, e lo encomendó a ciertos bb 
tileshombres españoles. Este Muteczuma tenía una Ea 
con muchos patios e aposentos en ella, donde tinie ropa 
y pels cosas, e en esta Casa, en algunos patios della 
tenía en jaulas grandes leones e tigres e onzas e lobos 
e EsPoed, en cantidad cada uno por sí; e en otros pa- 
tios tenía en otra manera de jaulas halcones de muchas 
y águilas e gavilanes e todo género de aves d 
rapiña, era cosa de ver cuán abundantemente ditan 
carne a comer a'todas estas aves e fieras, la mucha 
te que habie para el servicio de éstas; e habie en qÓn 
casa en tinajas grandes e en cántaros culebras e víbo : 
asaz; e todo esto era nomás que por manera de vi 
deza. En esta casa de las fieras tenía hombres di 
truos y mujeres: unos contrechos, otros enanos, otros 
corcovados, e tenía otra casa donde tenie todas + ave 
de agua que se pueden pensar, e de otra manera de 
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es, cada género de aves por sí; y €s ansí sin falta, 
en el servicio destas aves se ocupaban más de seis- 
tos hombres, e habic en la misma casa donde apar- 
las aves que enfermaban € las curaban: en la 
destas aves de agua tenía hombres y mujeres to- 
s blancos, cuerpo € cabello e cejas. El patio de los 
dolos era tan grande que bastaba para casas de cuatro- 
lentos vecinos españoles. En medio dél había una torre 
de tinie ciento y trece gradas de a más de palmo cada 
ma, e esto era macizo, e encima dos casas de más altor 
ue pica y media, e aquí estaba el idolo principal de 
oda la tierra, que era hecho de todo género de semillas, 
e estas molidas € amasadas 


ntas se pudien haber, 
s vírgenes, a los cuales ma- 


on sangre de niños € niña 
taban abriéndolos por los pechos e sacándoles el cora- 
zón e por allí la sangre, e con ella e las semillas hacían 
antidad de masa más gruesa que uN hombre e tan alta 

con sus cerimonias metían por la masa muchas jo- 
oro de las que ellos en sus fiestas acostumbraban 


yas de 
e ataban esta 


traer cuando se ponían muy de fiesta; 
asa con mantas muy delgadas e hacien desta manera 
n bulto; e luego hacien cierta agua con cerimonias, 
“la cual con esta masa la metien dentro en esta Casa que 
¡sobre esta torre estaba, e dicen que desta agua daban a 
beber al que hacien capitán general cuando lo eligien 
para alguna guerra O Cosa de mucha importancia. Esto 
metien entre la postrer pared de la torre e otra que es- 
taba delante, e no dejaban entrada alguna, antes parecie 
no haber allí algo. De fuera de este hueco estaban dos 
idolos sobre dos basas de piedra grande, de altor las 
"basas de una vara de medir, e sobre éstas dos idolos de 

altor de casi tres varas de medir, cada uno; serían 
de gordor de un buey, cada uno: eran de piedra de 
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grano bruñida, e sobre la piedra cubiertos de nácar 
que es conchas en que las perlas se crían, e sobre de 
nácar pegado con betún, a manera de engrudo, muchas 
joyas de oro, e hombres e culebras e aves e historias he- 
chas de turquesas pequeñas e grandes, e de esmeraldas, 
e de amatistas, por manera que todo el nácar estaba 
cubierto, excepto en algunas partes donde lo dejaban 
para que hiciese labor con las piedras. Tenían estos ído- 
los unas culebras gordas de oro ceñidas, e por collares 
cada diez o doce corazones de hombre, hechos de oro, 
e por rostro una máscara de oro, e ojos de espejo, e 


tinie otro rostro en el colodrillo, como cabeza de hom- , 


bre sin carne. Habrie más de cinco mill hombres para 
el servicio deste ídolo: eran en ello unos más preeminen- 
tes que otros, así en oficio como en vestiduras; tenían 
su mayor a quien obedecían grandemente, e a este así 
Muteczuma como todos los demás señores lo tinien en 
gran veneración. Levantábanse al sacrificio a las doce de 
la noche en punto: el sacrificio era verter sangre de la 
lengua e de los brazos e de los muslos, unas veces de 
una parte y otras de otra, e mojar pajas en la sangre, 
e la sangre e las pajas ofrecien ante un muy grand fue- 
go de leña de robre, e luego salían a echar encienso a la 
torre del ídolo. Estaban frontero de esta torre sesenta 
O setenta vigas muy altas, hincadas, desviadas de la torre 
cuanto un tiro de ballesta, puestas sobre un teatro 
grande, hecho de cal e piedra, e por las gradas dél mu- 
chas cabezas de muertos pegadas con cal, e los dientes 
hacia afuera. Estaba de un cabo e de otro destas vigas 
dos torres hechas de cal e de cabezas de muertos, sin otra 
alguna piedra, e los dientes hacia fuera, en lo que se 
pudie parecer, e las vigas apartadas una de otra poco 
menos una vara de medir, e desde lo alto dellas fasta 
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puestos palos cuan espesos cabien e en cada palo 
cabezas de muerto ensartadas por las sienes en el 
palo: e quien esto escribe, y un Gonzalo de Um- 
ía. contaron los palos que habic, e multiplicando a 
aco cabezas cada palo de los que entre viga y viga 
taban, como dicho he, hallamos haber ciento treinta 
“seis mill cabezas, sin las de las torres. Este patio tenía 
batro puertas; en cada puerta un aposento grande, 
to, lleno de armas; las puertas estaban a levante y 
poniente, y al norte y al sur. 
' Muteczuma, cuando lo prendió el marqués, envió por 
señor del pueblo que habie peleado con los españoles 
m la costa, e dio un sello con cierto carácter en él £i- 
rado, el cual se quitó del brazo, e dijo al marqués: 


Wayánse dos de vuestros hombres con estos mensaje- 
« e trairán al que ha hecho el daño en 


que yo envío, 
vuestra gente.” Esto porque el marqués se lo pidió ansí, 
e dijo a sus mensajeros Muteczuma: “Id y llamad a 
Qualpupoca (que así se llamaba el señor); e si no qui- 
cia de esta mi seña, haréis gentes 


siese venir por la creen 
e iréis sobre él e destruildo e 


de guerra en mi tierra, 
prendeldo por fuerza, e no vengáis sin él, e mirad por 
esos cristianos mucho.” Fueron e trajéronlo, e confesó 
haber él hecho el daño en los españoles, en caso que dijo 
¿que Muteczuma se lo habie mandado. El marqués hizo 
“sacar de los almacenes de armas que hemos dicho, todas 
las que hubo, que eran arcos e flexas e varas e tirade- 
=ras e rodelas e espadas de palo con filos de pedernal, e 
“serien más que quinientas carretadas, € hizo quemarlas 
e con ellas a Qualpupoca, e para esto dijo que las que- 
maba para quemar aquél. 

El marqués fue al patio de los ídolos, e habie enviado 
de su gente por tres o cuatro partes a Ver la tierra, e 
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ciertos dellos a apaciguar cierta tierra que Muteczuma 
dijo que se le rebelaba, ochenta leguas de México, e otros 
eran idos a recoger oro por la tierra en esta manera: 
que Muteczuma enviaba por su tierra mensajeros que 
iban con españoles, e llegados a los pueblos, dicien al 
señor del pueblo: ““Muteczuma y el capitán de los cris- 
tianos os ruegan que para enviar a su tierra del capitán, 
les deis del oro que tuviéredes”; e así lo daban liberal- 
mente, cada cual lo que quirie. Así que a la sazón que 
el marqués fue al patio de los ídolos, tinie consigo poca 
gente de la suya; e andando por el patio me dijo a mi: 
“Sobid a esa torre, e mirad qué hay en ella”; e yo sobí 
e algunos de aquellos ministradores de la gente subieron 
conmigo, e llegué a una manta de muchos dobleces de 
cáñamo, e por ella habie mucho número de cascabeles 
e campanillas de metal; e quiriendo entrar hicieron tan 
grand ruido que me creí que la casa se caie. El mar- 
qués subió como por pasatiempo, e ocho o diez españo- 
les con él; e porque con la manta que estaba por ante- 
puerta, la casa estaba escura, con las espadas quitamos 
de la manta, e quedó claro. Todas las paredes de la 
casa por de dentro eran hechas de imaginería de piedra, 
de la con que estaba hecha la pared. Estas imágenes 
eran de ídolos, e en las bocas destos e por el cuerpo a 
partes tenían mucha sangre, de gordor de dos o tres 
dedos, e descubrió los ídolos de pedrería, e miró por allí 
lo que se pudo ver, e sospiró habiéndose puesto algo 
triste, e dijo, que todos lo oímos: “¡Oh Dios! ¿por qué 
consientes que tan grandemente el diablo sea honrado en 
esta tierra? e ha, Señor, por bien que en ella te sirva- 
mos”; e mandó llamar los intérpretes, e ya al ruido de 
los cascabeles se había llegado gente de aquélla de los 
idolos e dijoles: “Dios que hizo el cielo e la tierra, os 


68 


hizo a vosotros c a nosotros e a todos, e cría lo con 
“que nos mantenemos, € si fuéremos buenos nos llevará 
al cielo, e si no, iremos al infierno, como más largamente 
os diré cuando más nos entendamos; e yo quiero que 
aquí donde tenéis estos ídolos esté la imagen de Dios 
y de su Madre Bendita, e traed agua para lavar estas 
paredes, e quitaremos de aquí todo esto.” Ellos se reían 
como que no fuera posible hacerse, e dijeron “No sola- 
mente esta cibdad, pero toda la tierra junta, tienen a 
éstos por sus dioses, y aquí está esto por Uchilobos, 
cúyos somos; e toda la gente no tiene en nada a sus 
padres e madres e hijos, en comparación deste, e deter- 
minarán de morir; e cata que de verte subir aquí se 
han puesto todos en armas, y quieren morir por sus 
dioses.” El marqués dijo a un español que fuese a que 
tuviesen grand recabdo en la persona de Muteczuma, e 
envió a que viniesen treinta o Cuarenta hombres allí 
con él e respondió a aquellos sacerdotes: “Mucho me 
holgaré yo de pelear por mi Dios contra vuestros dioses, 
que son nonada”; y antes que los españoles por quien 
habie enviado viniesen, enojóse de palabras que oie, e 
tomó con una barra de hierro que estaba allí, e comen- 
zó a dar en los ídolos de pedrería; e yo prometo mi fe de 
gentilhombre, e juro por Dios que es verdad que me pa- 
rece agora que el marqués saltaba sobrenatural, e se 
abalanzaba tomando la barra por en medio a dar en lo 
más alto de los ojos del ídolo, e así le quitó las más- 
caras de oro con la barra, diciendo: “A algo nos hemos 
- de poner por Dios.” Aquella gente lo hicieron saber a 
Muteczuma, que estaba cerca de ahí el aposento, e Mu- 
teczuma envió a rogar al marqués que le dejase venir 
allí, e que en tanto que vinie no hiciese mal en los 
ídolos. El marqués mandó que viniese con gente que le 
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guardase, e venido le dice que pusicsémos a nuestras 
imágenes a una parte e dejásemos sus dioses a otra. El 
marqués no quiso. Muteczuma dijo: “Pues yo trabajaré 
que se haga lo que queréis; pero habeisnos de dar los 
ídolos que los llevemos donde quisiéremos”, e el marqués 
se los dio, diciéndoles: ““Ved que son piedra, e crcé 
(creed) en Dios que hizo el cielo y la tierra, e por la 
obra conoceréis al maestro.” Los ídolos fueron bajados 
de allí con una maravillosa manera e buen artificio, e 
lavaron las paredes de la casa, e al marqués le pareció 
que habie poco hueco en la casa, segund lo que por de 
fuera parecie, e mandó cavar en la pared frontera, don- 
de se halló el masón de sangre e semillas e la tinaja de 
agua, e se deshizo, e le sacaron las joyas de oro, e hubo 
algund oro en una sepultura que encima de la torre 
estaba. El marqués hizo hacer dos altares: uno en una 
parte de la torre, que era partida en dos huecos, e otro 
en otra, e puso en una parte la imagen de Nuestra Se- 
ñora en un retablico de tabla, e en otro la de Sant Cris- 
tóbal, porque no habie entonces otras imágenes; e dende 
en adelante se dicie allí misa; e los indios vinieron den- 
de a ciertos días a traer ciertas manadas de maíz verde 
e muy lacias, diciendo: “Pues que mos quitastes nues- 
tros dioses a quien rogábamos por agua, hacé al vuestro 
que nos la dé, porque se pierde lo sembrado.” El mar- 
qués les certificó que presto lloverie, e a todos nos en- 
comendó que rogásemos a Dios por agua; e así otro día 
fuimos en procisión fasta la torre, e allá se dijo misa, 
e hacie buen sol, e cuando venimos llovie tanto que an- 
dábamos en el patio los pies cubiertos de agua, e así 
los indios se maravillaron mucho. Y desta manera 
estuvimos, e tinie el marqués tan recogida su gente, 
que ninguno salic un tiro de arcabuz del aposento sin 
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licencia, e asimismo la gente tan en paz que se averiguó 
nunca reñir uno con otro: e Muteczuma siempre daba 
a los españoles algunas sortijas de oro, e a otros guar- 
niciones de espadas de oro, e mujeres hermosas, e lar- 
gamente de comer. 

En este tiempo Muteczuma habló al marqués e le 
mostró en una manta pintados diez y ocho navíos, e 
los cinco dellos a la costa quebrados e trastornados en 
el arena; porque ésta es la manera que ellos tienen de 
hacer relación de las cosas que bien quieren contar, e 
le dijo cómo había diez y ocho días que habien dado 
al través en la costa, casi cient leguas del puerto; e 
luego vino 'otro mensajero que traía pintado cómo ya 
surgen ciertos navíos en el puerto de la Veracruz; e 
luego se temió el marqués que serie armada e gente que 
debía venir contra nosotros; llamóme a mí, que en ese 
día había llegado de poner en paz ciertos señores de 
Cherula e Tascala que reñien sobre unos términos, e me 
mandó ir fuera del camino usado para que supiese qué 
se había hecho de la gente que él había dejado en la 
Villa Rica en la costa; e llevándome indios a cuestas 
de noche, e yo caminando de día a pie, llegué en tres 
días y medio a la Villa Rica, e ya habien hecho men- 
=sajeros al marqués el capitán de la dicha Villa, y en- 
viádole tres españoles que prendió de los contrarios. 
Sabido el marqués en México cómo el armada era de 
Diego Velázquez, gobernador de Cuba e de la gente 
que en ella vinie, que eran, sin los que se perdieron en 
los cinco navíos que dieron al través, más de mill e 
tantos hombres, e que traían muy buena artillería e no- 
venta de caballo e más de ciento e cincuenta balleste- 
ros y escopeteros; e con todo esto determinó de los ir a 
buscar, e envió sus espías e corredores delante, e luego 


él se partió tras ellos, e llevó consigo ciertos señores 
favoritos de Muteczuma e sus vasallos e dejando poco 
más que cincuenta hombres en México en guarda de 
Muteczuma, e con ellos por capitán a don Pedro de Al- 
varado, que después fue gobernador de una provincia 
que se llama Guatemala, caminó para donde los españo- 
les contrarios estaban. E los que estábamos en la villa 
que estaba en la costa, porque éramos pocos nos sobimos 
a una sierra, e cuando supimos que el marqués venía 
salimos a nos juntar con él. En este tiempo hubo espa- 
ñoles de los de la compañía del marqués que a vueltas 
de indios de los que iban a llevar yerba y de comer a 
los españoles nuestros contrarios, se entraban desnudos 
e teñidos como los indios, e miraban lo que los contra- 
rios hacien y decían. Y es así que el capitán que con 
esta gente venía dijo a los indios que él venía no a 
más que a soltar a Muteczuma e prender al marqués e 
matarlo; por tanto que le ayudasen porque luego se 
había de ir de la tierra en llevándonos de allí e ma- 
tando al marqués; e esto hizo mucho daño, e los indios 
le sirvien por mandado de Muteczuma, e también sir- 
vien al marqués, puesto que ya algunos de los indios 
tenían al marqués buena voluntad. El marqués con hasta 
doscientos y cincuenta hombres que tenía consigo, se 
fue a poner en un pueblo de indios cerca de sus con- 
trarios que estaban en otro pueblo, e desde allí envió 
mensajeros a Pánfilo de Narváez, que así se llamaba 
el capitán su contrario: e a ruego de algunos de su com- 
pañía, el Narváez envió mensajes al marqués, e se vi- 
nien a concertar por voluntad del Narváez e de los 
suyos que darien al marqués en aquella tierra cierta parte 
della, e le harien cierto que no irien contra él en cosa 
alguna, e que podría estar a su placer hasta tanto que 


si 
tu 


el rey mandase lo que fuese su servicio; esto se entiende 
que habie de estar con su gente e por gobernador de la 
«tierra que decimos que le querían dar. El marqués se 
comunicó con las más personas de bien de su compa- 
ñía, e por su parecer de algunos el marqués aceptara el 
partido; e finalmente el marqués envió a mover otro par- 
tido, e despachó los que en su compañía estaban mensa- 
jeros de sus contrarios, diciendo que si aquel partido 
que enviaba a decir quisiese el capitán Narváez acep- 
tar, si no, que luego que sus mensajeros volviesen daría 
la tregua por quebrada. E así luego que se fueron los 
mensajeros contrarios e los suyos se partió tras ellos, e 
anduvimos aquel día casi diez leguas, e en el camino 
salieron ciertos puercos monteses e venados e los de 
caballo los alancearon, e fuese el marqués a poner a 
dos leguas de los contrarios, e allí vinieron sus mensa- 
jeros a le decir cómo el capitán e los de su compañía 
se reían e burlaban de mover partido por nuestra par- 
te, estando cl nuestro tan bajo, e nos certificaron de la 
mucha e buena artillería que los contrarios tinien, e 
de cómo el capitán hacía mercedes de nuestras hacien- 
das a los suyos. E allí cabo un río, en presencia de los 
mensajeros, cl marqués llamó a todos sus compañeros, 
e les hizo una plática, diciéndoles: “Yo soy uno, e no 
puedo hacer por más que uno: partidos me han mo- 
vido que a sola mi persona estaba bien; e porque a vos- 
otros os estaban mal no los he aceptado: ya veis lo que 
dicen, y pues en cada uno de vos está esta cosa, segund 
lo que en sí sintiere de voluntad de pelear o querer paz, 
aquello diga cada cual, e no se le estorbará que haga lo 
que quisiere. Veis aquí me han dicho en secreto éstos 
nuestros mensajeros cómo en el real de los contrarios 
se platica e tiene por cierto que vosotros me lleváis en- 
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gañado a me poner en sus manos: por ende cada uno 
diga lo que le parece.” Todos o los más le satisficieron 
a lo de llevalle engañado, e en lo demás le rogamos afec- 
tuosamente que él dijese su parecer; e muy importunado 
de todos para que primero lo dijese, dijo como enojado: 
“Dígoos un refrán que se dice en Castilla, que es: 
Muera el asno o quien lo aguija; y éste es mi parecer, 
porque veo que hacer otra cosa, a todos e a mí nos 
será grande afrenta; e no porque hagamos lo que ellos 
quisieren, aseguramos todas las yidas, antes algunas co- 
rrerán riesgo; pcro sobre mi parecer ved el vuestro, e 
cada cual tiene razón de decir su parecer.” E luego 
todos unánimes alzamos una voz de alegría, diciendo: 
“Viva tal capitán, que tan buen parecer tiene”; e así 
lo tomamos en los hombros muchos de nosotros, fasta 
que nos rogó lo dejásemos; e ibamos mojados porque 
había llovido, e con desco de asar la carne de los ve- 
nados e puercos que los de caballo habían muerto; e 
fuímonos a poner a una legua de los contrarios, e man- 
dónos el marqués que no hiciésemos lumbre porque no 
fuésemos vistos; e puestas centinelas e escuchas dobla- 
das, quisimos reposar algund tanto, e no podíamos, co- 
mo viniemos mojados, e hacía un aire muy fresco. El 
marqués recordó, o por mejor decir, como no pudic 
dormir llamó sin tocar atambor, e dijo: “Señores, ya 
sabéis que es muy ordinario en la gente de guerra decir 
“al alba dar en sus encmigos”; e si hemos sido sintidos, 
a esta hora mos esperan nuestros contrarios; e si no nos 
han sentido, pues no podemos dormir, mejor será gastar 
el tiempo peleando e holgar lo que nos quedare de (desde) 
que hayamos vencido, que gastallo con la pasión que el 
frío nos da”; e así nos levantamos e nos hizo otra plá- 
tica diciendo que aun tiniemos tiempo de acordar si 
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sería mejor pelcar o no; e respondiéndole que queriamos 
morir o vencer, caminó, e cerca del aposento de los con- 


trarios, poco más que una milla, nuestros corredores 
tomaron una de dos escuchas que los españoles tenían 
puestas, e el otro huyó; e preguntando al que tomamos 


cómo estaban en su real, nos dijo que habían tenido 


mueva de indios que íbamos, e estaban acordados de al 


alba salir a nosotros, e dijonos la manera de cómo es- 
taba puesta el artillería e la orden que la gente tinic, 
e decía verdad, e el marqués dijo que no le hiciesen mal, 
porque lo querían ahorcar sobre que dijese verdad; A 
su compañero que se huyó dio mandado en su real, e allá 
se creyeron que íbamos allí a nos poner para gastar la 
que de la noche quedaba, para al alba dar en ellos; e así 
tornaron a mandar que reposase la gente e al alba sa- 
liesen al campo; e con todo el capitán e ciertos gentiles- 
hombres se armaron e estaban despiertos e hablando en 
nuestra ida e tiniéndonos por locos. E el marqués ha- 
bía apartado ochenta hombres para que fuesen a la casa 
del capitán, sin se detener en otra parte, e procurasen 
de lo prender o matar; e para esto dio un mandamiento 
a un gentilhombre que era su alguacil mayor, en que le 
dicie: “Iréis adonde Pánfilo de Narváez esta, e mán- 
doos que le prendáis o matéis porque así conviene al 
servicio del rey nuestro señor”; e desto reíamos mucho 
algunos de nosotros; e cuando llegamos Jul a pee con- 
trarios llovie e habie llovido, e el artillero tenía los 
fogones de los tiros tapados con cera por el agua; € así 
llegamos juntos a las centinelas sin que nos sintiesen, 
e iban huyendo e diciendo: “Arma, arma”, e los nues- 
tros tras ellos tocando arma con el atambor; y estando 
en el patio de su aposento, el marqués mandó a toda 


priesa a los ochenta hombres acometiesen a la casa del 
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capitán, e él quedaba detrás de nosotros desarmando e 
prendiendo a los contrarios; porque como tocó su arma 
a la nuestra junta, vinien los contrarios a nuestra gente, 
creyendo que eran de los suyos, a preguntar “¿qué es 
esto?” e así los prendien. E el marqués tuvo aviso de 
cortar e hacer cortar los látigos de las cinchas de los 
caballos, que como pensaban desde a poco salir al cam- 
po, todos tenían ensillados sus caballos e comiendo; e 
algunos que acudien a enfrenarlos, como estaban los 
látigos cortados, en cabalgando luego caíen, o desde 
a poco. E los ochenta hombres que delante íbamos fui- 
mos a la casa del capitán, e ternie consigo fasta treinta 
gentileshombres, e delante su aposento tenían diez o doce 
tirillos de campo, e el artillero e otros, turbados e sobre- 
saltados, quitaban unas piedras o tejas de sobre los fo- 
gones e cebaban sobre la cera, e cuando quisieron po- 
ner fuego vimos que los tiros no salían, e ganámoselos 
e peleamos con el capitán e con los que con él esta- 
ban, e algunos hubo de nuestros contrarios que vinie- 
ron de fuera, e rompiendo por nosotros se metieron 
con su capitán, e retrajímoslos todos adentro de la casa, 
e no pudiéndoles entrar pegamos fuego a la casa, e así 

se dieron, e prendimos al capitán e a algunos de los 
otros; e luego, antes que la victoria se Conociese, el 

marqués mandó gritar, e a grandes voces decían los 

suyos: “¡Viva Cortés que lleva la victoria!” e así se 

retrajeron a una torre alta de un ídolo de aquel pueblo 

casi cuatrocientos hombres, e muchos de los de a caba- 

llo o los más que adobaron sus cinchas e cabalgaron e 

se salieron al campo. E aquí acaeció que como ganamos 

el artillería, algunos tieros se derribaron de do estaban, 
e otros habien llevado los huestros, e como un caballero 
mancebo topase con ocho barriles de pólvora e un m? 
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) (¿medio?) tonel de alquitrán, e oyó decir que los ene- 


igos se hacien fuertes e se salicn al campo para aguar- 
dar la mañana e venir a pelear, e como no vio los tiros, 
" . . . . e 
con deseo que tinie de ver por los suyos la victoria, 


Me creyó que los contrarios tenían el artillería que 
b 


echaba menos, se metió entre los barriles de pólvora, 
iciendo a otros compañeros: ““Haceos afuera, e que- 
=maré esta pólvora, porque los enemigos no la hayan e 
nos hagan daño con el artillería que tienen”; e con 
“fuego que en la mano llevaba de un haz de paja en- 
“cendida, procuraba de quemar la pólvora e como no po- 
día por estar en barriles, con la espada desfondó uno 
de ellos, encomendándose a Dios metió el fuego dentro 
e dejóse caer en el suelo porque la furia de la pólvora 
no lo tomase. E acaeció que el marinero que sacó los 
barriles de pólvora del navío, sacó siete barriles de pól- 
vora e uno de alpargates, creyendo que fuese de pólvora, 
porque tenía la marca que los otros; e como metiese 
las pajas e fuego en el barril e no ardiese, pooemba 
de abrir otro; e a esta sazón el marqués vino por allí, 
que andaba peleando, y ya no hallaba con quién, e pe 
guntó: “¿Qué es eso?” e yo le dije lo que pasaba, e dijo: 
“¡Oh hermano! no hagáis eso, que moriréis e muchos 
de los nuestros que por aquí cerca están”; e así se entró 
entre los barriles de pólvora, e con las manos e pics 
mataba el fuego. E llevada la pólvora a una casa pequeña 
de un ídolo donde él tinie algunos de los contrarios 
presos, e encomendándolos a un capitán, mandó traer 
algunos de los tiros, e batía er la torre donde re es- 
- pañoles estaban, e así se dieron, e mandó al capitán que 


* tenía a cargo los presos, que si viese revuelta alguna o 


que los del campo venían, matase todos los presos, e 
esto le mandó decir en manera que el general de los 
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contrarios e los demás prisioneros lo oyeron, 
envió una seña a les mandar e rogar que viniesen a la 
obidiencia del marqués, por le dar la vida a él y a los 
presos; e así vinieron e se dieron a prisión, e así el 
marqués, haciéndoles quitar a todos las armas e tomando 
juramento dellos e a otros la fe, 


dende a dos días les mandó volver 
preso el capitán e algunos otros. * 


e el genera] 


se aseguró dellos, e 
sus armas, quedando 


* Aquí termina propiamente la Relación de Andrés de 
Tapia. En una hoja escrita, al parecer, 
los acotes y enmiendas de esta Relación, y que se halla colo- 
cada entre la tercera y cuarta de la misma, se insertan di- 
versas noticias sobre el país, sus costumbres, riquezas y flora 
García Icazbalceta la incluye en el tomo un de la Colección 
de documentos para la historia de México, pp. 592 a 594. 


de la misma letra que 
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CARTAS DE RELACIÓN DE HERNÁN CORTÉS 


El genio activo y ejecutivo del conquistador de México 
no fiaba a extrañas secretarías la inmediata e interesada 
relación de sus hazañas, ni el arreglo cpistolar de los 
negocios más importantes, sino rescataba tiempo de sus 
arduas vigilias para ocuparse en estos menesteres. La 
correspondencia personal de Cortés, variada y copiosa, 
demuestra el cuidado que en cesto ponía don Hernando. 
Se destacan entre sus cartas, por la magnitud del asun- 
to, por la fuerza del estilo y por la plenitud humana 
que alienta en ellas, las cinco extensas cartas llamadas 
comúnmente de relación, en las cuales narra con vebe- 
mencia al emperador Carlos V los riesgos, malicias y 
fortunas de la conquista de México. Son estas cartas do- 
cumentos supremos de la historia humana: con efecto, 
estamos ante un hombre que demuestra el poder fabu- 
loso de la voluntad del hombre; si la bistoria es la rea- 
lización de valores, por la voluntad, ésta entendida 
como fuerza activa y positiva, en lucha contra circuns- 
tancias al parecer fatales, las hazañas de Cortés y de sus 
hombres, la resistencia de Cuaubtémoc y su pueblo, cuen- 
tan entre los momentos cimeros de la historia. 

En torno a la significación del proceso que se narra, 
cíñese y luce la forma del relato. Cortés ha escrito sus 
Cartas de Relación en el suntuoso idioma de su patria 
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y de su época; ha principiado la Edad de Oro del cas- 
tellano: patrimonio común, 'úsanlo a maravilla el rudo 
soldado y el gran señor, la monja llena de inquietudes 
espirituales y el hombre atareado en los negocios del 
mundo. La excelencia de la lengua corresponde a la gran- 
deza del momento y es una de sus glorias. Cortés, que 
por sus hechos es digno de la mitificación obrada por 
el pasmo de los conquistados, consigue por sus escritos el 
rango de clásico. No es su estilo el repujado, o simbó- 
lico, o tierno, de otros escritores de la época; más se 
parece por lo familiar, y macizo, y lleno de esencias 
populares, al acendrado estilo de Santa Teresa; no ca- 
rece de primores como expresión de quien cursó en au- 
las, y abundarían páginas que incorporar en antologías 
del estilo pulido, por ejemplo, la descripción de la ciu- 
dad de Tenochtitlán, modelo de prosa rítmica. 

Las ediciones de las Cartas de Relación, libro capital 
en todo programa de lecturas e indispensable al tratarse 
de un lector mexicano, se han sucedido con frecuencia 
y son de fácil adquisición. Como instancia a una lec- 
tura completa, hemos seleccionado, para este tomo, el 
fragmento de la segunda carta que narra los aconteci- 
mientos desde la prisión de Narváez hasta la sublevación 
de México y salida de los españoles, la Noche Triste. 
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Dos días después de preso el dicho Narváez, porque en 
aquella ciudad no se podía sostener tanta gente junta, 
"mayormente que ya estaba casi destruida, porque los 
que con el dicho Narváez en ella estaban la habían ro- 
bado, y los vecinos della estaban ausentes y sus casas 
solas, despaché dos capitanes con cada doscientos hom- 
bres, el uno para que fuese a hacer el pueblo en el 
puerto de Cucicacalco, que, como a vuestra alteza he 
dicho, antes enviaba a hacer, y el otro a aquel río que 
los navíos de Francisco de Garay dijeron que habían 
visto, porque ya yo le tenía seguro. E asimismo envié 
otros doscientos hombres a la villa de la Veracruz, don- 
de fice que los navíos que el dicho Narváez traía vi- 
niesen. E con la gente de más me quedé en la dicha 
Ciudad para proveer lo que al servicio de vuestra majestad 
convenía. E despaché un mensajero a la ciudad de Te- 
'mixtitán, y con él hice saber a los españoles que allí 
había dejado lo que me había sucedido. El cual dicho 
mensajero volvió de ahí a doce días y me trujo cartas 
del alcalde que allí había quedado, en que me hacía 
saber cómo los indios les habían combatido la fortaleza 
por todas las partes della y puéstoles fuego por muchas 
partes y hecho ciertas minas, y que se habían visto en 
mucho trabajo y peligro, y todavía los mataran, si el 
dicho Muteczuma no mandara cesar la guerra; y que 
aún los tenían cercados, puesto que no los combatían, 
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sin dejar salir ninguno dellos dos pasos fuera de la for- 
taleza. Y que les habían tomado en el combate mucha 
parte del bastimento que yo les había dejado, y que les 
habían quemado los cuatro bergantines que yo allí te- 
nía, y que estaban en muy extrema necesidad, y que 
por amor de Dios los socorriese a mucha priesa. E vista 
la necesidad en que estos españoles estaban y que si no 
los socorría, demás de los matar los indios y perderse 
todo el oro y plata y joyas que en la tierra se habían 
habido, así de vuestra alteza como de españoles y míos, 
se perdía la mejor y más noble ciudad de todo lo nueva- 
mente descubierto del mundo, y ella perdida se perdía 
todo lo que estaba ganado, por ser la cabeza de todo y 
a quien todos obedecían. Y luego despaché mensajeros a 
los capitanes que había enviado con la gente, hacién- 
doles saber lo que me habían escrito de la gran ciudad, 
para que luego, dondequiera que los alcanzasen, volvie- 
sen, y por el camino más cercano se fuesen a la pro- 
vincia de Tlascaltecal, donde yo con la gente estaba en 
compañía, y con toda la artillería que pude y con seten- 
ta de caballo me fui a juntar con ellos, y allí juntos, 
y hecho alarde, se hallaron los dichos setenta de caba- 
llo y quinientos peones. E con ellos a la mayor priesa 
que pude me partí para la dicha ciudad, y en todo el 
camino nunca me salió a recibir ninguna persona del 
dicho Muteczuma, como antes lo solían facer, y toda 
la tierra estaba alborotada y casi despoblada; de que 
concebí mala sospecha, creyendo que los españoles 
que en la dicha ciudad habían quedado eran muertos, y 
que toda la gente de la tierra estaba junta esperándome 
en algún paso o parte donde ellos se pudiesen aprovechar 
mejor de mí. E con este temor fui al mejor recaudo 
que pude, fasta que llegué a la ciudad de Tesnacán que, 
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"y 


como ya he hecho relación a vuestra majestad, es- 


tá en la costa de aquella gran laguna. E allí pregunté 
a algunos de los naturales della por los españoles que 
en la gran ciudad habían quedado. Los cuales me di- 


jeron que eran vivos, y yO les dije que me trujesen una 
canoa, porque quería enviar un español a lo saber; y 


que en tanto que él iba, había de quedar conmigo un 
natural de aquella ciudad, que parecía algo principal, 
porque los señores y principales della de quien yo tenía 
"noticia no parecía ninguno. Y él mandó traer la canoa, 
y envió ciertos indios con el español que yo enviaba, y 
se quedó conmigo. Y estándose embarcando este es- 
pañol para ir a la dicha ciudad de Temixtitán, vio ve- 
nir por la mar otra canoa, y esperó a que llegase al 
puerto, y en ella venía uno de los españoles que habian 
quedado en la dicha ciudad, de quien supe que eran 
vivos todos, excepto cinco o seis que los indios habían 
muerto, y que los demás estaban todavía cercados y que 
no los dejaban salir de la fortaleza, ni los proveían 
de cosas que habían menester, sino por mucho acopio de 
rescate; aunque después que mi ida habían sabido lo 
hacían algo mejor con ellos; y que el dicho Muteczuma 
decía que no esperaba sino que yo fuese para que luego 


“tormasen a andar por la ciudad como antes solían. Y 


con el dicho español me envió el dicho Muteczuma un 
mensajero suyo, en que me decía que ya creía que de- 
bía saber lo que en aquella ciudad había acaecido, y 
que él tenía pensamiento que por ello yo venía eno- 
jado y traía voluntad de le hacer algún daño; que me 
rogaba perdiese el enojo, porque a él le había pesado 
tanto cuanto a mí, y que ninguna cosa se había hecho 
por su voluntad y consentimiento, y me envió a decir 
otras muchas cosas para me aplacar la ira que él creía 
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que yo traía por lo acaecido; 


Y que me fuese a la ci. 
dad a aposentar, 


como antes estaba, Porque no menos 
O que yo mandase que antes se solía 
é a decir que no traía enojo Ninguno 


sabía su buena voluntad, y que así 
lo haría yo. 


facer. Yo le envi 
dél, porque bien 
como él lo decía, 


E otro día siguiente 


que fue víspera de San Juan 
Bautista, 


me partí y dormí en el camino, 
de la dicha gran ciudad; y día de San Jua 
haber oído misa, me partí y entré en ella casi a medio- 
día, y vi poca gente por la ciudad, y algunas puertas 
de las encrucijadas y traviesas de las calles quitadas, 
que no me pareció bien, aunque pensé que lo hacían de 
temor de lo que habían hecho, y que entrando yo los 
aseguraría. E con esto me fui a la fortaleza, en la cual 
y en aquella mezquita mayor que estaba junto a ella se 
aposentó toda la gente que conmigo venía; e los que 
estaban en la fortaleza nos recibieron con tanta alegría 
como si nuevamente les diéramos las vidas, que ya ellos 
estimaban perdidas; y con mucho placer estuvimos aquel 
día y noche, creyendo que ya todo estaba pacífico. E 
otro día después de misa enviaba un mensajero a la villa 
de la Veracruz, por les dar buenas nuevas de cómo los 
Cristianos eran vivos y yo había entrado en la ciudad 
y estaba segura. El cual mensajero volvió dende a me- 
dia hora todo descalabrado y herido, 
todos los indios de la ciudad venían de 
nían todas las puentes alzadas; 
hosotros tanta multitud de gen 


a tres leguas 
n, después de 


dando voces que 
guerra y que te- 
e junto tras él da sobre 


te por todas partes, que 
ni las calles ni azoteas se parecían con gente; la cual 


venía con los mayores alaridos y grita más espantable 
que en el mundo se puede Pensar; y eran tantas las pie- 
dras que nos echaban con hondas dentro en la fortaleza, 


84 


Y 


ecía sino que el cielo las llovía e las flechas 
AR tantas, que todas las paredes y patios 
A ral casi mo podíamos andar con ellas. 
3 salí a a ellos por dos o tres partes, y pelearon 
a ocres muy reciamente, aunque por la una spa 
pitón salió con doscientos hombres, y antes A s 
ico recoger le mataron cuatro, y hirieron a ' ya 
muchos de los otros, e por la parte que yo andaba me 
hirieron a mí y a muchos de los papeles E Ma 
matamos pocos dellos, porque se nos acogían sb pega 
parte de las puentes, y desde las azoteas y terra a 
hacían daño con piedras, de las cuales ganamos a eco 
y quemamos. Pero eran tantas y tan fuertes, y de tan he 
gente pobladas, y tan bastecidas de piedras y ra a 
neros de armas, que no bastábamos para ¡so:ilán 00 
todas, ni defender, que ellos no nos ofendiesen a su pla- 
cer. En la fortaleza daban tan recio combate, que por 
muchas partes nos pusieron fuego, y por la q se qe 
mó mucha parte della, sin la poder remediar, hasta y 
la atajamos cortando las paredes y CUARTA Eo 
zo, que mató el fuego. E si no fuera por la dd 
guarda que allí puse de escopeteros y ballesteros AN 2 
tiros de pólvora, nos entraran a escala vista sin + 
der resistir. Así estuvimos pelcando todo Peas 0% 
hasta que fue la noche bien cerrada, e br Pa e y “Y 
nos dejaron sin grita y rebato hasta el día. a 
noche hice reparar los portillos de aquello viper 
todo lo demás que me pareció que en la as rr 
flaco e concerté las estancias y gente que en allas > o 
de estar y la que otro día habíamos de Ro a e. 
fuera, e hice curar los heridos, que eran PRE e oc pr A 
E luego que fue de día ya la pa de os Mn e 
nos comenzaba a combatir muy más reciamente q 
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día pasado, porque estaba tanta cantidad dellos, que los 
artilleros no tenían necesidad de puntería, sino asestar 
en los escuadrones de los indios. Y puesto que el artille- 
ría hacía mucho daño, porque jugaban trece arcabuces, 
sin las escopetas y ballestas, hacían tan poca mella que 
ni se parecía que no lo sentían, porque por donde lle- 
vaba el tiro diez o doce hombres se cerraba luego de 
gente, que no parecía que hacía daño ninguno. Y deja- 
do en la fortaleza cl recaudo que convenía y se podía 
dejar, yo torné a salir y les gané algunas de las puentes, 
y quemé algunas casas, y matamos muchos en ellas que 
las defendían; y eran tantos, que aunque más daño se 
hiciera hacíamos muy poquita mella. E a nosotros con- 
venía pelear todo el día, y ellos peleaban por horas, que 
se remudaban y aun les sobraba gente. También hirieron 
aquel día otros cincuenta o sesenta españoles, aunque 
no murió ninguno, y peleamos hasta que fue noche, 
que de cansados nos retrujimos a la fortaleza. E viendo 
el gran daño que los enemigos nos hacían y cómo nos 
herían y mataban a su salvo, y que puesto que nosotros 
hacíamos daño en ellos, por ser tantos mo se parecía, 
toda aquella noche y otro día gastamos en hacer tres 
ingenios de madera, y cada uno llevaba veinte hombres, 
los cuales iban dentro, porque con las piedras que nos 
tiraban desde las azoteas no los pudiesen ofender, por- 
que iban los ingenios cubiertos de tablas, y los que iban 
dentro eran ballesteros y escopeteros, y los demás lle- 
vaban picos y azadones y varas de hierro para horadar- 
les las casas y derrocar las albarradas que tenían hechas 
en las calles. Y en tanto que estos artificios se hacían, 
no cesaba el combate de los contrarios; en tanta mane- 
ra, que como no salíamos fuera de la fortaleza, se que- 
rían ellos entrar dentro; a los cuales resistimos con 


harto trabajo. Y el dicho Muteczuma, que todavía es- 
taba preso, y un hijo suyo, con otros muchos señores 
al principio se habían tomado, dijo que le sacasen 

a las azoteas de la fortaleza, y que él hablaría a los ca- 
pitanes de aquella gente, y les harían que cesase la gue- 
rra. E yo lo hice sacar, y en llegando a un pretil que 
salia fuera de la fortaleza, queriendo hablar a la gente 
que por allí se combatía, le dieron una pedrada los 
suyos en la cabeza, tan grande, que de allí a tres días 
murió; e yo le fice sacar así mucrto a dos indios de los 
que estaban presos, e a Cuestas lo llevaron a la gente, 
y no sé lo que dél se hicieron, salvo que no por eso 
cesó la guerra, y muy más recia y muy cruda de cada día. 
Y este día llamaron por aquella parte por donde ha- 
bían herido al dicho Muteczuma, diciendo que me alle- 
gase yo allí, que me querían hablar ciertos capitanes, 
y así lo hice, y pasamos entre ellos y mí muchas razo- 
nes, rogándoles que no peleasen conmigo, pues ninguna 
razón para ello tenían, e que mirasen las buenas obras 
que de mí habían recibido y cómo habían sido muy 
bien tratados de mí. La respuesta suya era que me fuese 
y que les dejase la tierra, y que luego dejarían la gue- 
rra; y que de otra manera, que creyese que habían de 
morir todos o dar fin de nosotros. Lo cual, según pa- 
reció, hacían por que yo me saliese de la fortaleza, para 
me tomar a su placer al salir de la ciudad, entre las 
puentes. E yo les respondí que no pensasen que les ro- 
gaba con la paz por temor que les tenía, sino porque 
me pesaba del daño que les facía y les había de hacer, 
e por no destruir tan buena ciudad como aquélla era; e 
todavía respondían que no cesarían de me dar guerra 
hasta que saliese de la ciudad. Después de acabados aque- 
llos ingenios, luego otro día salí para les ganar ciertas 


azoteas y puentes; e yendo los ingenios delante y tras 
ellos cuatro tiros de fuego y otra mucha gente de ba- 
llesteros y rodeleros, y más de tres mil indios de los 
naturales de Tascaltecal, que habían venido conmigo, 
y servían a los españoles, y llegados a una puente, pusi- 
mos los ingenios arrimados a las paredes de unas azoteas, 
y ciertas escalas que llevábamos para las subir; y era 
tanta la gente que estaba en defensa de la dicha puente 
y azoteas, y tantas-las piedras que de arriba tiraban, y 
tan grandes, que nos desconcertaron los ingenios y nos 
mataron un español y hirieron muchos, sin les poder 
ganar un paso, aunque puñábamos mucho por ello, por- 
que peleamos desde la mañana fasta mediodía, que nos 
volvimos con harta tristeza a la fortaleza. De donde 
cobraron tanto ánimo, que casi a las puertas nos lle- 
gaban, y tomaron aquella mezquita grande, y en la to- 
rre más alta y más principal della se subieron. fasta 
quinientos indios, que según me pareció, eran personas 
principales. Y en ella subieron mucho mantenimiento 
de pan y agua y otras cosas de comer, y muchas pie- 
dras; e todos los más tenían lanzas muy largas con unos 
hierros de pedernal más anchos que los de las nuestras, 
y no menos agudos; e de allí hacían mucho daño a la 
gente de la fortaleza, porque estaba muy cerca della. 
La cual dicha torre combatieron los españoles dos o tres 
veces y la acometieron a subir; y como era muy alta y 
tenía la subida agra, porque tiene ciento y tantos esca- 
lones; y los de arriba estaban bien pertrechados de pie- 
dras y otras armas, y favorecidos a causa de no haberles 
podido ganar las otras azoteas, ninguna vez los españo- 
les comenzaban a subir, que no volvían rodando, y he- 
rían mucha gente, y lo que de las otras partes los vían, 
cobraban tanto ánimo que no se nos venían hasta la 


Na 


Y 


fortaleza sin ningún temor. E yo, viendo que si aquéllos 


salían con tener aquella torre, demás de nos hacer della 
mucho daño, cobraban esfuerzo para nos ofender, salí 
fuera de la fortaleza, aunque manco de la mano izquierda, 
de una herida que el primer día me habían dado, y 


liada la rodela en el brazo fui a la torre con algunos 


españoles que me siguieron, y hícela cercar toda por 
bajo, porque se podía muy bien hacer; aunque los cer- 
cadores no estaban de balde, que por todas partes pelea- 
ban con los contrarios, de los cuales, por favorecer a 
los suyos, se recrecieron muchos; y yo comencé a sobir 
por la escalera de la dicha torre, y tras mí ciertos espa- 
ñoles. Y puesto que nos defendían la subida muy recia- 
mente, y tanto, que derrocaron tres o cuatro españoles, 
con ayuda de Dios y de su gloriosa Madre, por cuya 
casa aquella torre se había señalado y puesto en ella su 
imagen, les subimos la dicha torre, y arriba peleamos con 
ellos tanto, que les fue forzado saltar della abajo a unas 
azoteas que tenía al derredor tan anchas como un paso. 
E destas tenía la dicha torres tres o cuatro, tan altas la 
una de la otra como tres estados. Y algunos cayeron 
abajo del todo, que demás del daño que recibían de la 
caída, los españoles que estaban abajo al derredor de 
la torre los mataban. E los que en aquellas azoteas que- 
daron pelearon desde allí tan reciamente, que estuvimos 
más de tres horas en los acabar de matar; por manera 
que murieron todos; que ninguno escapó. Y crea vues- 
tra sacra majestad que fue tanto ganalles esta torre, que 
si Dios no les quebrara las alas, bastaban veinte dellos 
para resistir la subidá a mil hombres, como quiera que 
pelearon muy valientemente hasta que murieron; e hice 
poner fuego a la torre y a las otras que en la mezquita 
había; los cuales habían ya quitado y llevado las imá- 
genes que en ellas teníamos. 
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Algo perdieron del orgullo con haberles tomado esta 
fuerza; y tanto, que por todas partes aflojaron en mucha 
manera; e luego torné a aquella azotea y hablé a los capi- 
tanes que antes habían hablado conmigo, que estaban 
algo desmayados por lo que habían visto. Los cuales luego 
llegaron, y les dije que mirasen que no se podían amparar, 
y que les hacíamos de cada día mucho daño y morían 
muchos delos, y quemábamos y destruíamos su ciudad, 
e que no había de parar fasta no dejar della ni dellos cosa 
alguna. Los cuales me respondieron que bien veían que 
recibían de nos muchos daños, y que morían muchos 
dellos; pero que ellos estaban ya determinados de morir 
todos por nos acabar. Y que mirase yo por todas aque- 
llas calles y plazas y azoteas cuán llenas de gente esta- 
ban, y que tenían hecha cuenta que, a morir veinte 
y Cinco mil dellos y uno de los nuestros, nos acabaría- 
mos nosotros primero, porque éramos pocos, y ellos mu- 
chos, y que me hacían saber que todas las calzadas de 
las entradas de la ciudad eran deshechas, como de hecho 
pasaba, que todas las habían deshecho, excepto una. 
E que ninguna parte teníamos por do salir, sino por 
el agua; e que bien sabían que teníamos pocos mante- 
nimientos y poca agua dulce, que no podíamos durar 
mucho que de hambre no nos muriésemos, aunque ellos 
no nos matasen. Y de verdad que ellos tenían mucha 
razón; que aunque no tuviéramos otra guerra sino la 
hambre y necesidad de mantenimientos, bastaba para 
morir todos en breve tiempo. E pasamos otras muchas 
razones, favoreciendo cada uno sus partidos. Ya que 
fue de noche, salí con ciertos españoles, y como los tomé 

descuidados, ganámosles una calle, donde les quema- 
mos más de trescientas casas. Y luego volví por otra, 
ya que allí acudía la gente; asimismo quemé muchas 
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della, en especial ciertas azoteas que Estiban junto 
la fortaleza, de donde nos hacían mucho daño. E con 
, que aquella noche se les hizo recibieron mucho temor, 
“y en esta misma noche hice tornar a aderezar los inge- 
Milos que el día antes nos habían desconcertado. , 
Y por seguir la victoria que Dios nos yd salí en 
amaneciendo por aquella calle donde el día antes nos 
habían desbaratado, donde no menos defensa hallamos 
que el primero; pero como nos iban las vidas y la eppucia 
. porque por aquella calle estaba sana la calzada que iba 
ai la tierra firme, aunque hasta llegar a ella había ocho 
puentes muy grandes y hondas, y toda la calle de mu- 
chas y altas azoteas y torres, pusimos A 
ción y ánimo, que ayudándonos Nuestro Señor, les ga- 
mamos aquel día las cuatro, y se quemaron todas las 
azoteas y casas y torres que había hasta la a dd 
- dellas. Aunque por lo de la noche pasada tenían en 
todas las puentes hechas muchas y muy fuertes albarra- 
das de adobes y barro, en manera que los tiros y ballestas 
no les podían facer daño. Las cuales dichas cuatro puen- 
tes cegamos con los adobes y tierra de las albarradas 
y con mucha piedra y madera de las casas quemadas. E 
aunque todo no fue tan sin peligro que no hiriesen mu- 
chos españoles, aquella noche puse mucho recaudo en 
guardar aquellas puentes, porque no las tornasen a Secar. 
E otro día de mañana torné a salir; y Dios nos dio asi- 
mismo tan buena dicha y victoria, aunque era innume- 
rable gente que defendía las puentes y muy grandes 
albarradas y ojos que aquella noche habían enana se 
las ganamos todas y las cegamos. Asimismo fueron cier- 
tos de caballo siguiendo el alcance y victoria hasta la 
tierra firme; y estando yo reparando aquellas puentes 
y haciéndolas 'cegar, viniéronme a llamar a mucha prie- 
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sa, diciendo que los indios combatían la fortaleza y pe- 
dían paces, y me estaban esperando allí ciertos señores 
capitanes dellos. E dejando allí toda la gente y ciertos 
tiros, me fuí solo con dos de caballo a ver lo que aque- 
llos principales querían. Los cuales me dijeron que si yo 
les aseguraba que por lo hecho no serían punidos, que 
ellos harían alzar el cerco, y tornar a poner las puentes 
y hacer las calzadas, y servirían a vuestra majestad, co- 
mo antes lo facían. E rogáronme que ficiese allí uno 
como religioso de los suyos, que yo tenía preso, el cual 
era como general de aquella religión. El cual vino y les 
habló y dio concierto entre ellos y mí; e luego pareció 
que enviaban mensajeros, según ellos dijeron, a los ca- 
pitanes y a la gente que tenían en las estancias, a decir 
que cesase el combate que daban a la fortaleza, y toda 
la otra guerra. E con esto nos despedimos, e yo metíme 
en la fortaleza a comer; y en comenzando vinieron a 
mucha priesa a me decir que los indios habían tornado 
a ganar las puentes que aquel día les habíamos ganado, 
y habían muerto ciertos españoles, de que Dios sabe 
cuánta alteración recibí, porque yo no pensé que había- 
mos que hacer con tener ganada la salida; y cabalgué 
a la mayor priesa que pude, y corrí por toda la calle 
adelante con algunos de caballo que me siguieron, y 
sin detenerme en alguna parte torné a romper por los 
dichos indios, y les torné a ganar las puentes, e fui en 
alcance dellos hasta la tierra firme. Y como los peones 
estaban cansados y heridos y atemorizados, y vi al pre- 
sente el grandísimo peligro, ninguno me siguió. Á cuya 
causa, después de pasado yo las puentes, ya que me 
quise volver, las hallé tomadas y ahondadas mucho de 
lo que habíamos cegado. Y por la una parte y por la 
otra de toda la calzada llena de gente, así en la tierra 
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en el agua, en canoas; la cual nos garrochaba y 
pedreaba en tanta manera, que si Dios misterñoramente 
no nos quisiera salvar, era imposible escapar de allí, e 
jun ya era público entre los que quedaban en la ciudad, 
E yo era muerto. Y cuando llegué a la postrera puen- 
te de hacia la ciudad, hallé a todos los de caballo que 
conmigo iban, caídos en ella, y un caballo suelto. Por 
manera que yo no pude pasar, y me fue forzado de 
revolver solo contra mis enemigos, y con aquello fice 
algún tanto de lugar para que los caballos pudjetes pa- 
sar; y yo hallé la puerta desembarazada, y pasé, aunque 
con harto trabajo, porque había de la una parte a la 
obra casi un estado de saltar con el caballo; los cuales, 
por ir yo y él bien armados, no nos hirieron, mas de 
atormentar el cuerpo. E así quedaron aquella noche sob 
victoria y ganadas las dichas cuatro puentes, e yo dejé 
en las otras cuatro buen recaudo, y fui a la fortaleza, y 
hice hacer una puente de madera, que llevabaa;odarabea 
hombres; y viendo el gran peligro en que estábamos y 
el mucho daño que cada día los indios nos hacían, y te- 
miendo que también deshiciesen aquella calzada como 
las otras, y deshecha, era forzado morir todos, y porque 
de todos los de mi compañía fui requerido muchas ve- 
Ces que me saliese, e porque todos o los más estais 
heridos, y tan mal que no podían pelcar; acordé de lo 
hacer aquella noche, e tomé todo el oro y joyas de 
Vuestra majestad que se podían sacar, y púsclo qa una 
sala, y allí lo entregué en ciertos líos a Jos. oficiales de 
Vuestra alteza, que yo en su real nombre tenía beñalados: 
y a los alcaldes y regidores, y a toda la gente que allí 
estaba, les rogué y requerí que me ayudasen a lo sacar 


«y salvar, e di una yegua mía para ello, en la cual se 


Ó í ; e señalé cier- 
cargó tanta parte cuanta yo podía llevar; 
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tos españoles, así criados míos como de los otros, que 
viniesen con el dicho oro y yegua, y lo demás los di- 
chos oficiales y alcaldes y regidores y yo lo dimos y 
repartimos por los españoles para que lo sacasen. E des- 
amparada la fortaleza, con mucha riqueza, así de vues- 
tra alteza como de los españoles y mía, me salí lo más 
secreto que yo pude, sacando conmigo un hijo y dos 
hijas del dicho Muteczuma, y a Cacamacín, señor de 
Aculuacan, y al otro su hermano, que yo había puesto 
en su lugar, y a otros señores de provincia y ciudades 
que allí tenía presos. E llegando a las puentes, que los 
indios tenían quitadas, a la primera dellas se echó la 
puente que yo traía hecha con poco trabajo, porque 
no hubo quien la resistiese, excepto ciertas velas que en 
ella estaban, las cuales apellidaban tan recio, que an- 
tes de llegar a la segunda estaba infinito número de gente 
de los contrarios sobre nosotros, combatiéndonos por 
todas partes, así desde el agua como de la tierra; e yo 
pasé presto con cinco de caballo y con cien peones, con 
los cuales pasé a nado todas las puentes, y las gané hasta 
la tierra firme. E dejando aquella gente en la delantera, 
torné a la rezaga, donde hallé que peleaban reciamente, 
y que era sin comparación el daño que los nuestros re- 
cibían, así los españoles como los indios de Tascaltecal 
que con nosotros estaban; y así a todos los mataron, y 
a muchos naturales, los españoles; e asimismo habían 
muerto muchos españoles y caballos, y perdido todo el 
oro y joyas y ropa y otras muchas cosas que sacábamos, 
y toda el artillería. Y recogidos los que estaban vivos, 
echélos delante, y yo, con tres o cuatro de caballo y 
hasta veinte peones, que osaron quedar conmigo, me fui 
en la rezaga, peleando con los indios hasta llegar a una 
ciudad que se dice Tacuba, que está fuera de toda la 


94 


calzada, de que Dios sabe cuánto trabajo y peligro re- 
cibá; porque todas las veces que volvía sobre los con- 


trarios, salía lleno de flechas y viras, y remar por- 
| ue como era agua de la una parte y de otra, erían 
0 su salvo sin temor a los que salían a tientas luego 
wolvíamos sobre ellos, y saltaban al agua; así, que e 
cibían muy poco daño, si no eran algunos que con po 
muchos se tropezaban unos con otros y caían, y mn. 
llos morían. Y con este trabajo y fatiga er toda la 
¿gente hasta la dicha ciudad de Tacuba, sin me ec 
mi herir ningún español ni indio, sino fue uno de los 
de caballo que iba conmigo en la rezaga, y no menos 
peleaban, así en la delantera como por los lados, bare 
“la mayor fuerza era en las espaldas, por do venía la 
de la gran ciudad. 
gados la dicha ciudad de Tacuba, hallé toda la 
gente remolinada en una plaza, que no sabían dónde 
ir; a los cuales yo di priesa que se saliesen al q. 
antes que se recreciese más gente en la dicha ciudad, y 
tomasen las azoteas, porque nos harían desde ellas mu- 
cho daño. E los que llevaban la delantera dijeron que no 
sabían por dónde habían de salir, y yo los hice quedar 
en la rezaga, y tomé la delantera hasta los sacar fuera de 
la dicha ciudad, y esperé en unas labranzas; y cuando 
llegó la rezaga supe que habían recibido algún daño, 
y que habían muerto algunos españoles y indios, y 0 
se quedaba por el camino mucho oro perdido, lo cua 
los indios cogían; y allí estuve hasta que pasó toda la 
gente, peleando con los indios, en tal manera, que los 
detuve para que los peones tomasen un Cerro donde 
estaba una torre y aposento fuerte, el cual tomaron 
sin recibir ningún daño, porque no me partí de allí ni 
dejé pasar los contrarios hasta haber ellos tomado el 
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Cerro, en que Dios sabe el trabajo 


recibió, porque ya no había caballo, de veinte y Cuatro 
que nos habían quedado, 


llo que pudiese alzar el brazo, 


y a todos los otros señores que 
lla noche, a media noche, 
limos del dicho aposento 


traíamos presos, Y aque- 
creyendo no ser sentidos, sa- 


muy calladamente, dejando 
en él hechos muchos fuegos, sin saber camino ninguno 


ni para donde íbamos, más de que un indio de los de 
Tascaltecal, que nos guiaba, diciendo que él nos sacaría 
a su tierra si el camino no nos impedían; 


Y muy cerca 
estaban guardas que nos si 


ntieron, y asimismo apelli- 
daron muchas Poblaciones que había a la redonda, de 
las cuales se recogió mucha gente, Y nos fueron si- 
guiendo hasta el día, y ya que amanecía, cinco de ca- 
ballo, que iban delante por corredores, dieron en unos 
escuadrones de gente 


taron algunos dellos; los cuales fueron desbaratados, 


Porque vi que de todas Partes se recrecía gente de los 
contrarios, concerté allí la de los nuestros, y de la que 
había sana para algo hice escuadrones, y puse en delan- 
tera y rezaga y lados, y en medio los heridos, e asimis- 
mo repartí los de caballo; y así fuimos todo aquel día, 
peleando por todas Partes, en tanta manera, que en toda 
la noche y día no anduvimos más de tres leguas. E quiso 
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Señor, ya que la noche sobrevenía, mostrarnos 
ep eb 40 nto en un cerro, donde asimismo 
Pa 14. he nos dejaron, 

hicimos fuertes; e por aquella noc necio 
po casi al alba hubo otro cierto rebato, sin ha ' 
de 00 as del temor que ya todos llevábamos de a 
Ms a la gente que a la continua nos seguía el 
multitud de la g 
e día me partí a una hora del día, por la pe 
pe dicha, llevando mi delantera y rezaga a buen 0 
o. y siempre nos seguían de una parte 0 yen sq 
migos, gritando y apellidando toda aquella ; sat 
¿que es muy poblada. E los de caballo, aunque espe 
Bacos, arremetíamos y hacíamos poco daño en e y 
ais como por allí era la tierra algo fragosa, yA mv] 
acogían a los cerros. Y desta manera fuimos aqu 
por cerca de unas lagunas hasta que llegamos a una sl 
“blación buena, a donde pensamos haber algún 00m 
tro con los del pueblo. E como llegamos, eo 
ron y se fueron a otras poblaciones qe estaban po: y 
a la redonda; e allí estuve aquel día y otro, pot Ia 
gente, así heridos como los sanos, venían pavo str 
y fatigados y con mucha hambre y sed, y 204 ha po 
asimismo traíamos bien cansados, e porque a . 20 
algún maíz, que comimos y llevamos para € pta 
cocido y tostado. Y otro día nos ¡Presimmes, q pra 
acompañados de gente de los contrarios; e cm ares e 
tera y rezaga nos acometían, gritando y hac pen 
gunas arremetidas. E seguimos nuestro sessió po roo 
de el indio de Tascaltecal nos guiaba; por el cua 00 
vábamos mucho trabajo y fatiga, porque nos sd ¡ro 
ir muchas veces fuera de camino; e ya que era no 
llegamos a un llano donde había unas casas lr 8 
donde aquella noche mos aposentamos, con ha 
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cesidad de comida. E otro día luego por la mañana 
comenzamos a andar, e aun no éramos salidos al ca- 
mino, cuando ya la gente de los enemigos nos seguía 
por la rezaga, y escaramuzando con ellos, llegamos a 
un pueblo grande que estaba dos leguas de allí, y a la 
mano derecha dél estaban algunos indios encima de un 
cerro pequeño. E creyendo de los tomar, porque esta- 
ban muy cerca del camino, y también por descubrir 
si había más gente de la que parecía detrás del cerro, 
me fui con cinco de caballo y diez o doce peones, ro- 
deando el dicho cerro. E detrás dél estaba una gran 
ciudad de mucha gente, con los cuales peleamos tanto 
que, por ser la tierra donde estaban algo áspera de pie- 
dras y la gente mucha y nosotros pocos, nos convino 
retraer al pueblo donde los nuestros estaban. E de allí 
salí yo muy mal herido en la cabeza de dos pedradas; 
y después de me haber atado las heridas, hice salir los 
españoles del pueblo, porque me pareció que no era se- 
guro aposento para nosotros. E así caminando, siguién- 
donos todavía los indios en harta cantidad, los cuales 
pelearon con nosotros tan reciamente, que hirieron cua- 
tro o cinco españoles y otros tantos caballos, y nos ma- 
taron un caballo, que, aunque Dios sabe cuánta falta 
nos hizo y cuánta pena recibimos con habérnoslo muer- 

to, porque no teníamos, después de Dios, otra seguridad 

sino la de los caballos, nos consoló su carne, porque la 

comimos, sin dejar cuero ni otra cosa dél, según la nece- 

sidad que traíamos; porque después que de la gran ciu- 

dad salimos, ninguna otra cosa comimos sino maíz 

tostado y cocido, y esto no todas veces ni abasto, y hier- 
bas que cogíamos del campo. E viendo que de cada día 
sobrevenía más gente y más recia, y nosotros íbamos 
enflaqueciendo, hice aquella noche que los heridos y 
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dolientes, que llevábamos a las ancas de los caballos y a 
cuestas hiciesen maletas y otras maneras de ayudas como 
se pudiesen sostener y andar, porque los caballos y en 
pañoles sanos estuviesen libres para pelear. Y pareció 
que el Espíritu Santo me alumbró con este aviso, según 
lo que a otro día siguiente sucedió: que habiendo parti- 
do en la mañana deste aposento, y siendo apartados 
legua y media dél, yendo por mi camino, salieron al 
encuentro mucha cantidad de indios, y tanto, que por 
la delantera, lados ni rezaga, ninguna cosa de los cam- 
que se podían ver, había dellos vacía. Los cuales 
pelearon con nosotros tan fuertemente por todas partes, 
que casi no nos conocíamos unos a otros: tan cios y 
envueltos andaban con nosotros. Y cierto creímos ser 
¡quél el último de nuestros días, según el mucho poder 
de los indios y la poca resistencia que en nosotros halla- 
ban, por ir, como íbamos, muy cansados, y casi todos 
heridos y desmayados de hambre. Pero quiso Nuestro 
Señor mostrar su gran poder y misericordia con nos- 
otros, que con toda nuestra flaqueza quebrantamos su 
gran orgullo y soberbia, en que murieron muchos dellos 
Y muchas personas muy principales y señaladas; porque 
eran tantos, que los unos a los otros se estorbaban, que 
No podían pelear ni huir. E con este trabajo fuimos 
mucha parte del día, hasta que quiso Dios que murió una 
Persona dellos que debía ser tan principal, que con su 
Muerte, cesó toda aquella guerra. Así fuimos algo más 
ansados, aunque todavía mordiéndonos, hasta una 
Casa pequeña que estaba en el llano, adonde por aque- 
noche nos aposentamos, y en el campo. E ya desde 

allí se apercibían ciertas sierras de la provincia de Tas- 
Caltecal, de que no poca alegría llegó a muestro cora- 
3 porque ya conocíamos la tierra, y sabíamos por 
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donde habíamos de ir; aunque estábamos muy satisfe- 
chos de hallar los naturales de la dicha provincia seguros 
y por nustros amigos; porque creíamos que viéndo- 
nos ir tan desbaratados, quisieran ellos dar fin a nues- 
tras vidas por cobrar la libertad que antes tenían. El 
cual pensamiento y sospecha nos puso en tanta aflic- 
ción, cuanta traíamos viniendo peleando con los de 
Culúa. 

Al día siguiente, siendo ya claro, comenzamos 2 an- 
dar por un camino muy llano que iba derecho a la dicha 
provincia de Tascaltecal, por el cual nos siguió muy 
poca gente de los contrarios, aunque había muy cerca 
dél muchas y grandes poblaciones, puesto que de algu- 
nos cerrillos y en la rezaga, aunque lejos, todavía nos 
gritaban. E así salimos este día, que fue domingo a 
8 de julio, de toda la tierra de Culúa, y llegamos a tie- 
rra de la dicha provincia de Tascaltecal, a un pueblo 
della que se dice Gualipán, de hasta tres o cuatro mil 
vecinos, donde los naturales dél fuimos muy bien reci- 
bidos, y reparados en algo de la gran hambre y cansan- 
cio que traíamos, aunque muchas de las provisiones 
que nos daban eran por nuestros dineros, y aunque no 
querían otro sino de oro, y éramos forzado dárselo por 
la mucha necesidad en que nos víamos. En este pueblo 
estuve tres días, donde me vinieron a ver y hablar 
Magiscacin y Sigutencal y todos los señores de la dicha 
provincia y algunos de la de Guasucingo, los cuales mos- 
traron mucha pena por lo que nos había acaecido, € 
trabajaron de me consolar, diciéndome que muchas ve- 
ces ellos me habían dicho que los de Culúa eran traido- 
res y que me guardase dellos, y que no lo había que- 
rido creer. Pero pues yo había escapado vivo, que me 
alegrase; que ellos me ayudarían hasta morir para s2- 


100 


tisfacerme del daño que aquéllos me habían hecho, por- 
que, demás de les obligar a ello ser vasallos de vuestra 
alteza, se dolían de muchos hijos y hermanos que en 
mi compañía les habían muerto, y de otras muchas 
injurias que los tiempos pasados dellos habían recibido, 
y que tuviese por cierto que me serían muy ciertos y 
verdaderos amigos hasta la muerte. E que pues yo ve- 
nía herido, y todos los demás de mi compañía muy 
trabajados, que nos fuésemos a la ciudad, que está cua- 
tro leguas deste pueblo, e que allí descansáramos, y 
nos curarían, y nos repararían de nuestros trabajos 
y cansancio. E yo se lo agredecí, y acepté su ruego, y les 
dí algunas pocas cosas de joyas que se habían escapado, 
de que fueron muy contentos, y me fui con ellos a la 
dicha ciudad, donde asimismo hallamos buen recibi- 
miento; y Magiscacin me trajo una cama de madera 
encasada, con alguna ropa de la que ellos tienen, en 
que durmiese, porque ninguna trajimos, y a todos hizo 
reparar de lo que él tuvo y pudo. 
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roza DE BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO 
AE 

La epopeya, durante el Renacimiento, por el carácter 
erudito que la liga con los modelos clásicos, ni realiza 
cumbplidamente sus exigencias genéricas, mi menos aún 
corresponde a las dimensiones de aquella época, torren- 
cial en ímpetu histórico, pródiga en elementos para uno 
y muchos poemas de traza colosal. Sujetos al prejuicio 
de la forma y abrumados por la magnitud de los mo- 
delos que se proponen imitar, los poetas que en el Re- 
nacimiento intentan la epopeya con estricto apego a la 
retórica, olvidan lo que es característica central de 
aquella época y dínamo de este género literario, a sa- 
ber: el intenso vivir; falsifican la realidad inmediata 
dor el afán de idealizarlo y conformarla con los ejem- 
blos greco-latinos. A esto se debe que en España, en 
esa éboca de plenitud heroica y literaria, ningumo de 
Cuantos se propusieron escribir epopeyas alcanzaron su 
intento, y el género ni siquiera merece calificación si 
se le empareja con la novela, el teatro, la mística o la 
lírica, ¿Llegaremos, por esto, a la conclusión de que el 
ingenio floreciente de España no utilizó, para una gran 
Ebobeya, el material que le ofrecían las hazañas de sus 
Comquistadores? O de modo más general, ¿concluiremos 
que el Renacimiento carece de epopeyas? 
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Una crítica, apegada al concepto retórico, impid, 
descúbrir los genuinos caracteres de la epopeya en la; 
memorias escritas por los hombres de acción. El Rena. 
cimiento abunda en esta clase de documentos. La sin. 
gular empresa del descubrimiento, conquista y coloni. 
zación del Nuevo Mundo, ba sido narrada, primeramente, 
por los navegantes y soldados que la realizaron. A par- 
tir del Diario de Colón, multiplícanse las relaciones, y, 
entre todas, sobresale la escrita hor un soldado de Cor- 
tés, Bernal Díaz del Castillo, que también tomó parte 
en las expediciones de Fernández de Córdoba y Gri- 
jalva. El extenso relato de Bernal titulado Historia ver- 
dadera de la conquista de la Nueva España es uma epo- 
peya: asunto y personajes extraordinarios; acción una, 
integra, apasionante y grandiosa; estilo de una sencillez 
heroica, con exquisito sabor de gesta primitiva, popular, 
ingenua. Bernal Díaz no padeció la angustia de quienes 
pretendían hacer epopeya con el ánimo fijo en los hé- 
roes, situaciones y estilo homéricos; para él lo impor- 
tante fue haber vivido aquellos trances “que no eran 
cosas de hombres humanos, sino que la gran misericordia 
de Dios era quien nos sostenía” (intervención de lo ma- 
ravilloso por esta presencia divina y por la admirable 
temeridad del propio querer). Bernal Díaz ha vivido 
como debieron vivir los rápbsodas de Grecia y de la 
Edad Media, como viven los auténticos poetas épicos. 
Bernal Díaz, con el bullente repertorio de su experien- 
cia vital, ha ido de pueblo en pueblo, de amigo en ami- 
go, narrando cuanto vio y vivió; repitiendo igual ver- 
sión, paulatinamente modificada y enriquecida; así 
cuarenta años, hasta el momento en que decide escribir 
lo que tanto había contado de viva voz; logra de este 
modo, por añadidura, lo que muchos otros buscaron, 
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por los caminos de la preceptiva y la imita- 
ción: una forma épica adecuada. Bernal Díaz escribe su 
sto en el ángulo agudo del recuerdo —memoris, 

, imaginación—, lo que acendra la calidad poé- 
vea de la obra, toda ella plena de imágenes, re-creación 
de la realidad, armonioso clamor de héroes E batallas, 
súbita, poderosamente actualizados. La estética de Ber- 
nal se resume en estas añejas 


pulicía e agraciado componer es 


en vano, 


palabras: “la verdadera 
decir verdad”. 
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Una crítica, apegada al concepto retórico, impide 
descubrir los genuinos caracteres de la epopeya en las 
memorias escritas por los hombres de acción. El Rena- 
cimiento abunda en esta clase de documentos. La sin- 
gular empresa del descubrimiento, conquista y coloni- 
zación del Nuevo Mundo, ha sido narrada, primeramente, 
por los navegantes y soldados que la realizaron. A par- 
tir del Diario de Colón, multiplícanse las relaciones, y, 
entre todas, sobresale la escrita hor un soldado de Cor- 
tés, Bernal Díaz del Castillo, que también tomó parte 
en las expediciones de Fernández de Córdoba y Gri- 
jalva. El extenso relato de Bernal titulado Historia ver- 
dadera de la conquista de la Nueva España es uma epo- 
peya: asunto y personajes extraordinarios; acción una, 
integra, apasionante y grandiosa; estilo de una sencillez 
heroica, con exquisito sabor de gesta primitiva, popular, 
ingenua. Bernal Díaz no padeció la angustia de quienes 
pretendían hacer epopeya con el ánimo fijo en los hé- 
roes, situaciones y estilo homéricos; para él lo impor- 
tante fue haber vivido aquellos trances “que no eran 
cosas de hombres humanos, sino que la gran misericordia 
de Dios era quien nos sostenía” (intervención de lo ma- 
ravilloso por esta presencia divina y por la admirable 
temeridad del propio querer). Bernal Díaz ha vivido 
como debieron vivir los rábsodas de Grecia y de la 
Edad Media, como viven los auténticos poetas épicos. 
Bernal Díaz, con el bullente repertorio de su experien- 
cia vital, ha ido de pueblo en pueblo, de amigo en ami- 
go, narrando cuanto vio y vivió; repitiendo igual ver- 
sión, paulatinamente modificada y enriquecida; así 
cuarenta años, hasta el momento en que decide escribir 
lo que tanto había contado de viva voz; logra de este 
modo, por añadidura, lo que muchos otros buscaron, 
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en vano, por los caminos de la preceptiva y la imita- 
ción: una forma épica adecuada. Bernal Díaz escribe su 
relato en el ángulo agudo del recuerdo —memoria, 
emoción, imaginación—, lo que acendra la calidad poé- 
tica de la obra, toda ella plena de imágenes, re-creación 
de la realidad, armonioso clamor de héroes y batallas, 
súbita, poderosamente actualizados. La estética de Ber- 
mal se resume en estas añejas palabras: “la verdadera 


pulicía e agraciado componer es decir verdad”. 
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dear los pueblos de la laguna tenían concertado entre 
tas personas de los que habían pasado con Nar- 
váez de matar a Cortés y todos los que fuésemos en 
su defensa, e quien fue primero autor de aquella chi- 
inola fue uno que había sido criado de Diego Ve- 
quez, gobernador de Cuba, el cual soldado Cortés 
mandó ahorcar por sentencia, y cómo se herraron 
los esclavos y se apercibió todo el real y los pueblos de 
estros amigos, y se hizo alarde y ordenanzas, y 


E gran amigo del tea de Cuba que se de- 
CL Dos de Villafaña, natural de Zamora o de Toro, 


adas, y había de ser desta manera: Que como 
quella sazón había venido un navío de Castilla, 
e cuando Cortés estuviese sentado a la mesa comien- 
COn sus capitanes, que entre aquellas personas que te- 
an hecho el concierto que trujesen una carta muy 
y sellada, como que venía de Castilla, e que 
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dijesen que era de su padre, Martín Cortés, y que cuan- 
do la estuviese leyendo le diesen puñaladas, ansí al 
Cortés como a todos los capitanes y soldados que cerca 
de Cortés nos hallásemos en su defensa. Pues ya hecho 
e consultado todo lo por mí dicho, los que lo tenían 
concertado quiso Nuestro Señor que dieran parte del 
negocio a dos personas principales, que aquí tampoco 
quiero nombrar, que habían ido en la entrada con nos- 
otros, y aun a uno dellos en el concierto que tenían le 
habían nombrado por capitán general, después que ho- 
biesen muerto a Cortés, y a otros soldados de los de 
Narváez hacían alguacil mayor, y alférez, y alcaldes, 
y regidores, y contador, y tesorero, y veedor, y cosas 
deste arte, y aun repartido entrellos nuestros bienes y 
caballos. Y este concierto estuvo encubierto dos días 
después que llegamos a Tezcuco; y Nuestro Señor Dios 
fue servido que tal cosa no pasase, porque era perderse 
la Nueva España y todos nosotros, porque luego se le- 
vantarían bandos y chirinolas. Paresció ser que un sol- 
dado lo descubrió a Cortés que luego pusiese remedio 
en ellos antes que más fuego sobre aquel caso se en- 
cendiese, porque le certificó aquel buen soldado que 
eran muchas personas de calidad en ello. Y como Cortés 
lo supo, después de hecho grandes ofrescimientos y dá- 
divas que dio a quien se lo descubrió, muy presto, se- 
cretamente, lo hace saber a todos nuestros capitanes, que 
fueron Pedro de Alvarado, e Francisco de Lugo, e Cris- 
tóbal de Olí, e Andrés de Tapia, y a Gonzalo de Sandoval, 
e a mí y a dos alcaldes ordinarios que eran de aquel año, 
que se decían Luis Marín y Pedro de Ircio, y a todos nos- 
otros los que éramos de la parte de Cortés; y ansí como 
lo supimos nos apercibimos y sin más tardar fuimos con 
Cortés a la posada de Antonio de Villafaña, y estaban 
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con él muchos de los que eran en la conjuración, y de 
resto le echamos mano al Villafaña con cuatro alguaciles 
que Cortés llevaba, y los capitanes y soldados que con él 
staban comenzaron a huir, y Cortés los mandó detener 
prender. Y desque tuvimos preso al Villafaña, Cortés 
le sacó del seno el memorial que tenía con las firmas de 
los que fueron en el concierto, y desque lo hobo leído y 
vio que eran muchas personas en ello y de calidad, y por 
no infamarlos, echó fama que comió el memorial Villa- 
faña y que no lo había visto ni leído. Y luego hizo proce- 
so contra él, y tomada la confesión dijo la verdad, y con 
muchos testigos que había de fe y de creer, que tomaron 
sobre el caso, por sentencia que dieron los alcaldes ordina- 
rios, justamente con Cortés y el maestre de campo Cristó- 
bal de Olí, y después que se confesó con el padre Juan 
Díaz, le ahorcaron de una ventana del aposento donde 
posaba el Villafaña; y no quiso Cortés que otro ninguno 
fuese enfamado en aquel mal caso, puesto que en aquella 
sazón echaron preso a muchos por poner temores y hacer 
señas que querían hacer justicia de otros, y como el tiem- 
PO no daba lugar a ello, se desimuló. Y luego acordó 
Cortés de tener guarda para su persona, y fue su capitán 
Un hidalgo que se decía Antonio de Quiñones, natural 
Zamora, con seis soldados, buenos hombres y esfor- 
Zados, y le velaban de día y de noche, y a nosotros de los 
Que sentía que éramos de su bando nos rogaba que mirá- 
Sémos por su persona, y dende en adelante, aunque mos- 
traba gran voluntad a las personas que eran en la 
Conjuración, siempre se rescelaba dellos. Dejemos esta 
Materia, y digamos cómo luego se mandó pregonar que 
todos los indios e indias que habíamos habido en aque- 
entradas se llevasen a herrar dentro de dos días a 
casa questaba señalada para ello, y por no gastar 
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más palabras en esta relación sobre la manera que se 
vendían en la almoneda más de las que otras veces ten. 
go dichas, en las dos veces que se herraron, si mal lo 
habían hecho de antes, muy peor se hizo esta vez; que 
después de sacado el real quinto, sacaba Cortés el suyo, 
y Otras treinta trancalinas para capitanes, y si eran her- 
mosas y buenas indias las que metíamos a herrar, las 
hurtaban de noche del montón, que no parecían hasta 
de ahí a buenos días, y por esta causa se dejaban muchas 
piezas que después teníamos por naborias. Dejemos de 
hablar en esto, y digamos lo que después en nuestro 
real se ordenó (capítulo cxLVI). 


Cómo Cortés mandó a todos los pueblos nuestros 
amigos questaban cercanos de Tezcuco que hicesen 
almacén de saetas e casquillos de cobre para ellos, y 
lo que en nuestro real más se ordenó. 


Como se hobo hecho justicia del Antonio de Villafaña 
y estaban ya pacíficos los que juntamente con él eran 
conjurados de matar a Cortés y a Pedro de Alvarado 
y a Sandoval y a los que fuésemos en su defensa, según 
más largamente lo tengo escrito en el capítulo pasado, 
e viendo Cortés que ya los bergantines estaban hechos, 
y puestas sus jarcias y velas, y remos muy buenos, Y 
más remos de los que habían menester para cada ber- 
gantín, y la zanja por donde habían de salir a la la- 
guna muy ancha y hondable, envió a decir a todos los 
pueblos nuestros amigos questaban cerca de Tezcuco 
que en cada pueblo hiciesen ocho mil casquillos de co- 
bre, que fuesen buenos, según otros que les llevaron 
por muestra, que eran de Castilla; y ansimismo les 
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mandó que en cada pueblo le labrasen y desbastasen 
otras ocho mil saetas de una madera muy buena, que 
Mnbión les llevaron muestra, y les dio de plazo ocho 
días para que las trujesen, ansí las saetas como los 
casquillos, a nuestro real, lo cual trujeron para el tiem- 
po que se los mandó, que fueron más de cincuenta mill 
casquillos y Otras tantas mill saetas, y los casquillos fue- 
ron mejores que los de Castilla. Y luego mandó Cortés 
a Pedro Barba, que en aquella sazón era capitán de 
ballesteros, que los repartiese, ansí saetas como casqui- 
Mos, entre todos los ballesteros, e que les mandase que 
siempre desbastasen almacén y las emplumasen con en- 
rudo, que pega mejor que lo de Castilla, que se hace 
unas raíces que se dice zacotle; y ansimismo mandó 
sal Pedro Barba que cada ballestero tuviese dos cuerdas 
bien pulidas y aderezadas para sus ballestas, y otras tan- 
tas Nueces, para que si se quebrase alguma cuerda o 
osaltase la nuez, que luego se pusiese otra, e que siem- 
"pre tirasen al terreno e viesen a qué pasos llegaba la 
fuga de su ballesta, y para ello se les dio mucho hilo de 
Valencia para las cuerdas; porque en el navío que he 
dicho que vino pocos días hacía de Castilla, y que era 
de Joan de Burgos, trujo mucho hilo y gran cantidad de 
Pólvora y ballestas, y otras muchas armas y herra- 
jes y escopetas. Y también mandó Cortés a los de ca- 
O que tuviesen sus caballos herrados y las lanzas 
Puestas a punto, e que cada día cabalgasen y corriesen 
Y les mostrasen muy bien a revolver y escaramuzar. Y 
hecho esto envió mensajeros y cartas a nuestro amigo 
Xicotenga “el Viejo”, que, como ya he dicho otras 
"Veces, ya era vuelto cristiano y se llamaba don Lorenzo 
de Vargas, y su hijo Xicotenga “el Mozo”, y a sus her- 
Manos, y a Chichimecatecle, haciéndoles saber que en 
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pasando el día de Corpus Christi habíamos de partir de 
aquella ciudad para ir sobre México a ponelle cerco, y 
que le enviasen veinte mill guerreros de los suyos de 
Tascala y los de Guaxocingo e Cholula; pues todos eran 
amigos y hermanos en armas, ya sabían el plazo e con. 
cierto, que se los hizo sabidor de sus mismos indios 
como siempre iban de nuestro real cargados de despo- 
jos de las entradas que hacíamos. También apercibió a 
los de Chalco y Tamanalco y sus subjetos que se aper- 
cibiesen para cuando los enviásemos a llamar, y se les 
hizo saber cómo era para poner cerco a México, y en 
qué tiempo habíamos de ir; y también se les dijo a 
don Fernando, señor de Tezcuco, y a sus principales 
y a todos sus subjetos, y a todos los demás pueblos nues- 
tros amigos, y todos a una respondieron que lo harían 
muy cumplidamente lo que Cortés les enviaba a mandar 
e que vernían; y los de Tascala vinieron pasando la 
pascua de Espíritu Santo. Esto hecho, se acordó de 
hacer alarde un día de pascua, lo cual diré adelante el 
concierto que se dio (capítulo CXLVH). 


Cómo se hizo alarde en la ciudad de Tezcuco en los 
patios mayores de aquella ciudad, y los de a caballo 
y ballesteros y escopeteros y soldados que se halla- 
ron, y las ordenanzas que se pregonaron, y otras cosas 
que se hicieron. 


Después que se dio la orden, ansí como atrás he dicho, 
y se enviaron mensajeros e cartas a nuestros amigos los 
de Tascala y a los de Chalco, y se dio aviso a los de- 
más pueblos, acordó Cortés con nuestros capitanes Y 
soldados que para el segundo día de pascua del Espíritu 
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Santo, que fue del año de mill y quinientos y veinte 
años, se hiciese alarde; el cual alarde se hizo en 
tios mayores de Tezcuco, y halláronse ochenta y 
suatro de a caballo y seiscientos y cincuenta soldados 
espada y rodela, y muchos de lanzas, y ciento y no- 
ta y cuatro ballesteros y escopeteros, y destos se sa- 
caron para los trece bergantines los que agora diré. 
Para cada bergantín, doce ballesteros y escopeteros, 
stos no habían de remar, y además destu también se 
saron otros doce remeros para cada bergantín, o [por] 
i seis, que son los doce que he dicho, y más desto 
nm capitán para cada bergantín; por manera que sale 
da bergantín a veinte y cinco soldados con el capitán; 
ece bergantines que eran, a veinte e cinco soldados, 
m doscientos y ochenta y ocho, e con los artilleros 
> les dieron demás de los veinte e cinco soldados, fue- 
en todos los bergantines trescientos soldados, por 
1 cuenta que he dicho; y también les repartió todos los 
s de fustera e halconetes que teníamos ¡y la pólvora 
le parescía que habían menester. Esto hecho, mandó 
pe pregonar las ordenanzas que todos habíamos de guardar. 
Ah Lo primero, que ninguna persona fuese osado de blas- 
— femar de Nuestro Señor Jesucristo, ni de Nuestra Se- 
fora, su bendita madre, ni de los Santos Apóstoles, ni 
otros santos, so graves penas. 
Lo segundo, que ningún soldado tratase mal a nues- 
tros amigos, pues iban para nos ayudar, ni les tomasen 
Cosa ninguna, aunque fuesen de las cosas que ellos ha- 
bían adquirido en la guerra, y aunque fuese india ni 
indio, ni oro, ni plata, ni chalchihuis. 
Lo otro, que ningún soldado fuese osado de salir de 
día ni de noche de nuestro real para ir a ningún pueblo 
nuestros amigos ni a otra parte a traer de comer ni 
Otra cualquier cosa, so graves penas. 
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Lo otro, que todos los soldados llevasen muy buenas 
armas y bien colchadas y gorjal y papahigo y antiparas 
e rodela; que como sabíamos que era tanta la multitud 
de vara y piecira y flecha y lanza, para todo era me- 
nester llevar las armas que decía el pregón. 

Lo otro, que ninguna persona jugase caballo ni armas 
por vía ningiima, con gran pena. 

Lo otro, qu1e ningún soldado, ni hombre de caballo, 
ni ballestero, ¡nj escopetero, duerma sin estar con todas 
sus armas vestidas y con los alpargates calzados, ecepto 
si no fuese «zon gran necesidad de heridos o de estar 
doliente, por questuviésemos muy aparejados para cual- 
quier tiempo que los mexicanos viniesen a nos dar guerra. 

Y demás ¡desto se pregonó las leyes que se mandan 
guardar en lo militar, ques que al que se duerme en la 
vela o se va, del puesto, que le ponen pena de muerte, 
y se pregonsiron que ningún soldado vaya de un real a 
otro sin licencia de su capitán, so pena de muerte. 

Lo otro, quel soldado que deja a su capitán en la 
guerra o batalla e huye, pena de muerte. 

Esto pregonado, diré en lo que más se entendió (ca- 
pítulo cxLwm.). 


Cómo Cori:és buscó los remeros que habían de me- 
nester para remar los bergantines y les señaló capita- 
nes que h:ibían de ir en ellos, y de otras cosas que 
se hicieror1. 


Después die hecho el alarde por mí ya otras veces di- 
cho, como vio Cortés que para remar los bergantines 
no hallaba tantos hombres de la mar que supiesen re- 
mar, puesto que bien se conocían los que habían traído 
en nuestros navíos que dimos al través cuando venimos 
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ortés, e ansimismo se conocían los marineros de 
tos de Narváez y de los de Jamaica y todos es- 
puestos por memoria y los habíar: apercibido por- 
abían de remar, y aun con todas ellos no había 
audo para todos trece bergantines, y muchos dellos 
usaban y aun decían que no habían «de remar. Y Cor- 
pesquisas para saber los que «ran marineros O 
an visto que iban a pescar, e si eran de Palos, 
)guer, o de Triana, o del Puerto, o de otro cualquier 
o o parte a donde hay marineros, los mandaba so 
ves penas que entrasen en los bergantines, y aunque 
ás hidalgos dijesen que eran, los hizo ir a remar; y 

a manera juntó ciento cincuenta hombres para re- 
y ellos fueron los mejor librados que nosotros los 
sestábamos en las calzadas batallando, y quedaron 
icos de despojos, como adelante diré. Y desque Cortés 
s hobo mandado que anduviesen em los bergantines 
y les repartió los ballesteros y escopeteros, y pólvora y 
tiros y saetas y todo lo demás que cera menester, y les 
mandó poner en cada bergantín las banderas reales y 
as banderas del nombre que se decía ser en cada ber- 
antín, y otras cosas que convenían, nombró por capi- 
tanes para cada uno dellos a los que agora aquí diré: 
Garci Holguín, Pedro Barba, Joan de Limpias, Carva- 
jal “el Sordo”, Joan Jaramillo, Jerónimo Ruiz de la 
Mota, Carvajal su compañero, que agora es muy viejo 
Y vive en la calle de San Francisco, y un... Portillo, 
_ Que entonces vino de Castilla, buen soldado, que tenía 
a una mujer hermosa; a un Zamora, que fue maestro de 
navíos, que vivía agora en Guaxaca; a un Colmenero, 
que era marinero, buen soldado; a un Lema, e a Ginés 
Nortes; a Briones, natural de Salamanca; el otro ca- 
pitán no me acuerdo su nombre, y a Miguel Díaz de 
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Auz. Y desque los hobo nombrado y mandado a todos 
los ballesteros y escopeteros y los demás soldados que 
habían de remar que les obedeciesen 2 sus capitanes 
que les ponía y no saliesen de su mandado so graves 
penas, y les dio las instrucciones lo que cada capitán 
había de hacer, e en qué puesto habían de ir de las cal- 
Zadas, e con qué capitanes de los de tierra, acabado de 
poner en concierto todo lo que he dicho, viniéronle a 
decir a Cortés que venían los capitanes de Tascala con 
gran copia de guerreros, y venía en ellos por capitán 
general Xicotenga “el Mozo”, el que fue capitán cuan- 
do las guerras de Tascala, y éste fue el que nos trataba 
la traición de Tascala cuando salimos huyendo de Mé- 
Jico, según otras muchas veces lo he memorado, e que 
traía en su compañía otros dos hermanos, hijos del 
buen viejo don Lorenzo de Vargas, asimesmo traía gran 
copia de tascaltecas, e que venía Chichimecatecle por 
capitán, y de Guaxocingo, y otra capitanía de cholul- 
tecas, y aunque eran pocos, porque, a lo que siempre vi, 
después que en Cholula se les hizo el castigo ya otra 
vez por mí ya dicho en el capítulo que dellos habla, 
después acá jamás fueron con los mexicanos, ni aun 
con nosotros, sino que se estaban a la mira, que aun 
cuando nos echaron de México, no se hallaron ser en 
pro contrario. Dejemos desto, y volvamos a nuestra re- 
lación. Que como Cortés supo que venía Xicotenga y 
sus hermanos e otros Capitanes, e vinieron un día pri- 
mero del plazo que les enviaron a decir que viniesen, 
salió a recebir Cortés un cuarto de legua de Tezcuco 
con Pedro de Alvarado y otros nuestros capitanes y 
desque se encontraron con el Xicotenga y sus hermanos 
les hizo Cortés mucho acato y les abrazó y a todos los 
más capitanes. Y venían en gran ordenanza, y todos 
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lucidos con grandes devisas cada capitán por sí, y 
s banderas tendidas; y el ave blanco que tienen por 
que parece águila con sus alas tendidas, traían 
“alférez revolando sus banderas y estandartes, y to- 
s con sus arcos y flechas y espadas de a dos manos y 
, 5 con tiraderas, y otras macanas y lanzas grandes e 
r: : chicas y sus penachos, y puesto en concierto y 
ando voces e gritos e silbos, diciendo: “¡Viva el empe- 
nuestro señor!” y “¡Castilla, Castilla!” “¡Tascala, 
al”; y tardaron en entrar en Tezcuco más de tres 
ras. Y Cortés les mandó aposentar en unos buenos apo- 
Atos y les mandó proveer de todo lo que en el real 
a; e después de muchos abrazos y ofrecimiento que 
s haría ricos, se despidió dellos, y les dijo que otro 
la les daría la orden de lo que habían de hacer, e que 
o venían cansados y que reposasen. En aquel instante 
ue llegaron aquellos caciques de Tascala que dicho 
O, entraron en nuestro real cartas que enviaba un 
soldado que se decía Hernando de Barrientos, desde 
un pueblo que se dice Chinanta, questará de México obra 
_noventa leguas, y lo que en ella contenía era que 
. 


ron de México a tres compañeros suyos cuando es- 
aban en la estancia y minas donde los dejó el capitán 
Pizarro, que ansí se llamaba, para que buscasen y des- 
cubriesen todas aquellas comarcas si había minas ricas 
de oro, según dicho tengo en el capítulo que dello ha- 
bla, y quel Barrientos que se acogió aquel pueblo de 
Chinanta donde estaba, y que son enemigos de mexi- 
, Este pueblo fue donde trujeron las picas cuando 

os sobre Narváez, y porque no hace al caso a 

tra relación otras particularidades que decía la 

a, se dejarán de decir. Y Cortés sobrella le escribió 
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en respuesta dándole relación de la manera que íbamos 
de camino para poner cerco a México, e que a todos 
los caciques de aquellas provincias les diese sus enco- 
miendas, y que mirase no se viniese de aquella tierra 
hasta saber por carta suya lo que debía hacer, por que 
en el camino no le matasen los mexicanos. Dejemos 
esto y digamos cómo Cortés ordenó de la manera que 
habíamos de ir a poner cerco a México, y quién fueron 
los capitanes (capítulo cxLix). 


Cómo Cortés mandó que fuesen tres guarniciones de 
soldados de caballo y ballesteros y escopeteros por 
tierra a poner cerco a la gran ciudad de México, y 
los capitanes que nombró para cada guarnición, y los 
soldados y de a caballo y ballesteros y escopeteros 


que les repartió, y los sitios y ciudades donde ha- 
bíamos de sentar nuestros reales, 


Mandó que Pedro de Alvarado fuese por capitán de 
ciento y cincuenta soldados despadas y rodela, y mu- 
chos llevaban lanzas y dalles, y de treinta de a caballo 
y diez y ocho escopeteros y ballesteros, y nombró que 
fuesen juntamente con él a Jorge de Alvarado, su her- 
mano, y a Gutierre de Badajoz y Andrés de Monjaraz, 
y éstos mandó fuesen capitanes de cincuenta soldados, y 
que repartiesen entre todos tres los escopeteros y ba- 
llesteros, tanto una capitanía como otra, y que el Pedro 
de Alvarado fuese capitán de los de a caballo y gene- 
ral de las tres capitanías, y le dio ocho mil tascaltecas 
con sus Capitanes, y a mí me señaló y mandó que fue- 
se con el Pedro de Alvarado, y que fuésemos a poner 
sitio en la ciudad de Tacuba, y mandó que las armas 
que llevásemos fuesen muy buenas, papahigos y gor- 
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y antiparas, porque era mucha la vara y piedra 
somo granizo y flecha y lanzas y macanas y otras ar- 
despadas de dos manos con que los mexicanos pelea- 
an con nosotros, y para tener defensa con ir bien 
armados; y aun con todo esto cada día que batallábamos 
había muertos y heridos, según adelante diré. Pasemos 
4 otra capitanía. 
Dio a Cristóbal de Olí, que era maestre de campo, 
os treinta de a caballo y ciento y setenta y cinco 
dados y veinte escopeteros y ballesteros, y todos con 
is armas, según y de la manera que los soldados que 
o a Pedro de Alvarado, y le nombró otros tres ca- 
tanes, que fue Andrés de Tapia, y Francisco Verdugo, 
Francisco de Lugo, y entre todos tres capitanes re- 
artiesen todos los soldados y ballesteros y escopeteros, 
quel Cristóbal de Olí fuese el capitán general de los 
s capitanes y de los de caballo, y le dio otros ocho mil 
scaltecas, y le mandó que fuese a sentar su real en 
ciudad de Cuyuacán, que estará de Tacuba dos leguas. 
De otra guarnición de soldados hizo capitán a Gon- 
alo de Sandoval, que era alguacil mayor, y le dio veinte 
' cuatro de caballo y catorce escopeteros y balleste- 
>» y ciento y cincuenta soldados despada y rodela y 
lanza, y más de ocho mill indios de guerra de los de 
Chalco y Guaxocingo y de otros pueblos por donde el 
Sandoval había de ir que eran nuestros amigos, y le dio 
- por compañeros y capitanes a Luis Marín y a Pedro 
de Ircio, que eran amigos del Sandoval, y les mandó 
que entre los dos capitanes repartiesen los soldados y 


ballesteros y escopeteros, y que Sandoval tuviese a su 
Cargo los de a caballo y que fuese general e que se asen- 
tase su real junto a Iztapalapa, y que le diese guerra 
Y le hiciese todo el mal que pudiese hasta que otra cosa 
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por Cortés le fuese mandado; y no partió Sandoval de 
Tezcuco hasta que Cortés, que era capitán de las capita- 
nías y de los bergantines, estaba muy a punto para 
salir con los trece bergantines por la laguna, en los 
cuales llevaba trescientos soldados con ballesteros y es- 
copeteros, porque ansí estaba ya ordenado; por manera 
que Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olí habíamos 
de ir por una parte y Sandoval por otra: digamos agora 
que los unos a mandercha y los otros desviados por otro 
camino, y esto es ansí, porque los que no saben aque- 
llas ciudades y laguna lo entiendan, porque se tornaban 
casi que a juntar. Dejemos de hablar más en ello y 
digamos que a cada capitán se le dio las instrucciones 
de lo que les era mandado. Y como nos habíamos de 
partir para otro día por la mañana y por que no tu- 
viésemos más embarazo en el camino, enviamos ade- 
lante todas las capitanías de Tascala hasta llegar a tie- 
rra de mexicanos; e yendo que iban los tascaltecas des- 
cuidados por su capitán Chichimecatecle e otros capi- 
tanes con sus gentes, no vieron que iba Xicotenga “el 
Mozo”, que era el capitán general dellos, y preguntando 
y pesquisando el Chichimecatecle qué se había hecho, 
a dónde había quedado, alcanzaron a saber que se había 
vuelto aquella noche encubiertamente para Tascala, y 
que iba a tomar por fuerza el cacicazgo y vasallos y tie- 
rra del mismo Chichimecatecle, y las causas que para 
ello decían los tascaltecas eran que como el Xicotenga 
“el Mozo” vio ir los capitanes de Tascala a la guerra, 
especialmente al Chichimecatecle, que no tenía contra- 
dictores, porque no tenía temor de su padre Xicotenga 
“el Ciego” que como padre le ayudaría, y nuestro amigo 
Maesescasi ya era muerto, era quien temía era el Chi- 
chimecatecle; y también dijeron que siempre conocieron 
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del Xicotenga no tener voluntad de ir a la guerra de 
México, porque le oían decir muchas veces que todos 
nosotros y ellos habíamos de morir en ella. Pues desque 
aquello oyó y entendió el cacique Chichimecatecle, cu- 
yas eran las tierras y vasallos que iba a tomar, vuelve 
del camino más que de presto e viene a Tezcuco a ha- 
cérselo saber a Cortés; e como Cortés lo supo mandó 
que con brevedad fuesen cinco principales de Tezcuco y 
otros dos de Tascala, amigos de Xicotenga, hacelle vol- 
ver del camino, y le dijesen que Cortés le rogaba que 
luego se volviese para ir contra sus enemigos los mexi- 
canos, y que mire que su padre don Lorenzo de Vargas, 
si no fuera viejo y ciego como estaba, viniera sobre Mé- 
xico, y que pues toda Tascala fueron e son muy leales 
servidores de su majestad, que no quiera el infamallos 
con lo que agora hace, y le envió hacer muchos prome- 
timientos y promesas, y que le daría oro y mantas por- 
que volviese. Y la respuesta que envió a decir, que si el 
viejo de su padre y Maesescasi le hobieran creido, que no 
se hobiera señoreado tanto dellos, que les hace hacer 
todo lo que quiere, y por no gastar más palabras, dijo 
que no quería venir. Y como Cortés supo aquella res- 
puesta, de presto dio un mandamiento a un alguacil, y 
con cuatro de a caballo y cinco indios principales de 
Tezcuco muy en posta y doquiera que lo alcanzasen lo 
ahorcasen, y dijo: “Ya en este cacique no hay enmienda, 
sino que siempre nos ha de ser traidor y malo y de ma- 
los consejos”, y que no era tiempo para más le sufrir - 
disimulo de lo pasado. Y como Pedro de Alvarado lo 
supo, rogó mucho por él, y Cortés le dio buena res- 
puesta, y secretamente mandó al alguacil y los de caba- 
llo que no le quedasen con la vida; y ansí se hizo, que 
en un pueblo subjeto a Tezcuco le ahorcaron, y en esto 
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hobo de parar su traición. Algunos tascaltecas hobo que 
dijeron que don Lorenzo de Vargas, padre del Xicotenga, 
envió a decir a Cortés que aquel su hijo era malo, y que 
no se fiase dél, y que procurara de lo matar. Dejemos 
esta plática ansí, y digamos que por esta causa nos de- 
tuvimos aquel día sin salir de Tezcuco; y otro día, que 
fueron trece de mayo de mill e quinientos y veinte y 
un años, salimos entrambos capitanías Juntas, porque 
ansí el Cristóbal de Olí como el Pedro de Alvarado ha- 
bíamos de llevar un camino y fuimos a dormir a un 
pueblo de Tezcuco, otras veces por mí memorado, que 
se dice Acuylma, y paresció ser el Cristóbal de Olí en- 
vió adelante aquel pueblo a tomar posada, y tenía pues- 
to en cada casa por señal ramos verdes encima de las 
azoteas, y cuando llegamos con Pedro de Alvarado no 
hallamos dónde posar, y sobrello ya habíamos echado 
mano a las armas los de nuestra capitanía contra la de 
Cristóbal de Olí, y aun los capitanes desafiados, y no 
faltaron caballeros de entrambas partes que se metieron 
entre nosotros y se pacificó algo el ruido, y no tanto 
que todavía estábamos todos resabiados. Y desde allí 
lo hicieron saber a Cortés, y luego envió en posta a fray 
Pedro Melgarejo y al capitán Luis Marín y escribió a los 
capitanes y a todos nosotros reprendiéndonos por la 
Cuestión, y como llegaron nos hicieron amigos; mas des- 

de allí adelante no se llevaron bien los capitanes que 
fueron Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olí. Y otro 
día fuimos nuestro camino entrambas capitanías juntas, 

y fuimos a dormir a un gran pueblo questaba despobla- 

do, porque ya era tierra de mexicanos; y otro día tam- 

bién fuimos a dormir a otro gran pueblo que se dice 

Gualtitlán, que otras veces ya le he nombrado, y tam- 

bién estaba sin gente; otro día pasamos por otros dos 
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ueblos que se dice Tenayuca y Escapuzalco, y también 
raban despoblados; y llegamos hora de vísperas a Ta- 
ba, y luego nos aposentamos en unas grandes casas y 
Mlentos, porque también estaba despoblado; y ansi- 


OSer 
4 


ismo se aposentaron todos nuestros amigos los tascal- 
, y aun aquella tarde fueron por las estancias de 

poblaciones y trujeron de comer, y con buenas 
: y escuchas y corredores del campo dormimos aque- 
la noche, porque ya he dicho otras veces que México 
aba junto a Tacuba. E ya que anochecía oíamos gran- 
gritos que nos daban desde la laguna, diciéndonos 
$ vituperios y que no éramos hombres para salir 
ear con ellos; y tenían tantas de las canoas llenas 
| gente de guerra y las calzadas ansimismo llenas de 
rreros, que aquellas palabras que nos decían eran con 


a guerrear, y como estábamos escarmentados de 
las calzadas y puentes, muchas veces por mí me- 
' das, no quisimos salir hasta otro día, que fue do- 
go, después de haber oído misa, que nos dijo el pa- 
Joan Díaz, y después de mos encomendar a Dios 
nos que entrambas capitanías juntas fuésemos 
uebralles el agua de Chapultepec, de que se proveía 
' cibdad, questaba desde allí de Tacuba a una media 
g a. E yéndoles a quebrar los caños topamos muchos 

, que nos esperaban en el camino, porque bien 
entendido tenían que aquello había de ser lo primero 
en Que les podíamos dañar, y ansí como nos encontra- 
ror cerca de unos pasos malos, comenzaron a nos fle- 
hz Y tirar vara y piedra con ondas, e hirieron a tres de 


Jaldas, y muestros amigos los de Tascala los siguieron 
Manera que mataron veinte y prendimo siete y ocho 
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dellos; y desque aquellos escuadrones estuvieron puestos 
en huida, les quebramos los caños por donde iba el agua 
a su cibdad, y desde entonces nunca fue a México entre 
tanto que duró la guerra. Y como aquello hobimos hecho, 
acordaron nuestros capitanes que luego fuésemos a dar 
una vista y entrar por la calzada de Tacuba y hacer lo 
que pudiésemos por les ganar una puente; y llegados que 
fuimos a la calzada, eran tantas las canoas que en la 
laguna estaban llenas de guerreros, y en las mismas cal. 
zadas, que nos admiramos dello; y tiran tanto de vara 
y flecha y piedra con ondas, que a la primera refriega 
hirieron sobre treinta soldados; y todavía les fuimos en- 
trando por la calzada adelante hasta una puente; y a lo 
que yo entendí, ellos nos daban lugar a ello por meter- 
nos de la otra parte de la puente, desque allí nos tuvie- 
ron digo que cargaron tanta multitud de guerreros so- 
bre nosotros, que no nos podíamos tener contra ellos, 
porque por la calzada, que era ocho pasos de ancho, 
¿qué podíamos hacer a tan gran poderío questaban de 
la una parte y de la otra de la calzada y daban en nos- 
otros como al terrero?; porque ya que nuestros escope- 
teros y ballesteros no hacían sino armar y tirar a las 
canoas, no les hacíamos daño sino muy poco, porque 
las traían muy bien armadas de talabordones de made- 
ra; pues cuando arremetíamos a los escuadrones que 
peleaban en la misma calzada, luego se echaban al agua, 
y habían tantos dellos, que no nos podíamos valer; pues 
los de a caballo no aprovechaban cosa ninguna, porque 
les herían los caballos de una parte y de la otra desde 
el agua, e ya que arremetían tras los escuadrones, echá- 
banse al agua, y tenían hechos mamparos donde estaban 
otros guerreros aguardando con unas lanzas largas que 
habían hecho como dalles de las armas que nos tomaron 
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¡cuando mos echaron de México, que salimos huyendo, 
Uy desta manera estuvimos peleando con ellos obra de 
“una hora; y tanta piedra nos daban, que no mos podi- 
mos sustentar contra ellos; y aun vimos que venían por 
“otras partes una gran flota de canoas atajarnos los pasos 
para tomarnos las espaldas. Y conociendo esto nuestros 
“capitanes y todos nuestros soldados, e porque vimos que 
“nuestros amigos los tascaltecas que llevábamos nos em- 
“barazaban mucho la calzada, que saliendo fuera, porque 
enel agua vista cosa es que no pueden pelear, 5 
mos que con buen concierto retraernos y no pasar más 
adelante. Pues cuando los mexicanos nos vieron retraer 
e salir fuera los tascaltecas, qué grita y alaridos e silbos 
mos daban y cómo se venían a juntar con nosotros pie 
con pie, digo que yo no lo sé escrebir; porque toda la 
calzada hincheron la vara y flecha y piedra de las que 
mos tiraban, pues las que caían en el agua muchas ens 
serían; y desque nos vimos en tierra firme dimos gracias 
a Dios de nos haber librado de aquella batalla, y ocho 
de nuestros soldados quedaron de aquella vez muertos y 
más de cincuenta heridos; aun con todo esto nos daban 
grita y decían vituperios desde las canoas, y nuestros 
amigos los tascaltecas les decían que saliesen a tierra y 
que fuesen doblados los contrarios, y pelearían con ellos. 
Esto fue la primera cosa que hicimos: quitalles el agua 
y dar vista a la laguna, aunque no ganamos honra con 
ello. Y aquella noche nos estuvimos en nuestro real, y 
aun se curaron los heridos y se murió un caballo, y pu- 
simos buen cobro de velas y escuchas. Y otro día de 
mañana dijo el capitán Cristóbal de Olí que se quería 
ta su puesto, que era a Cuyuacán, questaba legua y 
media; e por más que le rogó Pedro de Alvarado y otros 
ye Caballeros que no se apartasen aquellas dos capitanías, 
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sino que estuviesen juntas, jamás quiso; porque como 
el Cristóbal era muy esforzado, y en la vista que el día 
antes dimos.a la laguna no nos subcedió bien, decía el 
Cristóbal de Olí que por culpa de Pedro de Alvarado 
habíamos entrado desconsideradamente; por manera que 
jamás quiso quedar, y se fue adonde Cortés le mandó, 
a Cuyuacán, y nosotros nos quedamos en nuestro real; 
y no fue bien apartarse una capitanía de otra en aque- 
lla sazón, porque si los mexicanos tuvieran aviso que 
éramos pocos soldados, en cuatro o cinco días que allí 
estuvimos apartados antes que los bergantines viniesen, 
y dieran sobre nosotros y en los de Cristóbal de Olí, 
corriéramos harto trabajo e hicieran gran daño. Y 
de aquesta manera estuvimos en Tacuba y el Cristóbal de 
Olí en su real sin osar dar más vista ni entrar por las 
calzadas, y cada día teníamos en tierra rebates de mu- 
chos escuadrones mexicanos que salían a tierra firme a 
pelear con nosotros, y aun nos desafiaban para meternos 
en partes donde fuesen señores de nosotros y no. les 
pudiésemos hacer ningún daño. Y dejallos aquí, y diré 
cómo Gonzalo de Sandoval salió de Tezcuco cuatro 
días después de la fiesta de Corpus Christi y se vino a 
Iztapalapa. Casi todo el camino era de amigos subjetos 
de Tezcuco, y desque llegó a la población de Iztapala- 
pa, luego les comenzó a dar guerra y a quemar muchas 
casas de las questaban en tierra firme, porque las demás 
casas todas estaban en la laguna; mas no tardó muchas 
horas que luego vinieron en socorro de aquella cibdad 
grandes escuadrones de mexicanos, y tuvo Sandoval con 
ellos una buena batalla y grandes reencuentros, cuando 
peleaban en tierra, y después de acogidos a las canoas le 
tiraban mucha vara y flecha y piedra, y le herían a sus 
soldados; y estando desta manera peleando vieron que 


126 


sa serrezucla questaba allí junto a Iztapalapa en 

sa firme hacían grandes ahumadas, y que las respon- 

, con otras ahurnadas de otros pueblos questaban 
dos en la laguna, y era señal que se apellidaban 
as las canoas de México y de todos los pueblos del 
edor de la laguna, porque vieron a Cortés que ya 

ía salido de Tezcuco con los trece bergantines, por- 
4 ego que se viene el Sandoval de Tezcuco no aguar- 
más Cortés; y la primera cosa que hizo en en- 
lo a la laguna, fue combatir un peñol questaba en 

2 islera junto a México, donde estaban recogidos 
os mexicanos, ansí de los naturales de aquella cib- 
o de los forasteros que se habían ido a hacer 
tes, y salió a la laguna contra Cortés todo el nú- 

) de canoas que había en todo México y en todos 
oblos que había poblados en el agua o cerca della, 
e son Suchimilco y Cuyuacán, Iztapalapa, Huchili- 
y Mexicalcingo, y Otros pueblos que por no de- 
me no nombro, y todos juntamente fueron contra 
y a esta causa aflojó algo los que daban guerra 
Iztapalapa a Sandoval; y como todas las más de las 
de aquella ciudad en aquel tiempo estaban pobla- 
ss en el agua, no les podía hacer mal ninguno, puesto 
e a los principios mató muchos de los contrarios, y 
llevaba gran copia de amigos, con ellos cautivó 
perdió mucha gente de aquellas poblazones. Dejemos 
al Sandoval, que quedó aislado en Iztapalapa, que no 
adía venir con su gente a Cuyuacán si no era por una 
zada que atravesaba por mitad de la laguna, y si por 
ella vinieran no hubiera bien entrado cuando le desba- 
aban los contrarios, por causa que entrambas a dos 
es del agua le habían de guerrear, y él no había de 
señor de poderse defender, y a esta causa se estuvo 
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quedo; dejemos al Sandoval, y digamos que como Cor. 
tés vio que se juntaban tantas flotas de canoas CONtra 
sus trece bergantines, las temió en gran manera, y eran 
de temer, porque eran más de mill canoas; y dejó el 
combate del peñol y se puso en parte de la laguna para 
que, si se viere en aprieto, poder salir con sus berganti- 
nes a lo largo y correr a la parte que quisicsez y mandó 
a sus capitanes que en ellos venían que no curasen de 
embestir ni apretar contra las canoas hasta que refrescase 
más el viento de tierra, porque en aquel instante co- 
menzaba a ventar. Y desque las canoas vieron que los 
bergantines reparaban, creían que de temor dellos lo 
hacían y entonces les daban mucha prisa los capitanes 
mexicanos y mandaban a todas sus gentes que luego 
fuesen a embestir con los nuestros bergantines; y en 
aquel instante vino un viento muy recio y tan bueno, 
y con buena priesa que se dieron nuestros remeros y cl 
tiempo aparejado, manda Cortés embestir con la flota de 
canoas, y trastornaron muchas dellas, y se mataron y 
prendieron muchos indios, y las demás canoas se fue- 
ron a recoger entre las casas questaban en la laguna, 
en parte que no podían llegar a ellas nuestros berganti- 
nes; por manera que éste fue el primer combate que 
se hobo por la laguna, y Cortés tuvo victoria, y gracias 
a Dios por todo. Amén. Y desque aquello fue hecho, 
vino con los bergantines hacia Cuyuacán, adonde es- 
taba asentado el real de Cristóbal de Olí, y peleó con 
muchos escuadrones mexicanos que le esperaban en 
partes peligrosas, creyendo de tomar los bergantines; y 
como le daban mucha guerra desde las canoas questaban 
en la laguna y desde unas torres de ídolos, mandó sacar 
de los bergantines cuatro tiros, y con ellos daba guerra 
y mataba y hería a muchos indios, y tanta priesa te- 
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Lan los artilleros, que por descuido se les quemó la 
ora, y aun se chamuscaron algunos dellos las caras 
anos. Y luego despachó Cortés un bergantín muy 

A Iztapalapa, al real de Sandoval, para que tru- 

2” toda la pólvora que tenía, y le escribió que de 
don de estaba no se mudase. Dejemos a Cortés, que 
pre tenía rebatos con los mexicanos hasta que se 
geé en el real de Cristóbal de Olí, y en dos días que 
les uvo siempre les combatían muchos contrarios; y 
nl yo estaba en aquella sazón en lo de Tacuba con 
le de Alvarado, diré lo que hicimos en nuestro real 
les: Como sentimos que Cortés andaba por la laguna, 
tramos por nuestra calzada adelante y con gran con- 
rto, y no como la primera vez, y les llegamos a la 
mera puente, y los ballesteros y escopeteros con mu- 
O concierto tirando unos y armando otros, y los de 
sallo les mandó Pedro de Alvarado que no entrasen 
or nosotros, sino que se quedasen en tierra firene ha- 
ndo espaldas por temor de los pueblos por má me- 
morados, por donde veníamos, no nos diesen entre las 
adas; y desta manera estuvimos unas veces ¡pelea 

e: poniendo resistencia no entrasen en tierra de 

a calzada, porque cada día teníamos refriegos, y en 
ellas nos mataron tres soldados; y también entendíamos 
en adobar los malos pasos. Dejemos esto, y digamos có- 
mo Gonzalo de Sandoval, questaba en Iztapalapa, viendo 

Que no les podía hacer mal a los de Iztapalapa porquesta- 

ban en el agua, y ellos a él le herían sus soldados, acordó 
de se venir a unas casas € poblazón questaba en la la- 

E » que podían entrar en ellos, y les comenzó a com- 

3 y estándoles dando guerra envió Guatemuz, gran 

de México, a muchos guerreros a les ayudar a des- 

y abrir la calzada por donde había entrado el 
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Sandoval, para tornalles dentro, y no tuviesen por don 
de salir, y envió por otra parte muchas gentes de hoc 
Y como Cortés estaba con Cristóbal de Olí e vieron 

salir gran copia de canoas hacia Iztapalapa, acordó de 
ir con los bergantines e con toda la capitanía del Cris. 
tóbal de Olí a Iztapalapa en busca del Sandoval; e ; 
yendo por la laguna con los bergantines y el Cristóbal 

de Olí por la calzada, vieron questaban abriendo la | 


calzada muchos mexicanos, y tuvieron por cierto ques- 
taba allí en aquellas casas Sandoval, y fueron con los 
bergantines y le hallaron peleando con el escuadrón de 
guerreros que envió el Guatemuz, y cesó algo la pelea. 
Y luego mandó Cortés a Gonzalo de Sandoval que de- 


jase aquello de Iztapalapa y fuese por tierra a poner: 


cerco a otra calzada que va desde México a un pueblo 
que se dice Tepeaquilla, adonde agora llaman Nuestra 
Señora de Guadalupe, donde hace y ha hecho muchos 
santos milagros. Digamos cómo Cortés repartió los 
bergantines y lo que más se hizo (capítulo cL). 


Cómo Cortés mandó repartir los doce bergantines, Y 
mandó que se sacase la gente del más pequeño ber- 
gantín, que se decía Buscaruido, y lo que más pasó. 


Como Cortés y todos nuestros capitanes y soldados 
entendíamos que sin los bergantines no podríamos en- 
trar por las calzadas para combatir a México, envió 
cuatro dellos a Pedro de Alvarado, y en su real, qu 
era de Cristóbal de Olí, dejó seis bergantines, y a Gon- 
zalo de Sandoval, en la calzada de *Tepeaquilla, le envió 
dos bergantines, y mandó quel bergantín más pequeño 
que no anduviese más en la laguna por que no le tras- 


tornasen las canoas, que no era de sustént, y la gente Y 
1 
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os que en él andaban mandó repartir en los otros 
“porque ya estaban muy mal heridos veinte hom- 
de los que en ellos andaban. Pues desque nos vimos 
«ro real de Tacuba con aquella ayuda de los 
nes, mandó Pedro de Alvarado que los dos dellos 
sen por una parte de la calzada, y los otros dos 
| otra parte; comenzamos a pelear muy de hecho, 
ue las canoas que nos solían dar guerra desde el 
y los bergantines las desbarataban, y ansí teníamos 
ar de les ganar algunas puentes y albarradas. Y 
con ellos estábamos peleando, era tanta la piedra 
s y vara y flecha que nos tiraban, que por 
íbamos armados todos los más soldados nos 
alabraban, y quedábamos heridos, y hasta que la 
he nos despartía no dejábamos la pelea y combate. 
lues quiero decir el mudarse de escuadrones con sus 
s y ensinias de las armas que de los mexicanos 
remudaban de rato en rato; pues a los bergantines 
il los paraban de las azoteas, que les cargaban de 
wa e flecha y piedra, porque era más que granizo, y 
lo sé aquí decir, ni habrá quien lo pueda compren- 
> ino los que en ellos nos hallamos, que venían tanta 
iltitud dellas más que granizo, que de presto cobrían 
tada. Pues ya que con tantos trabajos les ganá- 
alguna puente o albarrada y la dejábamos sin 
guarda, aquella misma noche la habían de tomar y tor- 
le hondar, y ponían muy mejores defensas, y aun 
n hoyos encubiertos en el agua para que otro día 
ndo peleásemos y al tiempo del retraer nos embara- 
y cayésemos en los hoyos, y pudiesen con sus 
desbaratarnos, porque ansimismo tenían apareja- 
As muchas canoas para ello, puestas en partes que no 
| viesen nuestros bergantines, para, cuando nos estu- 
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viesen en aprieto en los hoyos, los unos por tierra y los 
otros en agua dar en nosotros, y para que nuestros ber. 
gantines no nos pudiesen venir ayudar tenían hechas 
muchas estacadas en el agua encubiertas en partes, para 
que en ellas zalabordasen, y desta manera peleábamos 
cada día. Ya he dicho otras veces que los caballos muy 
poco aprovechaban en las calzadas, porque si arremetían 
o daban algún alcance a los escuadrones que con nos- 
otros peleaban, luego se les arrojaban al agua y a unos 
mamparos que tenían hechos en las calzadas, donde 
estaban otros escuadrones de guerreros aguardando con 
lanzas largas o dalles que habían hecho, muy más lar- 
gas, de las armas que tomaron cuando el gran desbarate 
que nos dieron en México, y con aquellas lanzas, y de 
grandes rociadas de flechas y vara que tiraban de la 
laguna, herían y mataban los caballos antes que se les 
hiciese daño a los contrarios; y demás de esto, los caba- 
lleros cúyos eran no los querían aventurar, porque 
costaba en aquella sazón un caballo ochocientos pesos, 
y aun algunos costaban a más de mill, y no los había, 
especialmente no pudiendo alcanzar por las calzadas sino 
muy pocos contrarios. Dejemos desto, que cuando en 
la noche nos despertían, curábamos nuestras heridas con 
quemárnoslas con aceite, e un soldado, que se decía 
Juan Catalán, que nos las santiguaba y ensalmaba, y 
verdaderamente digo que hallábamos que Nuestro Se- 
ñor Jesucristo era servido darnos esfuerzo, demás de 
las muchas mercedes que cada día nos hacía, y de presto 
sanaban, y heridos y entravajados habíamos de pelear 
desde la mañana hasta la noche, que si los heridos se 
quedaran en el real sin salir a los combates, no hobiera 
de cada capitanía veinte hombres sanos para salir; pues 
nuestros amigos los de Tascala, desque venían que aquel 


bre que dicho tengo nos santiguaba todas las a 
les abradas, iban a él, y eran tantos, que en todo 
11 harto tenía que Curar. Pues quiero decir de pl 
£ capitanes y alférez y compañeros de plc " 
ss llenos de heridas y las banderas rotas, Y mA a 
, día habiamos menester UN alférez, porque sa " 
que no podían tornar a entrar 1. peleas y lleva 
banderas; pues con todo esto quiza pei ee 
mer, no digo de falta de tortillas de maíz, que ge 
amos, sino algún refrigerio para los heridos, ana 
y aquél; lo que nos daba la vida eran unos quelites, 


son unas yerbas que comen los indios, y Cerezas 


tierra, mientras que duraron, y después pp 
en aquella sazón vino el tiempo dellas; y otro be » 
haciamos en nuestro real lo hacían es a . 
estaba Cortés y en el de Sandoval, que jamás ía 
uno faltaban grandes capitanías de pia : 
pre que les iban a dar guerra, ya he da o ke va 
veces que desde que amanecía hasta la noc e, porq 
ello tenía GuatemuZz señalados los a a 
sadrones que en cada calzada habían de acudir; y ye 
'Tatelulco y los pueblos de la laguna, ya otras po Pe 
nombrados, tenían señalados para que so viendo u 
señal en el cu mayor de Tatclulco, acudiesen unos SE 
Canoas y otros por tierra, Y Para ello tenían los apa 
mexicanos señalados, y con gran concierto, po 
cuándo, e a qué partes habían de acudir. E e 
y digamos cómo nosotros mudamos otra orden % > A 
ra de pelear, y es esta que diré: Que said sen « 
Cuantas obras de agua ganábamos de día, y sobre se % 
ganar mataban de nuestros soldados y todos los más 
estábamos heridos, e lo tornaban a cegar los heno 
acordamos que todos nos fuésemos a meter en la Ca 


da en una Placeta donde estaban unas torres de ídolos | 
que les habíamos ya ganado, y había espacio para od 
nuestros ranchos, y aunque eran muy astrosos, qu h 
lloviendo todos nos mojábamos e no nos eran . : 3 
de cubrirnos del sereno, y dejamos en Tacuba las india 
que nos hacían pan, y quedaron en su guarda id 
los de caballo Y nucstros amigos los tascalteca k 
mirasen y guardasen los pes no vini HP 
poda s iniesen de los pue. 

arcanos a darnos en la rezaga en las calzadas 
mientras questábamos peleando. E desque hobimos asen 
tado nuestros ranchos adonde dicho tengo, desde allí 
adelante procuramos que las casas o barrios pa ars 
de agua que les ganásemos que luego lo cegásemos 
con las casas diésemos con ellas en tierra y las deshi. 
cliésemos, porque ponelles fuego tardaban mucho en se 
quemar, y desde unas casas a otras no se podían en- 
cender, porque. como ya otras veces he dicho, cada 
Casa está en el agua, y sin Pasar por puentes o en ca- 
nop yo. pueden ir de una parte a Otra; porque si que- 
tiamos ir por el agua nadando, desde las azoteas que 
tenían nos hacían mucho mal, y derrocándose las casas 
estábamos más seguros; y cuando les ganábamos alguna 
albarrada o Puente o paso malo donde ponían mucha 
resistencia procurábamos de la guardar de día y de 
noche... 

Bien tengo entendido que los curiosos letores se har- 
tarán ya de ver cada día tantos combates, y no se puede 
menos hacer, porque noventa y tres días questuvimos 
all esta tan fuerte y gran ciudad, cada día y de noche 
teníamos guerra y combates; por esta causa los hemos 
de recitar muchas veces cómo y cuándo y de qué ma- 
nera pasaban, y no los Pongo por capítulos de lo que 
cada día hacíamos Porque me paresció que era gran 
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olijidad, y era cosa para nunca acabar, y parescería 
libros de Amadís o Caballerías; y porque de aquí 
ate no me quiero detener en contar tantas batallas 
'reencuentros que cada día pasábamos, si posible fuere, 
diré lo más breve que pueda... hasta el día de Se- 
San Fipólito, que, gracias a Nuestro Señor Jesu- 
visto, nos apoderamos desta tan gran ciudad y prendi- 
os al rey della, que se decía Guatemuz, e a sus capi- 
incs; puesto que antes que le prendiésemos tuvimos 
nuy grandes desmanes, e casi que estuvimos en gran 
wentura de nos perder en todos nuestros reales, espe- 
almente en el real de Cortés por descuido de sus ca- 
es, como adelante verán (del capítulo cLr). 


ómo desbarataron los indios mexicanos a Cortés e 
le llevaron vivos, para sacrificar, sesenta e seis solda- 

dos e le hirieron en una pierna, y el gran peligro en 
que nos vimos por su Causa. 


Como Cortés vio que no se podían cegar todas las 
aberturas y puentes y zanjas de agua que ganábamos 
Cada día, y de noche las tornaban abrir los mexicanos, 
Y hacían más fuertes albarradas que de antes tenían 
Hechas, y que era gran trabajo pelear y cegar puentes 


y velar todos juntos, en demás como estábamos todos 


los más heridos. .., acordó Cortés de poner en pláti- 
as con los capitanes y soldados que tenía en su real, 
Que eran Cristóbal de Olí, y Francisco Verdugo, y An- 
drés de Tapia, y el alférez Corral y Francisco de Lugo, 
"también nos escribió al real de Pedro de Alvarado y 
Al de Sandoval para tomar parecer de todos nuestros 
APitanes y soldados. Y el caso que propuso era que si 
-parescía que fuésemos entrando en la ciudad muy 
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de golpe, hasta llegar al Tatelulco, ques la plaza ma. 
yor de México, que es muy ancha y grande que no la 
de Salamanca, y que llegados que llegásemos a ella, que 
sería bien asentar en él todos tres reales, y que desde 
allí podríamos batallar por las calles de México sin 
tener tantos trabajos al retraer, ni tener tanto que ce- 
gar ni velar las puentes; y como en las tales pláticas y 
consejos suele acaescer, hobo muchos pareceres, porque 
unos decíamos que no era buen acuerdo ni considera- 
ción meternos tan de hecho en el cuerpo de la ciudad, 
sino que nos estuviésemos, como nos estábamos, bata- 
llando y derrocando y abrasando casas, y las causas más 
evidentes que dimos los que éramos en este parescer fue 
que si nos metíamos en el Tatelulco y dejábamos las 
calzadas y puentes sin guarda y desmamparadas, que 
como los mexicanos son muchos guerreros y con las 
muchas canoas que tienen, nos tornarían abrir las puen- 
tes y calzadas y no seríamos señores dellas, y que con 
sus grandes poderes nos darían guerra de noche y de 
día, y como siempre tienen hechas muchas estacadas, 
nuestros bergantines no nos podrían ayudar, y de aque- 
lla manera que Cortés decía seríamos nosotros los cer- 
cados y ellos ternían por sí la tierra y campo y laguna; 
y le escribimos sobre el caso para que no nos aconteciese 
como la pasada, que dice el refrán, de masegatos, cuan- 
do salimos huyendo de México. Y desque Cortés hobo 
visto el parescer de todos y vio las buenas razones que 
sobrello dábamos, en lo que se resumió en todo lo pla- 
ticado fue que para otro día saliésemos de todos tres 
reales con toda la mayor pujanza, ansí los de caballo 
como ballesteros y escopeteros y soldados, y que les 
fuésemos ganando hasta la plaza mayor, que es Tate- 
lulco, muchas veces por mí nombrado. Y apercebidos 
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“todos tres reales y a nuestros amigos los tascaltecas, 
La los de Tezcuco, y a los de los pueblos de la laguna, 
» nuevamente habían dado la obidiencia a Su Ma- 
para que con sus canoas viniesen ayudar los 
gantines, un domingo en la mañana, después de ha- 
- oído misa, salimos de nuestro real con Pedro de 
Ivarado, y también salió Cortés del suyo, y Sandoval 
on sus capitanías, y con gran pujanza iba cada capi- 
nía ganando puentes y albarradas, y los contrarios pe- 
como fuertes guerreros, y Cortés por su parte 
evaba mucha vitoria, y ansimismo Gonzalo de Sandoval 
r la suya; pues por nuestro puesto ya les habíamos ga- 
lo otra albarrada y una puente, y esto fue con mucho 
abajo, porque había grandes poderes del Guatemuz 
e las estaban guardando, y salimos della muchos de 
os soldados heridos y uno murió luego de las he- 
Is, y nuestros amigos los tascaltecas salieron más de 
dellos solamente descalabrados, y todavía íbamos 
do la vitoria muy ufanos. Volvamos a decir de 
s e de todo su ejército, que ganaron una abertura 
agua algo honda, y estaba en ella una calzadilla muy 
gosta que los mexicanos con maña e ardid la habían 
lecho de aquella manera, porque tenían pensando entre 
11 lo que agora a Cortés le acontesció, y es que como 
Moras vitoria él y sus capitanes y soldados y la cal- 
a llena de amigos, e iban siguiendo a los contrarios, 

ñ aunque hacían que huían no dejaban de tirar vara y 
E y piedra, y hacían unas paradillas como que re- 
—Sistían a Cortés, hasta que le fueron cebando para que 
atrás, y desque vieron que de hecho iba siguiendo 
Vitoria hacían que iban huyendo dél, por manera 
la adversa fortuna vuelve la rueda y a mayores 
Speridades acuden muchas tristezas; y como Cortés 
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iba vitorioso y en el alcance de los contrarios, O por sy 
gran descuido, o Nuestro Señor Jesucristo que lo per- 
mitió, él, sus capitanes y soldados dejaron de cegar la 
abertura de agua que habían ganado, y como la calza. 
dilla por do iban con maña la habían hecho muy an- 
gosta, y aún entraba en ella agua por algunas partes, 
y había mucho lodo y cieno, y como los mexicanos le 
vieron pasar aquel paso sin cegar, que no deseaban otra 
cosa, y aun para aquel efecto tenían apercebidos mu- 
chos escuadrones de guerreros con muy esforzados ca- 
pitanes y muchas canoas en la laguna en parte que nues- 
tros bergantines no les podían hacer daño ninguno con 
las grandes estacadas que les tenían puestas en que 
zabordasen, vuelven sobre Cortés y contra todos sus 
soldados tan gran furia de escuadrones mexicanos y con 
tales alaridos y gritos y silbos, que los nuestros no les 
pudieron defender su gran ímpetu y fortaleza con que 
vinieron a pelear contra Cortés, y acordaron todos los 
soldados con sus capitanes y banderas de volver retra- 
yendo con gran concierto; mas como venían contra 
ellos tan rabiosos contrarios hasta que los metieron en 
aquel mal paso con los amigos que traían, que eran mu- 
chos, se desconcentaron, de arte que vuelven huyendo 
sin hacer resistencia, vueltos las espaldas; y Cortés des- 
que así los vio volver desbaratados, les esforzaba, y de- 
cía: “¡Tene, tene, señores, tene recio! ¿Qués esto que 
así habéis de volver las espaldas?”; y no los pudo de- 
tener. Y en aquel paso que dejaron de cegar y en la 
calzadilla, que era angosta y mala, y con las canoas le 
desbarataron e hirieron en una pierna, y le llevaron vi- 
vos sobre sesenta y seis soldados, y le mataron ocho 
caballos, y a Cortés ya le tenían engarrafado seis o siete 
capitanes mexicanos; y quiso Nuestro Señor Dios ayu- 
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de una pierna, porque en aquel instante luego 
epó a él un muy esforzado soldado, que se decía Cris- 
sal de Olea, natural de Castilla la Vieja; y desque así 
“vido asido de tanto indio, peleó tan bravosamente el 
oldado Olea, que mató luego destocadas, cuatro de dos 
pitanes que tenían engarrafado a Cortés, y también 
: ayudó otro muy valiente soldado que se decía Lerma; 
» hicieron tanto por sus personas, que lo dejan, y por le 
les der, allí perdió la vida el Olea, y aun Lerma es- 
vo a punto de muerte; luego acudieron muchos sol- 
, y aunque bien heridos echan mano a Cortés y le 
a salir de aquel peligro e lodo en que estaba. 


P le campo Cristóbal de Olí, y le tomaron por los brazos 
ayudaron a salir del agua y lodo, y le trujeron un 
caballo en que se escapó de la muerte; y en aquel ib 
tante también venía un su mayordomo que se decía 
Cristóbal de Guzmán, y le traía otro caballo. Y desde 
las azoteas los mexicanos guerreros, que andaban muy 
bravosos y vitoriosos, y muy malamente, de manera que 
- prendieron al Cristóbal de Guzmán y vivo le llevaron 
2 Guatemuz; y todavía los mexicanos iban siguiendo a 
Cortés y a todos sus soldados hasta que llegaron a su 
real. Pues ya aquel desastre acaescido y se hallaron en 
su real, los escuadrones mexicanos no dejaban de segui- 
dándoles caza y grita, y diciéndoles muchos vitu- 
Perios y llamándoles de cobardes. Dejemos de hablar: de 
Cortés y de su desbarate y volvamos a nuestro ejército, 
_Ques el de Pedro de Alvarado en la ciudad de Tacuba. 
lia como íbamos muy vitoriosos, y cuando no nos ca- 
tamos, vimos venir contra nosotros tantos escuadrones 
Mexicanos, y con grandes gritas y muy hermosas divisas 
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y penachos, y nos echaron delante de nosotros cinco 
cabezas que entonces habían cortado de los que habían 
tomado a Cortés, y venían corriendo sangre, y decían: 
“Así os mataremos como hemos muerto a Malinche y 
Sandoval y a todos los que consigo traían, y éstas son 
sus cabezas, por eso conocellas bien.” Y diciéndonos es- 
tas palabras se venían a cerrar con nosotros hasta nos 
echar mano, que no aprovechaban cuchilladas ni esto- 
cadas ni ballestas ni escopetas, y no hacían sino dar en 
nosotros como a terreno; y con esto no perdíamos punto 
en nuestra ordenanza al retraer, porque luego mandamos 
a nuestros amigos los tascaltecas que prestamente nos 
desembarazasen las calzadas y pasos malos; y en este 
tiempo ellos se lo tuvieron bien en cargo, que como vie- 
ron las cinco cabezas de nuestros compañeros corriendo 
sangre, que decían que ya habían muerto a Malinche y 
Sandoval y a todos los teules que consigo traían, que 
así habían de hacer con nosotros y a los tascaltecas, te- 
mieron en gran manera, porque creyeron que era verdad, 
y por esta causa digo que desembarazaron la calzada 
muy de veras. Volvamos a decir [que] como nos íba- 
mos retrayendo oímos tañer del cu mayor, ques donde 
estaban sus ídolos Huichilobos y Tezcatepuca, que se- 
ñorea el altor dél a toda la gran ciudad y también un 
atambor, el más triste sonido, en fin, como instrumento 
de demonios, y retumbaba tanto, que se oyera dos le- 
guas, y juntamente con él muchos atabalejos y caracoles 
y bocinas y silbos; entonces, según después supimos, 
estaban ofreciendo diez corazones y mucha sangre a los 
ídolos que dicho tengo, de nuestros compañeros... 
Volvamos a Cortés, que como estaba él y toda su 
gente los más muertos y heridos, les iban los escuadro- 


nes mexicanos hasta su real a darle guerra y aun le 
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ron delante sus soldados que resistían a los mexica- 
cuando peleaban, otras cuatro cabezas corriendo 
e de los soldados que habían llevado al mismo 
s, y les decían que eran del Tonatio, que es Pedro 
Ivarado y Sandoval y la de Bernal Díaz y de otros 
, que ya nos habían muerto a todos los a Tacu- 
“Entonces dizque desmayó mucho más Corcés de lo 
7 “antes estaba y se le saltaron las lágrimas por los 
os y todos los que consigo tenía, mas no de manera 
intiesen en el desmayo flaqueza. 
Dejemos de hablar en esto y volvamos a Sandoval ya 
/ apitanes y soldados, que andaban muy vitoriosos en 
y calles de su conquista. Y desque los mexicanos 
ron desbaratado a Cortés cargaron sobre el Sando- 
y su ejército y capitanes de arte que no se pudo va- 
le mataron seis soldados y le hirieron a todos los 
> traía, y a él le dicron tres heridas: la una en el 
sslo y la otra en la cabeza y otra en el brazo izquierdo, 
tando batallando con los contrarios le ponen delante 
“cabezas de los que mataron de Cortés, y dicen que 
quellas cabezas eran del Malinche y del Tonatio y de 
capitanes, y que ansí habían de hacer al Sandoval 
Y a los que con él estaban, y le dieron muy fuertes 
Combates. ' 
Y el Sandoval desque aquello vio mandó a sus capita- 
mes y soldados que todos mostrasen mucho ánimo yuno 
'smayasen, y que mirasen al retraer no hobiese algún 
desconcierto en la calzada, ques angosta, y lo primero 
que hace mandó salir afuera de la misma calzada a sus 
amigos, que tenía muchos, porque no le estorbasen, y 
F Con sus dos bergantines y con sus escopeteros y halleace» 
¿EOS y con mucho trabajo se retrujo a sus ermncias) y 
toda su gente bien herida y aun desmayada y seis muer- 
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tos; y como se vio fuera de la calzada, puesto questaban 


cercados de mexicanos, esforzó sus gentes y capitanes y 


les encomendó mucho que todos hiciesen Cuerpo ansi de 
día como de noche, y que guardasen el real no les des. 
baratasen, y como conoscía del Capitán Luis Marín que 
lo harían muy bien, ansí herido y entrapajado como cesta. 


ba tomó consigo otros dos de a caballo, y por tierra fue 


muy cn posta al real de Cortés, y desque el Sandoval vio 
a Cortés le dijo: “Oh, señor capitán, Y ¿qués esto? 
¿aquestos son los consejos y ardides de guerra que siempre 
nos daba? ¿Cómo ha sido este desmán?” Y Cortés le res- 
pondió saltándoscle las lágrimas de los ojos: “Oh, hijo 
Sandoval, que mis pecados lo han permitido, y no soy tan 
culpante en ello como me ponen todos nuestros capitanes 
y soldados, sino es el tesorero Julián de Alderete, a quien 
encomendé que cegase aquel paso donde nos desbarataron, 
y no lo hizo, como no es acostumbrado a guerras ni aun 
ser mandado de capitanes!” Y entonces respondió el mes- 
mo tesorero, que se halló junto a Cortés, que vino a ver 
y hablar a Sandoval y a saber de su ejército si era muer- 
to o desbaratado, y dijo que el mismo Cortés tenía la 
culpa, y no él, y la causa que dio fue que como Cortés 
iba con vitoria, por seguilla muy mejor decía: 'Ade- 
lante, caballeros”, y que no les mandó cegar puente ni 
paso malo, y que si se lo mandara, que su capitán y los 
amigos lo hicieran. Y también culpaba a Cortés en no 
mandar salir con tiempo de las calzadas los muchos 
amigos que llevaba; y porque hobo otras muchas plá- 
ticas y respuestas de Cortés al tesorero, que iban dichas 
con enojo, sc dejarán de decir, y diré cómo en aquel 
instante llegaron dos bergantines de los que Cortés tení2 
en la laguna y calzada, que no habían venido ni sabían 
dellos después del desbarate y, según paresció, habían es- 
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detenidos y zalabordados en unas estacadas, y, se- 

- dijeron los capitanes, habían estado detenidos y 
dos de canoas que les daban guerra, y venían to- 
eridos; y dijeron que Dios primeramente que les 
1 y con un viento y con grandes fuerzas que pu- 
n al remar, rompieron las estacadas, de lo cual hobo 
0 Placer Cortés, porque hasta entonces, y aunque 
lo publicaba por no desmayar los soldados, como no 
ía dellos, los tenía por perdidos. Dejemos esto y vol- 
nos a Cortés, que luego encomendó mucho a Sando- 
e luego fuese cn posta a nuestro real de Pedro 
varado, que se dice el de Tacuba, y mirase si éra- 
desbaratados o de qué manera estábamos, y que si 
los vivos, que nos ayudase a poner resistencia en el 
-no nos rompiesen, y dijo a Francisco de Lugo que 
se en su compañía, porque bien entendido tenía 
había escuadrones mexicanos en el camino, y le dijo 
'ya había enviado a saber de nosotros a Andrés Ta- 
a Con tres de a caballo, y temía no le hobiesen muer- 
n el camino, y cuando se lo dijo y se despidió, fue 
r al Sandoval y le dijo: “Mira, hijo; pues yo no 
ir a todas partes, ya veis questoy herido, a vos 
niendo estos trabajos para que pongáis cobro en 
dos tres reales; bien sé que Pedro de Alvarado y todos 
Capitanes y hermanos y soldados que le di esforzados 
Mabrán batallado y hecho como caballeros; mas temo el 
Poder destos perros no le hayan desbaratado, pues de 
Y de mi ejército veis de la manera questoy.” Y en 
Sta vino Sandoval y el Francisco de Lugo donde estába- 
S, y cuando llegó era a hora poco más de vísperas, y 
que, segund paresció y vimos, el desbarate de Cortés 
tes de misa mayor... (del capítulo cLn). 
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Cómo Cortés envió tres principales mexicanos que se 
habían prendido en las batallas pasadas a rogar a Gua. 


temuz que tuviésemos paces, y lo que el Guatemuz 
respondió. 


: Después que Cortés vio que íbamos ganando en la 
ciudad muchas puentes y Calzadas y albarradas, y de- 
rrocando casas, como tenía presos tres principales per. 
SOnas, que eran capitanes de México, les mandó que fue- 
sen a hablar a Guatemuz para que tuviese paces con 
nosotros, y los principales dijeron que no osarían ir con 
tal mensaje, porque su señor Guatemuz les mandaría 
matar; en fin de más palabras, tanto se lo rogó Cortés, 
y con promesas que les hizo y mantas que les dio fue- 
ron, y lo que mandó que dijesen al Guatemuz fue que 
porque le quiere bien, por ser deudo tan cercano del 
gran Montezuma, su amigo, y casado con su hija, y 
porque ha mancilla que aquella gran ciudad, porque no 
se acabe de destruir, y por excusar la gran matanza 
que cada día se hacía en sus vecinos y forasteros, que 
le ruega que vengan de paz, y que en nombre de su 
Majestad les perdonará todas las muertes y daños que 
nos han hecho y les hará muchas mercedes, y que ten- 
gan consideración a que ya se lo ha enviado a decir 
cuatro veces, y quél, como mancebo, e por sus conse- 
Jeros, y la más principal causa por sus malditos ídolos y 
Papas, que le aconsejan mal, no ha querido venir sino 
darnos guerra, y pues que ya ha visto tantas muertes 
como en las batallas que nos dan les ha venido, y tene- 
mos de nuestra parte todas las ciudades y pueblos de 
toda aquella comarca, y que cada día nuevamente vie- 
nen más contra ellos, que se conduela de tal perdimiento 
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de sus vasallos y ciudad; y también les envió a decir 
que sabíamos que se les habían acabado los manteni- 
“mientos, Y que agua no la tenían, y otras muchas pa- 
labras bien dichas. Y los tres principales lo entendieron 
“muy bien por nuestras lenguas y demandaron a Cortés 
una carta, y ésta no porque la entendían, sino que ya 
sabían claramente que cuando enviábamos alguna men- 
sajería o cosas que les mandábamos, era un papel de 
aquellos que llamaban Amales, señal como mandamien- 
to. Y desque los tres mensajeros parescieron ante su 
señor Guatemuz, con grandes lágrimas y sollozando le 
dijeron lo que Cortés les mandó, y el Guatemuz desque 
lo oyó, y sus capitanes que juntamente con él estaban, 
según supimos, que al principio recibió pasión de que 
tuviesen atrevimiento de venilles con aquellas pláti- 
Cas...; mas para platicallo mandó juntar todos sus 
principales y capitanes y papas de los ídolos, y les di- 
JO... que les rogaba o mandaba que cada uno dellos 
diesen su parescer, y los papas también dijesen el suyo 
€ lo que sus dioses Huichilobos y Tezcatepuca los han 
oído hablar y prometido, e que ninguno tuviese temor 
de decir la verdad de lo que sentían; y, según paresció, 
dijeron: “Señor y nuestro gran señor: ya te tenemos 
POr nuestro rey, y es muy bien empleado en ti el rei- 
pues en todas tus cosas te has mostrado varón y 
Ye viene de derecho el reino; las paces que dices buenas 
SON; mas mira y piensa en ello: desque estos teules en- 
Vraron en estas tierras y en esta ciudad, cuál nos ha ido 
y mal en peor; mira los servicios y dádivas que les 
Vuestro tío el gran Montezuma en qué paró; pues 
tro primo Cacamatcín, rey de Tezcuco, por el con- 
lente; pues vuestros parientes los señores de Iztapa- 
apa € Cuyuacán, e de Tacuba y de Talatzingo qué se 
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hicieron; pues los hijos de nuestro gran Montezuma, 
todos murieron; pues oro y riquezas desta ciudad, todo 
se ha consumido; pues ya ves que a todos tus súbditos 
y vasallos de Tepeaca e Chalco, y aun de Tezcuco, y 
todas vuestras ciudades y pueblos los han hecho esclavos 
y señaladas las caras; mira primero lo que nuestros dio- 
ses te han prometido, toma buen consejo sobrello, y no 
te fíes de Malinche y de sus palabras, que más vale 
que todos muramos en esta ciudad que no vernos en po- 
der de quien nos harán esclavos, y nos atormentarán 
por oro. Y los papas también en aquel instante le di- 
jeron que sus ídolos les habían prometido vitoria tres 
noches arreo cuando les sacrificaban. Y entonces el 
Guatemuz, medio enojado, dijo: “Pues que ansí queréis 
que sea, guarda mucho el maíz y bastimento que tene- 
mos y muramos todos peleando, y desde aquí adelante 
ninguno sea osado a demandarme paces; si no, yo le 
mandaré matar.” E allí todos prometieron de pelear 
noches y días o morir en defensa de su ciudad. Pues 
ya esto acordado tuvieron trato con los de Suchimilco 
y otros pueblos que les metiesen agua en canoas, de 
noche, y abrieron otras fuentes en partes que tenían 
agua, aunque salobre. Dejemos ya de hablar en este su 
concierto; digamos de Cortés y todos nosotros, y ques- 
tuvimos dos días sin entralles en su ciudad esperando 
la respuesta, que cuando no nos catamos vienen tantos 
escuadrones de indios guerreros en todos tres reales y 
nos dan tan recia guerra, que como leones muy bravos 
se venían a entrar con nosotros, que creyeron de lle- 
varnos de vencida; esto que digo es por nuestra parte 
de Pedro de Alvarado, que en la de Cortés y en la de 
Sandoval también dijeron que les llegaron a sus reales, 
que no los podían defender, aunque más les mataban 
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Y 


y 


pe herían, y cuando peleaban tocaban la corneta del 


“Guatemuz, y entonces habíamos de tener orden, en 
que no nos desbaratasen, porque ya he dicho otras veces 
“se metían por las puntas de las espadas y lanzas por nos 

; mano, y como ya estábamos acostumbrados a los 
“reencuentros, puesto que cada día herían y mataban 


sde nosotros, teníamos con ellos pie con pie, y desta ma- 


“nera pelearon seis o siete días arreo, y nosotros les ma- 
-tábamos y heríamos muchos dellos, y con todo esto no 
se les daba nada por morir, Acuérdome que nos decían: 
“¡En qué se anda Malinche cada día que tengamos paces 
con vosotros! ¡Ya nuestros ídolos nos han prometido 
vitoria, y tenemos mucho bastimento y agua, y ninguno 
de vosotros hemos de dejar a vida; por eso no tornen 
a hablar sobre paces, pues las palabras son para las 
mujeres y las armas para los hombres!”; y diciendo esto 
“viénense a nosotros como perros dañados, todo era uno, 
y hasta que la noche nos despartía estábamos pelean- 
do; y luego, como dicho tengo, al retraer con gran Con- 
cierto, porque nos venían siguiendo grandes capitanías 
dellos, y echábamos los amigos fuera de la calzada, por- 
que ya habían venido muchos más que de antes, y nos 
volvíamos a nuestras chozas, y luego ir a velar todos 
juntos, y en la vela cenábamos, como dicho tengo otras 
veces, y bien de madrugada pelear, porque no nos daban 
más espacio; y desta manera estuvimos muchos días. Y 
estando de esta manera tuvimos otro muy malo con- 
traste, y es que se juntaban de tres provincias, que se 
decían los de Matalzingo e Malinalco y otros pueblos, 
que se dicen... que ya no se me acuerdan los nombres 
—dellos, que estaban obra de ocho o diez leguas de Mé- 
Xico, para venir sobre nosotros mientras estuviésemos 
batallando con los mexicanos darnos en las espaldas y 
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en nuestros reales, y que entonces saldrían los poderes 
mexicanos, y los unos por una parte y los otros por la 
otra tenían pensamiento de mos desbaratar (del capí- 
tulo cLIv). 


Cómo se tomó el Tatelulco. 


Y volvamos a nuestra conquista, por abreviar: que 
acordó Cortés, con todos los demás capitanes y solda- 
dos, que les entrásemos cuanto más pudiésemos hasta 
llegalles al Tatelulco, ques la plaza mayor, donde es- 
taban siete altos cues y adoratorios, y Cortés por su 
parte, Sandoval por la suya y nosotros por la nuestra 
les íbamos ganando puentes y albarradas, y Cortés les 
entró hasta una plazuela donde tenían otros adorato- 
rios y unas torrecillas; en una de aquellas casas estaban 
unas vigas puestas en lo alto, y en ellas muchas cabe- 
zas de nuestros españoles que habían muerto y sacrifi- 
cado en las batallas pasadas, y tenían los cabellos y bar- 
bas crecidas, mucho mayor que cuando eran vivos, y 
no lo habría yo creído si no lo viera; yo conocí a tres 
soldados, mis compañeros, y desque las vimos de aque- 
lla manera se nos entristecieron los corazones, y en 
aquella sazón se quedaron allí donde estaban, mas desde 
a doce días se quitaron y las pusimos aquellas y otras 
cabezas que tenían ofrescidas a ídolos y las enterra- 
mos en una iglesia que hicimos, que se dice agora los 
Mártires, junto de la puente que dicen el Salto de Al- 
varado. Dejemos de contar desto, y digamos cómo fui- 
mos batallando los diez capitanes de Pedro de Alvara- 
do, y llegamos al Tatelulco, y había tanto mexicano en 
guarda de sus ídolos y altos cues, y tenían tantas al- 


148 


barradas, questuvimos bien dos horas que no se las po- 
díamos ni entralles, y como podían correr ya caballos, 

to que a todos los más nos hirieron, nos ayudaron 
muy bien, y alancearon muchos mexicanos, y como había 
tantos contrarios en tres partes, fuimos las dos capitanias 
a batallar con ellos, y la capitanía de un capitán que se 
decía Gutierre de Badajoz mandó Pedro de Alvarado 
que les subiese en lo alto del cu del Huichilobos, que 
son CXIV? gradas, y peleó muy bien con los contrarios 
y muchos papas que en las casas de los adoratorios 
estaban, y de tal manera le daban guerra los contrarios 
al Gutierre Badajoz y a su capitanía que le hacían 
venir diez o doce gradas abajo rodando y luego le 
fuimos a socorrer y dejamos el combate en questábamos 
con muchos contrarios, e yendo que íbamos, nos siguie- 
ron los escuadrones con que peleábamos e corrimos 
harto peligro de nuestras vidas y todavía les subimos 
sus gradas arriba. Aquí había bien que decir en qué 
peligro nos hobimos los unos y los otros en ganalles 
aquellas fortalezas, y ya he dicho otras muchas veces que 
era muy alta, y en aquellas batallas nos tornaron a herir 
a todos muy malamente; e todavía les posimos fuego, y 
se quemaron los ídolos, y levantamos nuestras banderas 
y estuvimos batallando en lo llano, después de puesto 
fuego, hasta la noche, que no nos podíamos valer con 
tanto guerrero. Dejemos de hablar en ello y digamos 
que como Cortés y sus capitanes vieron otro día, desde 
donde andaban batallando por sus partes, en otros ba- 
rrios y calles, lejos del alto cu, las llamaradas que el cu 
mayor se ardía, que no se había apagado, y nuestras 
banderas que vieron encima, se holgó mucho e se quisie- 
ra hallar ya también en él, y aun dijeron que tuvo en- 
vidia; mas no podía, porque había un cuarto de legua 
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de un cabo a otro, y tenían muchas puentes y abertu- 
ras de agua por ganar, y por donde andaba le daban 
recia guerra y no podía entrar tan presto como quisiera 
en el cuerpo de la ciudad como hicimos los de Alvara- 
do; mas desde a cuatro días se juntó con nosotros, así 
Cortés como el Sandoval, y podíamos ir desde un real 
a otro por las calles y casas derrocadas y puentes y al- 
barradas y aberturas de agua, todo ciego; y en este ins- 
tante ya se iban retrayendo el Guatemuz con todos sus 
guerreros en una parte de la ciudad dentro en la la- 
guna, porque las casas y palacios en que vivía ya estaban 
por el suelo y con todo esto no dejaban cada día de 
salir a nos dar guerra, y al tiempo de retraernos iban 
siguiendo muy mejor que de antes. E viendo esto Cor- 
tés, e que se pasaban muchos días e no venían de paz 
ni tal pensamiento tenían, acordó con todos nuestros 
capitanes que les echásemos celadas, y fue desta ma- 
nera: que de todos tres reales nos juntamos hasta trein- 
ta de a caballo y cien soldados, los más sueltos y gue- 
rreros, que conoscíia; Cortés envió a llamar de todos 
tres reales mil tascaltecas y nos metimos en unas casas 
grandes que habían sido de un señor de México, y esto 
fue muy de mañana, y Cortés iba entrando con los de- 
más de a caballo que le quedaban y sus soldados y ba- 
llesteros y escopeteros por las calles y calzadas peleando 
como solía y haciendo que cegaba una abertura y puente 
de agua; ya entonces estaban peleando con los escua- 
drones mexicanos que para ello estaban aparejados, y 
aun mucho más que Guatemuz enviaba para guardar 
la puente; y desque Cortés vio que había gran número 
de contrarios, hizo como se retraía y mandaba echar los 
amigos fuera de la calzada porque creyesen que se iban 
retrayendo; vanle siguiendo, al principio poco a poco, 
y desque vieron que de hecho hacía que iba huyendo, 
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yan tras él todos los poderes que en aquella calzada le 
daban guerra, y desque Cortés vio que habían pasado 
algo adelante de las casas donde estaba la celada, mandó 
tirar dos tiros juntos, que era la señal cuándo habíamos 
de salir de la celada, y salen los de a caballo primero 
y salimos todos los soldados y dimos en ellos a placer; 
pues luego volvió Cortés con los suyos, y nuestros ami- 
gos los tascaltecas hicieron gran daño en los contrarios, 


por manera que se mataron e hirieron muchos, y desde 


allí adelante no nos seguían al tiempo del retraer. Y 
también en el Real de Pedro de Alvarado les echó otra 
celada, mas no fue nada, y en aquel día no me hallé 
yo en nuestro real con Pedro de Alvarado, por causa 
que Cortés me envió a mandar que para la celada fuese 
a su real. 
- Dejemos desto y digamos cómo ya estábamos todos 
en el Tatelulco, y Cortés mandó que se pasasen todas 
las capitanías a estar en él e allí velásemos, por causa 
que veníamos más de media legua desde el real a ba- 
tallar, y estuvimos allí tres días sin hacer cosa que de 
Contar sea, porque nos mandó Cortés que no les entrá- 
“Semos más en la ciudad ni les derrocásemos más casas, 
Porque les quería tornar a demandar paces. Y en aque- 
llos días que ailí estuvimos en el Tatelulco envió Cortés 
A Guatemuz rogándole que se diese y no hobiese miedo, 
Y con grandes ofrescimientos que le prometió, que su 
Persona sería muy acatada y honrada dél, y que man- 
daría a México y todas sus tierras y ciudades, como 
solía, y le envió bastimentos y regalos, que eran torti- 
; llas y gallinas, e cerezas, e tunas, cacao, que no tenían 
Otra cosa; y el Guatemuz entró en consejo con sus ca- 
- Pitanes, y lo que le aconsejaron que dijese que quería paz 
Y que guardarían tres días en dar la respuesta, y que al 
Cabo de los tres días se verían el Guatemuz e Cortés 
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y se darían el concierto en las paces, y en aquellos tres 
días ternían tiempo de saber por entero la voluntad y 
respuesta de su Huichilobos, y de aderezar puentes, 
y abrir calzadas, y adobar piedra y vara y flecha y 
hacer albarradas; y envío Guatemuz cuatro mexicanos 
principales con aquella respuesta, e creíamos que eran 
verdaderas las paces; y Cortés les mandó dar muy bien 
de comer y beber a los mensajeros, y les tornó a enviar 
a Guatemuz, y con ellos les envió más refresco, ansí 
como de antes; y el Guatemuz tornó a enviar a Cortés 
otros mensajeros, e con ellos dos mantas ricas, y dijeron 
que Guatemuz vernía para cuando estaba acordado; y 
por no gastar más razones sobre el caso, nunca quiso 
venir, porque le aconsejaron que no creyese a Cortés, 
y poniéndole por delante el fin de su tío el gran Mon- 
tezuma y sus parientes y la destrucción de todo el linaje 
noble de mexicanos, y dijese questaba malo, y que sa- 
liesen todos de guerra, y que placería a sus dioses que 
les daría vitoria, pues tantas veces se la habían pro- 
metido, Pues como estábamos aguardando al Guatemuz 
y no venía, vimos la malicia, y en aquel instante salían 
tantos batallones de mexicanos con sus devisas y dan 
a Cortés tanta guerra, que no se podía valer, y otro 
tanto fue por la parte de nuestro real; pues en el de 
Sandoval lo mismo era, de tal manera, que parescía que 
entonces comenzaba de nuevo a batallar; y como está- 
bamos algo descuidados creyendo que estaban ya de 
paz, hirieron a muchos de nuestros soldados, y tres hi- 
rieron muy malamente de las heridas, y dos caballos; 
mas no se fueron mucho alabando, que bien lo pagaron. 
Y dequesto vio Cortés, mandó que les tornásemos a 
dar guerra y les entrásemos en su ciudad en la parte 
donde se habían recogido; y como vieron que les íba- 
mos ganando toda la ciudad, envió Guatemuz dos prin- 
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cipales a decir a Cortés que quería hablar con él desde 
una abertura de agua, y que había de ser que Cortés 
de la una parte y el Guatemuz de la otra, y señalaron 
el tiempo para otro día de mañana, y fue Cortés para 
hablar con él, y no quiso venir el Guatemuz al puesto, 
sino envió principales y dijeron que su señor no osaba 
venir por temor que cuando estuviesen hablando le ti- 
rasen escopetas y ballestas y le matarían, y entonces 
Cortés les prometió con juramento que no le enojaría 
en cosa ninguna; que no aprovechó, que no le creyeron. 
En aquella sazón dos principales que hablaban con Cor- 
tés sacan unas tortillas de un fardalejo que traían, e 
una pierna de gallina y cerezas, y sentáronse muy des- 
pacio a comer, y porque Cortés lo viese y creyese que 
no tenían hambre; y desque aquello vio les envió a 
decir que pues no querían venir de paz, que presto les 
entraría en todas sus casas, y verían si tenían maíz, 
cuanto más gallinas; y desta manera se estuvieron otros 
cuatro o cinco días que no les dábamos guerra, y en 
este instante se salían cada moche muchos pobres in- 
dios que no tenían que comer y se venían a nuestro 
real como aborridos de la hambre, y desque aquello vio 
Cortés, mandó que no les diésemos guerra, quizá se les 
mudaría la voluntad para venir de paz, y no venían. 
Y en el real de Cortés estaba un soldado que decía que 
había estado en Italia en compañía del gran capitán e 
se halló en la Chirinola de Garayano e en otras grandes 
batallas, e decía muchas cosas de ingenios de la guerra, 
e que haría un trabuco en Tatelulco con que en dos 
días que con él tirasen a las casas y parte de la ciudad 
adonde Guatemuz se había retraído, que les haría que 
luego se diesen de paz, y tantas cosas dijo a Cortés 
sobrello, porque era muy allegado aquel soldado que 
luego puso en obra de hacer el trabuco, y trajeron cal 
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y piedra de la manera que la demandó el soldado, que 
luego puso en obra de hacer el trabuco, e hicieron dos 
hondas de recias sogas y cordeles y le trujeron grandes 
piedras, mayores que botijas de arroba; e ya que estaba 
hecho y armado el trabuco según y de la manera quel 
soldado dio orden, y dijo que estaba bueno para tirar, 
y pusieron en la honda questaba hecha una piedra he- 
chiza, lo que con ella se hizo es que fue por alto y no 
pasó adelante del trabuco, porque luego cayó donde 
estaba armado, y desque aquello vio Cortés, hobo enojo 
con el soldado que le dio la orden para que se hiciese, 
y tenía pesar en sí mismo porque le creyó, e dijo co- 
noscido tenía del que en la guerra no era para cosa de 
afrenta más de hablar, e que no era para cosa ninguna 
sino para hablar, y que se había hallado de la manera 
que he dicho. Llámase el soldado según él decía, Fulano 
de Sotelo, natural de Sevilla; y luego Cortés mandó 
deshacer el trabuco. Dejemos desto y digamos que co- 
mo vio aquel trabuco fue cosa de burla, acordó que 
con todos doce bergantines fuese en ellos Gonzalo de 
Sandoval por capitán general, y entrase en la parte 
de la ciudad a donde estaba Guatemuz retraído, el cual 
estaba en parte que no podíamos llegar por tierra a sus 
palacios y casas, sino por el agua; y luego el Sandoval 
apercibió todos los capitanes de los bergantines, y lo 
que hizo diré adelante (del capítulo cLv). 


Cómo se prendió Guatemuz. 


Pues como dicho tengo Cortés vio quel trabuco no 
aprovechó cosa ninguna, antes hobo enojo con el sol- 
dado que le aconsejó que le hiciese; y, viendo que no 
quería paces ningunas Guatemuz y sus capitanes, mandó 
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a Gonzalo de Sandoval que entrase con bergantines en 
el sitio de la ciudad, adonde estaba retraído Guatemuz 
con toda la flor de sus capitanes y personas más nobles 
que en México había, y le mandó que no matase ni 
hiriese a ningunos indios, salvo si no le diesen guerra, 
e, que aunque se la diesen, que solamente se defendiese 
y no les hiciese otro mal; y que les derrocase las casas y 
muchas barbacanas que habían hecho en la laguna. Y 
Cortés se subió en el cu mayor del Tatelulco para ver 
cómo Sandoval entraba con los bergantines que le 
estaban acompañando allí mismo a Cortés Pedro de 
Alvarado y Francisco Verdugo y Luis Marín y otros 
soldados. Y como él entró con gran furia con los ber- 
gantines en aquel paraje donde estaban las casas del 
Guatemuz, y desque se vio cercado el Guatemuz tuvo 
temor mo le prendiesen o matasen, y tenía aparejadas 
Cincuenta grandes piraguas con buenos remeros para 
que, en viéndose en aprieto, salvarse e irse a meter 
en unos carrizales, y desde allí a tierra, y esconderse en 
Otros pueblos, y ansimismo tenía mandado a sus capi- 
tanes y a la gente de más cuenta que consigo tenía en 
aquel baluarte de la ciudad e que hiciesen lo mismo; y 
Como vieron que les entraban entre las casas, se embarca 
en las cincuenta canoas, e ya tenían metido su hacienda 
Y Oro y joyas y toda su familia e mujeres, y se mete 
en ellas y tira por la laguna adelante, acompañado de 
Muchos capitanes; y como en aquel instante iban otras 
Muchas canoas, llena la laguna dellas, y Sandoval luego 
Tuvo noticia que Guatemuz iba huyendo, mandó a to- 
Os los bergantines que dejasen de derrocar casas y bar- 
—Bacanas y siguiesen el alcance de las canoas e mirasen 
Sue tuviesen tino a qué parte iba el Guatemuz, e que 
le ofendiesen ni le hiciesen enojo ninguno, sino 
buenamente le procurasen de prender. Y como un 
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Garci Holguín, que era capitán de un bergantín, amigo 
del Sandoval, que era muy suelto e gran velero su ber- 
gantín, y traía buenos remeros, le mandó Sandoval que 
siguiese a la parte que le decían que iba con sus gran- 
des piraguas el Guatemuz huyendo; y le mandó que 
si le alcanzase que no le hiciese enojo ninguno, más de 
prendello; y el Sandoval siguió por otra parte con otros 
bergantines que le acompañaban. E quiso Dios Nuestro 
Señor que el García Holguín alcanzó a las canoas e 
piraguas en que iba el Guatemuz, y en.el arte dél y sus 
toldos y asiento en que iba, le conoció que era Gua- 
temuz, el gran señor de México, y hizo por señas que 
aguardasen, y no querían aguardar, e hizo como que 
le querían tirar con las escopetas y ballestas, y el Gua- 
temuz desque lo vio hobo miedo y dijo: ““No me tires, 
que yo soy el rey desta ciudad e me llaman Guatemuz; 
lo que te ruego es que no llegues a cosas mías de cuan- 
tas trayo, ni a mi mujer ni parientes, llévame luego a 
Malinche.” Y como el Holguín le oyó, se gozó en gran 
manera y con mucho acato le abrazó, y le metió en 
el bergantín a él y a su mujer, y a treinta principales, 
y les hizo asentar en el popa en unos petates e mantas, 
e les dio de lo que traían para comer, e a las canoas 
donde llevaba su hacienda no les tocó en cosa ninguna, 
sino que juntamente los llevó con su bergantín. En 
aquella sazón Gonzalo de Sandoval había mandado que 
todos los bergantines se recogiesen y supo que Holguín 
había preso al Guatemuz y que lo llevaba a Cortés; y 
desque aquello oyó da mucha priesa en que remasen los 
que traía en el bergantín en que él iba, alcanzó a Hol- 
guín y le demandó al prisionero; y el Holguín no se 
lo quiso dar, porque dijo quél le había preso y no el 
Sandoval; y el Sandoval le respondió que ansí es ver- 
dad, mas que él es el cipitán general de los bergantines 
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y el García Holguín iba debajo de su mano y bande- 
ra, y que por ser su amigo le mandó que siguiese tras 
el Guatemuz, porque era más ligero su bergantín, y le 
prendiese, e que a él, como general, le había de dar al 
prisionero; y el Holguín todavía porfiaba que no que- 
ría; y en aquel instante fue otro bergantín a gran 
priesa a Cortés a demandalle albricias, que estaba muy 
cerca en el Tatelulco, mirando desde lo alto del cu 
cómo entraba el Sandoval; y entonces le dijeron la di- 
ferencia que traía con el Holguín sobre tomalle el pri- 
sionero. Y desque Cortés lo supo, luego despachó al 
capitán Luis Marín e a Francisco Verdugo que llama- 
sen al Sandoval e al Holguín, ansí como venían en sus 
bergantines, sin más debatir, y trajese al Guatemuz y 
su mujer e familia con mucho acato, porquél determi- 
naría cúyo era el prisionero e a quién se había de dar 
la honra dello; y entretanto que le llevaron mandó apa- 
rejar un estrado lo mejor que en aquella sazón se pudo 
hacer con petates y mantas y asentaderos, y mucha 
comida de lo que Cortés tenía para sí; y luego vino el 
Sandoval y Holguín con el Guatemuz, y le llevaron 
entrambos dos capitanes ante Cortés; y desque se vio 
delante dél le hizo mucho acato, y Cortés con alegría 
le abrazó y le hizo mucho amor a él y a sus capitanes; 
Y entonces el Guatemuz dijo a Cortés: “Señor Malinche: 
Ya he hecho lo que soy obligado en defensa de mi ciu- 
dad, y no puedo más, y pues vengo por fuerza y preso 
Ante tu persona y poder, toma ese puñal que tienes en 
Cinta y mátame luego con él”; y esto cuando se lo 

ía lloraba muchas lágrimas y sollozos, y también 
raban otros grandes señores que consigo traía. Y Cor- 
tés le respondió con doña Marina e Aguilar, nuestras 
“Mguas, muy amorosamente, y le dijo que por haber 
Sido tan valiente y volver por su ciudad, le tenía en 
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mucho más su persona, y que no era dino de culpa nin- 
guna, e que antes se le ha de tener a bien que a mal, 
y que lo quél quisiera era que, cuando iban de vencida, 
antes que más destruyéramos aquella ciudad, ni hobiera 
tantas muertes de sus mexicanos, que viniera de paz y 
de su voluntad, e que pues ya es pasado lo uno y lo 
otro, que no hay remedio ni enmienda en ello, y que 
descanse su corazón y de todos sus capitanes, e quél 
mandará a México y a sus provincias como de antes. 
Y Guatemuz y sus capitanes dijeron que lo tenían en 
merced. Y Cortés preguntó por la mujer, y por otras 
grandes señoras mujeres de otros capitanes que le ha- 
bían dicho que venían con el Guatemuz; y el mismo 
Guatemuz respondió y dijo que había rogado a Gon- 
zalo de Sandoval y a García Holguín que les dejase 
estar en las canoas donde venían hasta ver lo quel 
Malinche les mandaba. Y luego Cortés envió por ellas 
y a todos les mandó dar de comer lo mejor que en 
aquella sazón había en el real, y porque era tarde y 
comenzaba a llover, mandó Cortés que luego se fuesen 
a Cuyuacán, y llevó consigo a Guatemuz y a toda su 
casa y familia y a muchos principales y ansimismo man- 
dó a Pedro de Alvarado y a Gonzalo de Sandoval y a 
los demás capitanes que cada uno fuese a sus estancias 
y real, y nosotros nos fuemos a Tacuba, y Sandoval a 
Tepeaquilla, y Cortés a Cuyuacán. Se prendió Guatemuz 
y sus capitanes en trece de agosto, y a hora de vísperas, 
en día de Señor San Hipólito, año de mill e quinientos 
y veinte y un años, gracias a Nuestro Señor Jesucristo y 
a Nuestra Señora la Virgen Santa María, su bendita 
Madre. Amén. 

Llovió y relampagueó y tronó aquella tarde y hasta 
media noche mucho más agua que otras veces. Y des- 
que se hobo preso Guatemuz quedamos tan sordos to- 
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dos los soldados como si de antes estuviera un hombre 
llamando encima de un campanario y tañesen muchas 
campanas; y en aquel instante que las tañían cesasen 
de las tañer; y esto digo al propósito, porque todos los 
noventa y tres días que sobre esta ciudad estuvimos, 
de noche y de día daban tantos gritos y voces unos 
capitanes mexicanos apercibiendo los escuadrones y gue- 
rreros que habían de batallar en las calzadas, y otros 
llamando a los de las canoas que habían de guerrear 
con los bergantines y con nosotros en las puentes y 
otros en hincar palizadas y abrir y ahondar las aber- 
turas de agua y puentes y en hacer albarradas; y otros 
en aderezar vara y flechas, y las mujeres en hacer pie- 
dras rollizas para tirar con las hondas; pues desde los 
adoratorios y torres de ídolos los malditos atambores y 
cornetas y atabales dolorosos nunca paraban de sonar. 
Y desta manera de noche y de día teníamos el mayor 
ruido, que no nos oíamos los unos a los otros, y des- 
pués de preso el Guatemuz cesaron las voces y todo el 
ruido; por esta causa he dicho como si de antes estu- 
viéramos en campanario. 

Dejemos desto y digamos cómo Guatemuz era de 
muy gentil disposición, ansí de cuerpo como de faicio- 
nes, y la cara algo larga y alegre, y los ojos más pare- 
cian que cuando miraba que era con gravedad que 
halagieños, y no había falta en ellos, y era de edad 
del veinte y un años, y la color tiraba su matiz algo 
más blanco que a la color de indios morenos, y decían 
que era sobrino de Montezuma, hijo de una su herma- 
na, y era casado con una hija del mismo Montezuma, 
su tío, muy hermosa mujer y moza (del capítulo cLv1). 


l Testado en el original: veinte y tres o veinticuatro años. 
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De las estaturas y proporciones y edades que tuvieron 
ciertos capitanes valerosos y fuertes soldados que fue- 
ron de Cortés, cuando venimos a conquistar la Nueva 
España. 


Pasaré adelante e diré de su proporción e condición 
de Cortés: Fue de buena estatura e cuerpo, e bien pro- 
porcionado e membrudo, e la color de la cara tiraba 
algo a cenicienta, y no muy alegre, e si tuviera el ros- 
tro más largo, mejor le pareciera, y era en los ojos en 
el mirar algo amorosos, e por otra parte graves; las 


barbas tenía algo prietas e pocas e ralas, e el cabello, 
) 


que en aquel tiempo se usaba, de la misma manera que 
las barbas, e tenía el pecho alto y la espalda de buena 
manera, e era cenceño e de poca barriga y algo este- 
vado, y las piernas e muslos bien sentados; e era buen 
jinete e diestro de todas armas, ansí a pie como a Cca- 
ballo, e sabía muy bien menearlas, e, sobre todo, co- 
razón y ánimo, que es lo que hace al caso. Oí decir que 
cuando mancebo en la isla española fue algo travieso 
sobre mujeres, e que se acuchilló algunas veces con 
hombres esforzados e diestros e siempre salió con vito- 
ria; e tenía una señal de cuchillada cerca de un bezo 
de abajo, que si miraban bien en ello se le parecía, mas 
cubríaselo con las barbas, la cual señal le dieron cuando 
andaba en aquellas quistiones. En todo lo que mostraba, 
ansí en su presencia como en pláticas e conversación, 
e en comer y en el vestir, en todo daba señales de gran 
señor ... Era de muy afable condición con todos sus 
capitanes e compañeros, especial con los que pasamoS 
con él de la isla de Cuba la primera vez, y era latino» 
e oí decir que era bachiller en leyes, y cuando hablab2 
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con letrado o hombres latinos, respondía a lo que le 
decían en latín. Era algo poeta, hacía coplas en me- 
tros e en prosa, y en lo que platicaba lo decía muy 
apacible y con muy buena retórica; e rezaba por las 
mañanas en unas horas e oía misa con devoción ... Era 
muy porfiado, en especial en las cosas de la guerra, que 
más consejo e palabra que le decíamos en cosas 
msideradas de combates y entradas, que nos man- 
daba dar... Era muy aficionado a juegos de naipes e 
_de dados, e cuando jugaba era muy afable en el juego, 
e decía ciertos remoquetes que suelen decir los que jue- 
gan a los dados; era muy cuidadoso en todas las con- 
_quistas que hacíamos, aun de noche, e muchas noches 
“rondaba e andaba requiriendo las velas e entraba en 
los ranchos e aposentos de nuestros soldados, e al que 
hallaba sin armas e estaba descalzos los alpargates le 
reprendía, e le decía que a la oveja ruin le pesa la lana, 
€ le reprendía con palabras agras ... E también vi que 
cuando estábamos en las guerras de la Nueva España 
era cenceño e de poca barriga e después que volvimos 
de las Higueras engordó mucho e de gran barriga, e 
también vi que se paraba la barba prieta, siendo de 
antes que blanqueaba. También quiero decir que solía 
ser muy franco cuando estaba en la Nueva España e 
Primera vez que fue a Castilla, e cuando volvió la 
segunda vez en el año de 1540 le tenían por escaso e 
Pusieron pleitos un criado suyo que se decía Ulloa, 

y o de otro que mataron, que no le pagaba su ser- 
Vicio; e también, si bien se quiere considerar e miramos 
€n ello, después que ganamos la Nueva España siempre 
Tuvo trabajos e gastó muchos pesos de oro en las ar- 
Madas que hizo en la California; ni en la ida de las 
“Mgueras no tuvo ventura, ni en otras cosas desque aca- 
39 de conquistar la tierra, quizás para que la tuviese 


161 


en el cielo; e yo lo creo ansí, que era buen caballero y 
muy devoto de la Virgen y del apóstol San Pedro y de 
otros santos. Dios le perdone sus pecados y a mí tam- 
bién, y me dé buen acabamiento, que importa más que 
las conquistas y victorias que hubimos de los indios 
(del capítulo ccrv). 

Quiero agora poner la edad y proporciones de don 
Pedro de Alvarado. Fue comendador de señor Santiago 
y adelantado y gobernador de Guatimala y Honduras y 
Chiapa; sería de obra de treinta y cuatro años * cuando 
acá pasó; fue de muy buen cuerpo y bien proporcio- 
nado, y tenía el rostro y cara muy alegre e en el mirar 
muy amoroso; y por ser tan agraciado le pusieron por 
nombre los indios mexicanos Tonatio, que quiere decir 
el sol. Era muy suelto e buen jinete, y sobre todo ser 
franco y de buena conversación, y en vestirse era muy 
polido y con ropas costosas e ricas; traía al cuello una 
cadenita de oro con un joyel y un anillo con buen 
diamante. 

El capitán Gonzalo de Sandoval fue capitán muy 
esforzado, y sería cuando acá pasó de hasta veinte y 
cuatro años; ? fue alguacil mayor de la Nueva España 
y Obra de dicz meses fue gobernador della, juntamente 
con el tesorero Alonso de Estrada; era del cuerpo Y 
estatura no muy alto sino bien proporcionado y mem- 
brudo, el pecho alto e ancho, y asimismo tenía la es- 
palda, y de las piernas era algo estevado, y muy buen 
Jinete, y cl rostro tiraba algo a robusto, e la barba y el 
cabello que se usaba algo crespo y acastañado, y en |? 
voz no la tenía muy clara, sino algo espantosa, y CC” 
ceaba tanto cuanto; no era hombre que sabía letra” 


l Testado en el original “seis”. 
2 Testado en el original “ocho o treinta”. 
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ya las buenas llanas, ni era codicioso, sino solamente 
tener fama y hacer como buen capitán esforzado; e en 
las guerras que tuvimos en la Nueva España siempre 
a cuenta con los soldados que le parecía a él que lo 
“hacían como varones, y les favorescía y ayudaba; no 
era hombre que traía ricos vestidos, sino muy llana- 
“mente; tuvo el mejor caballo y de mejor carrera, re- 
elto a una mano y a otra, que decían se había. visto 
s ni en Castilla ni en otras partes, y era castaño y 
estrella en la frente y un pie izquierdo calzado; 
decíase Motilla, y cuando agora hay diferencia sobre 
“buenos caballos se suele decir: “En bondades tan bueno 
como fue Motilla.” Dejaré lo del caballo y diré deste 
aleroso capitán, que falleció en la villa de Palos cuando 
le con don Hernando Cortés a besar los pies a su ma- 
>» y directamente Gonzalo de Sandoval fue por 
“quien dijo el marqués Cortés a su majestad, que demás 
los fuertes soldados que tuvo en su compañía, que 
ueron tan esforzados, que se podía contar entre los 
y nombrados que hobo en el mundo, y entre todos 
e podía ser coronel de muchos ejércitos, y para decir 
r; fue natural de Medellín, hijodalgo; su padre 
alcalde de una fortaleza. 
isemos a decir de otro buen capitán que se decía 
lin Velázquez de León, natural de Castilla la Vieja; 
sería de hasta veinte y seis años cuando acá pasó; era 
de buen cuerpo, e derecho y membrudo, y buena es- 
Palda y pecho, y todo bien proporcionado y bien saca- 
5 de rostro robusto y la barba algo crespa y aliñada, 
la voz espantosa y gorda, y algo tartamuda; fue muy 
y de buena conversación, y si algunos bienes 
la en aquel tiempo los repartía con sus compañeros. 
“asemos a un muy esforzado soldado que se decía 
bal de Olea, natural de tierra de Medina del Cam- 
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po; sería de edad de veinte y seis años cuando acá pasó; 
era de buen cuerpo e membrudo, no muy alto ni bajo, 
y tenía buen pecho e espalda e el rostro algo robusto, 
mas era apacible, e la barba e cabello tiraba algo como 
crespo, e la voz clara; este soldado fue en todo lo que le 
víamos hacer tan esforzado y presto en las armas, que 
le teníamos muy buena voluntad e le honrábamos, y 
él fue el que escapó de muerte a don Fernando Cortés 
en lo de Suchimilco cuando los escuadrones mexicanos 
le habían derribado del caballo el Romo e le tenían 
asido para le llevar a sacrificar, e ansimismo le libró 
otra vez cuando en la calzadilla de México le tenían 
engarrafado a Cortés muchos mexicanos para le llevar 
vivo a sacrificar, e le habían ya herido en una pierna 
al mismo Cortés, e le llevaron sesenta y dos soldados, e 
este esforzado soldado hizo cosas por su persona, que 
aunque estaba muy mal herido mató e acuchilló e dio 
de estocadas a todos los indios que llevaban a Cortés, 
que les hizo que lo dejasen, e ansí le salvó la vida, e 
el Cristóbal de Olea quedó allí muerto por le salvar. 

Quiero decir de dos soldados que se decían Jerónimo 
Domínguez e un Lares; digo que fueron tan esforzados 
y osados, que los teníamos en tanto como a Cristóbal 
de Olí; eran de buenos cuerpos e membrudos, e los 
rostros alegres e bien hablados, e muy buenas condicio- 
nes, e por no gastar más palabras en sus loas, podíanse 
contar con los demás esforzados soldados que ha ha- 
bido en Castilla; murieron en las batallas de Otumba, 
digo el Lares, y el Domínguez en lo de Guantepeque, 
del caballo que le tomó debajo. 

E vamos a otro buen capitán y esforzado soldado que 
se decía Andrés de Tapia; sería de obra de veinte € 
cuatro años cuando acá pasó; era de la color el rostro 
algo ceniciento y no muy alegre, e de buen cuerpo, y 
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de poca barba e rala, y fue buen capitán ansí a pie 

mo a caballo; murió de su muerte. Si hubiera describir 
todas las faiciones e proporciones de todos nuestros 
capitanes e fuertes soldados que pasamos con Cortés 
era gran prolejidad, porque según todos eran esfor- 
zados e de mucha cuenta, dinos éramos destar escritos 
con letras de oro. E no pongo aquí otros capitanes que 
fueron de los de Narváez, porque mi intento desde 
que comencé hacer mi relación no fue sino para escribir 
nuestros hechos e hazañas de los que pasamos con Cor- 
tés; sólo quiero poner aquí al capitán Pánfilo de Nar- 
váez, que fue el que vino contra nosotros desde la isla 
de Cuba con mill e trecientos soldados, e con todos 
ellos e con docientos y sesenta y seis soldados le desba- 
Fatamos, según se verá en mi relación, e cómo e cuándo 
y de qué manera pasó aquel hecho. E volviendo a mi 
materia, era el Narváez de parecer de obra de cuarenta 
años e alto de cuerpo y de recios miembros, e tenía el 
rostro largo y la barba rubia, e agradable presencia, e en 
la plática y voz muy entonada, como que salía de bóve- 
da; era buen jinete y decían que era esforzado; era natu- 
ral de Valladolid o de Tudela de Duero; era casado con 
Una señora que se decía María de Valenzuela; fue en la 
isla de Cuba capitán e hombre rico; decían que era muy 
escaso, e cuando le desbaratamos se le quebró un ojo, 
Y tenía buenas razones en lo que hablaba; fue a Castilla 
delante de su majestad a se quejar de Cortés e de nosotros, 
€ su majestad le hizo merced de la gobernación de cierta 
tierra en lo de la Florida, e allá se perdió y gastó cuanto 
tenía, E dos caballeros curiosos han visto o leído la 
Memoria atrás dicha de todos los capitanes e soldados 
Que pasamos con el venturoso e esforzado don Hernando 
Cortés, marqués del Valle, a la Nueva España desde 
La isla de Cuba, que pongo por escrito sus proporciones, 
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ansí de cuerpo como de rostro y edades, e las condicio- 
nes que tenían, y en qué parte murieron, y de qué tierras 
eran, e me han dicho que se maravillan de mí que cómo 
al cabo de tantos años no se me ha olvidado e tengo 
memoria dellos. A esto respondo y digo que no es mucho 
que se me acuerde agora sus nombres, puesto que éra- 
mos quinientos y cincuenta compañeros, que siempre 
conversábamos juntos, ansí en las entradas como en 
las velas y en las batallas y encuentros de guerras, e los 
que mataban de nosotros en tales batallas, e cómo los lle- 
vaban a sacrificar; por manera que comunicábamos 


los unos con los otros; en especial cuando salíamos heridos 


de algunas muy sangrientas e dudosas batallas echábamos 
menos los que allá quedaban muertos, e a esta causa 
los pongo en esta relación, e gracias a Dios y a su 
bendita Madre Nuestra Señora, que me escapó de no 
ser sacrificado a los ídolos, e me libró de otros muchos 
peligros e trances, para que haga agora esta memoria 
(del capítulo ccvr). 
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CRÓNICA DE CHAC-XULUB-CHEN 
selección de este volumen alcanza espectacular con- 
y remate con una crónica indígena de la conquista. 


£o gemos la crónica maya del cacique Ab Nakuk Pech, 


de Chac-Xulub-Chen. 
diferencia entre dos mundos, entre dos espíritus, 


tr dos culturas, media entre este relato y los relatos 


conquistadores. Desde luego sorprende el ritmo 
damente oriental que, isócrono a un ritmo in- 


Ñ o, profundísimo, enplea Nakuk-Pech; oriental es 


'quitectura de la crónica, dividida en parágrafos a 


odo de versículos, en los cuales abundan las reiteraciones 


ciosas de temas y epítetos; oriental es la plasti- 


cidad del estilo, profuso de imágenes, perífrasis y antí- 
esis, de una belleza religiosa y solemne: “Yo, por mi 
ombre, soy Nakuk-Pech, y no porque entrase el agua 
en mi cabeza”..., “una noche vino el día de la gue- 
A , “nos mordieron los perros” ..., “llegaron a 


do alto de la puerta del mar”... Sombra de refinada 


eza vela todo el relato, y ha hecho decir a uno de 
traductores, Héctor Pérez Martínez: “Si se ha dicho 
es un documento extraordinario no se ha exagerado. 
t redacción fue hecha bajo la influencia de los frailes 


Tpues ellos fueron quienes fonetizaron, adaptándolo 
Ml alfabeto castellano, el secular idioma nativo, y ense- 
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ñaron a los indios a escribirlo asií— pero su realismo 
logró sostenerse no obstante y aun conservar un tono 
patético que expresa, mejor que las claras palabras de 
protesta, la actitud de los indios y sus reacciones ante el 
fenómeno de la conquista... Y si el de Bernal es el tes- 
timonio del conquistador, el de Pech es el del atropellado 
en su cultura —que es como decir en su espíritu y en 
su carne— por la conquista.” 

Hemos adoptado la traducción directa del maya, hecha, 
sobre la experiencia de traducciones anteriores, por Pérez 
Martínez, cuya edición (México, 1936), animada de 
propósitos históricos, se ilustra con extensas notas “que 
aclaran y sitúan partes importantes de la Crónica”; 
hemos suprimido estas notas, aun las de elemental ex- 
blicación geográfica del relato, y las relativas a la cro- 
nología, jerarquías y etimologías mayas; supresión que 
si resta claridad, sobre todo desde el punto de vista 
del realismo histórico y de la erudición, por otra parte 
mantiene un clima legendario, una realidad mítica, ade- 
cuados al propósito preferentemente literario de esta 
reimpresión. En todo caso el lector puede recurrir a la 
edición de Pérez Martínez, en la que, además, encontrará 
una bibliografía completa sobre el documento original 
y sus diversas traducciones. 
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1. Era la quinta división del Kutún II Ahau, cuando 
se asentaron los españoles en la gran ciudad de T-Hó. 
A saber, en el 9 Ahau. Éste fue el momento de la entrada 
del cristianismo. Á saber, nuestros señores los españoles 
vinieron a esta tierra en 1511 años. 


2. Yo soy Nakuk Pech, descendiente de los antiguos 
hidalgos conquistadores de esta tierra, en la región de 


—Maxtunil. Yo fui puesto para guardarlo por mi señor 


Ah Naum Pech. Y de buena voluntad hago aquí la cró- 
nica y la historia de Chac Xulub Chen. Yo fui el primero 
en recibir la gobernación de esta tierra que tiene dos 
provincias: Chichinica y Chac Xulub Chen. 


3. Yo, por mi nombre, soy Nakuk Pech y no porque 
entrase el agua en mi cabeza. Soy hijo de Ah Kom Pech, 
Don Martín Pech, del pueblo de Xulkúm Cheel. Nosotros 
fuimos puestos a gobernar en la cabecera de los pueblos 
por mi señor Ah Naum Pech, del pueblo de Motul. Cuan- 
do yo fui puesto a gobernar en Chac Xulub Chen, aún 
no venían los españoles a esta tierra de Yucatán; y yo 
era principe en este pueblo, en esta tierra de Chac 
Xulub Chen, cuando llegó nuestro señor el Adelantado a 
la comarca en 1519 años. Nosotros les recibimos con 
palabras de paz y dimos tributos y veneración y alimentos 
a los capitanes de los españoles; el cual Adelantado vino 
hasta Maxtunil donde residía Nachi May. A su llegada 
nosotros les llevamos presentes con la intención de que 
estuviesen contentos para que no entrasen en toda la 
extensión de la tierra. Desde el primer momento ellos 
dieron la vuelta y tres veces devastaron la tierra de 
Maxtunil. Entonces ellos se fueron a la puerta del mar 
de Dzilám, donde estuvieron la mitad de tres años. 


4. Estado allá, nuestros padres se entregaron a ellos. 
El de nombre Adelantado regresó aquí, a la tierra. 


> 
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Ixkakuk, una muchacha de este nombre, les fue dada 
para servirles y para prepararles sus alimentos. Pero 
ellos comenzaron a ser hostilizados por los cupules. Y 
entonces se fueron a vivir a Ecab-Kantenkin, or 
de la tierra donde residieron; y en ella estaban cuando 
fueron combatidos por los de Ecab, y se marcharon y 
llegaron a Cauacá, y a ella entraron. De allá se pañaron 
a la ciudad que se nombra Dzekóm, de la que salieron 
y llegaron a la ciudad que se nombra Tixcuumcuuc. Y 
ellos partieron y llegaron a la ciudad que se ¡lr 
Fama y todavía ellos siguieron buscando la nombrada 
Chichén Itzá. En ella pidieron al rey un sitio para apo- 
luigi y se les dijo: Ése es el rey y señor.” Les fue 
dicho: Ése es el rey Cocom Aun Pech, Namox Chcel 
rey Cheel de Dzidzamtún. Guerreros extranjeros e- 
daos en estas casas de escaleras.” Así se les dijo por me- 
diación del nacón Cupul. Y ellos salieron de Chichén 
Itzá. api ellos venía el príncipe Ixcuat Cocom, de 
Aké. Señores, no podéis iros; os perderíais”, «Ml 
dicho por el príncipe Ixcuat Cocom. Y ellos volvieron 
sobre sus pasos y se fueron, y llegaron por segunda vez 
a Cauacá, y ellos alcanzaron la puerta del estuario nom- 
brado Catzín, donde termina el mar, y fueron y vinieron 
a Dzelebná que así se nombra allí donde por primera 
vez se asentaron la primera vez que vinieron a tierra. 


5. Ellos estuvieron seis años en Champotón, y después 
partieron para Campeche. Él, el de nombre Adelantado, 
el primer español, pasó por esas tierras. Ellos estaban en 
Campeche cuando pidieron el tributo, y por esas órdenes 
que les dieron a los jefes de todos los pueblos, se 
establecieron los tributos. A causa de ellas, los : ue 
llebavan los tributos fueron allá por el ces 
yo fui con mis compañeros Ah Macán Pech, y sU 
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ermano menor, Ixkil lrzám Pech, de la ciudad de 
Conkal, y mi padre que estaba en la ciudad de Xulkúm 
heel; éstos eran mis compañeros cuando yo fui con 
I tributo. Ellos lo vieron. También Nachi May nos 
-ompañó porque él sabía que Él (el Adelantado) no 
hablaba nuestra lengua. Por eso fue que ellos llegaron 
o a su casa cuando pasaron por el tributo: porque 
ñoles. Cuando el tributo era 
nosotros 


sl era amigo de los espa 
entregado a los capitanes de los españoles, 
tecibimos abrigos y capas y Zapatos Y rosarios y som- 
)reros, y fuimos muy festejados por los capitanes. Par- 
timos cuando los españoles acabaron de distribuir los 
egalos. Y ya los vestidos que nosotros portábamos 
uando nos fuimos, eran los abrigos y las capas que 
no: habían dado a Ixtil Itzán Pech, de Conkal, acom- 
añado por Ah Macán Pech, de Yarkukul, y de mi 
adre, Ah Kom Pech, que era el más grande entre todos; 


uando nos fuimos. 


5 Y yo, Ixnakuk Pech, por mi nombre, era el señor 
principal cuando ellos impusieron por la primera vez el 
tributo, cuando fuimos a Campeche a entregar el tributo. 
os nosotros volvimos para atrás cuando los españoles 
ían por el camino de Campeche hacia los pueblos, para 
a ciudad grande T-Hó. Cuan- 
es venían por el camino de 
ampeche, nosotros fuimos a ellos para darles regalos, 
Y por segunda vez les dimos el tributo. Y yo, Ixnakuk 
Pech, de este pueblo un Choe Xulub Chen, y Ah Macún 
, del pueblo de Yaxkukul, e Ixkil y Itzám Pech, el 
"principal señor de Conkal, y yo también, Ixnakuk Pech, 
ñor de esta ciudad de Chac Xulub Chen, entramos en 
el compromiso de darles por la segunda vez los regalos 
jados en Dzibilkal. Y ellos los querían en abundancia 


Y 


entarse en Ichcanzihoo, 1 
¡se oyó que los español 
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y por la segunda vez les fueron dados, y pavos silvestres 

y los recibieron en Dzibilka) 
Provincia de T-Hó. fue don 
Primer capitán general el primero 
y don Francisco de 


miel y comidas sabrosas, 
cuando entraron en la 
Francisco de Montejo, 
en venir a esta provincia de T-Hó, 
Bracamontes y Francisco Tamayo y Juan de Pacheco 
y Perarberes. Estos capitanes vinieron en 1541 años. 


7. En este año fue cuando estos capitanes vinicron 
a aposentarse en T-Hó. Fue antes de que ellos mandasen 
cuando vinieron a T-Hg6. Entonces yo, Ixnakuk Pech 
era el jefe; y cuando vinieron los españoles a T-Hó, á 
pagué el tributo a los conquistadores en T-Hó. Y eS E. 
el señor aquí, en la ciudad de Chac Xulub Chen. Entre- 
tanto (vino) el escribano Rodrigo Álvarez en 1542 años. 


8. Entonces el adelantado comenzó a repartir los 
pueblos entre los conquistadores, y el escribano Rodrigo 
Álvarez escribió la lista de los tributos con lo que tocaba 
Pagar a Cada pueblo. Todos mis compañeros y los de mi 
linaje Pagaron el grande tributo según la distribución 
de los tributos hecha cuando los Capitanes, el adelantado 
y el escribano Rodrigo Álvarez vinieron a T-Hó. Todos 
los de mi tierra y yo, Nakuk Pech, fuimos dados a don 
Julián Doncel, encomendero y nuevo señor de Chac 
Xulub Chen. El nuevo encomendero tomó mi mano de- 
lante del capitán don Francisco de Montejo. Yo, pues 
fui dado en la mano a don Julián Doncel, y el e 


ga 
comenzó a ser pa do por mi a los senores, los santos 


2. Y, a saber, yo Nakuk Pech, era 
Álvarez, primer alcalde mayor, vino a T-Hó; y cuando 
vino Álvaro de Carvayor, alcalde mayor; y después 
cuando vino el oidor don Tomás López, también 0"4 a 


el jefe cuando 
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| jefe y me nombraba Nakuk Pech; pero cuando entró el 
ua en mi cabeza, y cuando recibí el bautismo, fui 
do don Pablo Pech y cesaron de nombrarme Nakuk 
Los jefes principales fuimos hechos hidalgos por 
los capitanes, cuando ellos se establecieron aquí, en la 
comarca, y fuimos los primeros en pagar el tributo a 
señores extranjeros. Después, nos fue dado el poder 
Dios y por el rey que gobernaba. Nosotros engen- 
d s hidalgos y todos mis hijos lo serán hasta que el 
1 llegue a apagarse, a destruirse. Y nosotros éramos 
jefes principales en esta tierra cuando aún no había 
santa Iglesia en estas regiones; cuando estas tierras no 
staban gobernadas por los españoles; en los tiempos en 
ue ellos no se reunían para la adoración. Y antes de que 
] ' hombres fuesen cristianos, yo gobernaba la región, 
y los hombres, porque antes de recibir el cristianismo, 
ro, Nakuk Pech, era el jefe. Cuando recibí los santos 
leos y la santa fe para enseñarla a quienes gobernaba, 
fui el primero en asir la vara en favor de la justicia para 
Que se conociera la palabra de Dios, la palabra de nuestro 
gran principe y rey, el que reina. Entonces fue cuando 
huestro señor el oidor don Tomás López fue el primero 
que repartió los tributos entre los caciques de los pueblos. 
Y he aquí que, cuando satisfactoriamente entre nosotros 
€l tributo estuvo establecido por el gobierno del oidor 
Tomás López, luego yo entregué mi vara a mi 
0, don Pedro Pech, en 1552 años. 


10. Ésta era la cuenta del año cuando, a saber, recibí 
mi padre, Nakuk Pech, y Úrsula Pech, su mujer, la 
, aquí en el pueblo de Chac Xulub Chen, para servir 
Dios y a nuestro gran príncipe, el rey que reina; para 

ar este pueblo, a saber, aquí, en la provincia de 
€ Xulub Chen. 


11. He aquí que, con sus letrados y sus maestros de 
ceremonias los del linaje antiguo de Macán Pech y Ah 
Kom Pech, llegaron a la ciudad de Yaxkukul, y a la de 
Xulkúm Cheel, y a la de Maxtunil. Y los súbditos 
de ellos que venían detrás, llegaron a esta región. Con 
ellos vinieron sus sacerdotes, sus maestros de ceremonias, 
sus letrados y sus gobernadores, cuando llegaron a este 
país de Yaxkukul. Y así nosotros, también vinimos a este 
pueblo de Chac Xulub Chen. Y cuando nos aposentamos 
aquí, yo, a saber, Ah Nakuk Pech, fui puesto por mi 
padre, Ah Kom Pech, hijo de Ah Tunal Pech, del antiguo 
linaje de Maxtunil, para gobernar la tierra. 


12. A saber, después vinieron a esta tierra, a esta pro- 
vincia, los señores extranjeros; pero no eran los hombres 
mayas, en su corazón, para entregar su tributo a los seño- 
res extranjeros recién llegados. Inmediatamente los se- 
ñores extranjeros, los españoles, contaron hasta el cabo 
las tierras gobernadas y lo que debía ser pagado. Yo, que 
soy Ah Nakuk Pech, fui el primero en recibir la ciudad, 
aquí en la provincia, de Chac Xulub Chen cuando vi- 
nieron los (que fundaron) el mayorazgo, y sus súbditos 
y sus letrados y sus maestros de ceremonias y sus sacer- 
dotes, a saber, y eran nombrados el letrado Matú y el 
letrado Ché; y vinieron sus sacerdotes, el sacerdote Co- 
com y el sacerdote Takú; y vinieron los maestros de 
ceremonias, el maestro de ceremonias Nachán Cen y el 
maestro de ceremonias Xuluc; así eran sus nombres. 
Los maestros de ceremonias eran los que gobernaban 
cuando vinieron aquí, a su tierra de Maxtunil, con el 
letrado Chuc y sus súbditos y los letrados. Son los que 
habitaron en el pueblo, aquí, de Chac Xulub Chen, 
cuando vinieron los soldados, los nmacones, el nacón Kan, 
el nacón Xuluc, el nacón Pot, el nacón May, el nacón 
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Ek, que aquí eran nombrados los nacones cuando yo 
gobernaba, cuando comencé a ser el señor, el principe 
Nakuk Pech; cuando vine aquí, a la tierra de Chac 
Xulub Chen. Y he aquí que (recordando) las cosas que 
fueron pasadas, pongo, ay, fuerzas en mi corazón. Des- 
pués viene a habitar aquí, a la ciudad, aquí, a la pro- 
vincia de Chac Xulub Chen. 


13. Yo, a saber, Nakuk Pech, era el señor cuando 
vine aquí a gobenar para hacer fuerte la ciudad de Chac 
Xulub Chen. En el pasado, los ancianos no tuvieron señal 
de que vendrían los españoles aquí, a la tierra; y la 
ciudad de Chac Xulub Chen no estaba fortificada. Y, 
a saber, de (improviso) fuimos enterados, que los Fumo- 
res que se extendieron, de la llegada de los españoles a 
la gran ciudad de T-HÓó, y de que los hombres de Ah 
Ceh Pech estaban recibiendo el cristianismo. Determiné 
reunir a todos los de la ciudad de Chac Xuluz Chen, 
yo, don Pablo Pech, y mi padre, don Martín Pech, 
conquistador de Xulkúm Cheel. 


14. Y, a saber, entonces, a saber, fue que por este 
tiempo comenzaron la guerra Contra los españoles los 
de Ichmul; y engañados fuimos detrás de la guerra yo y 
mi señor Ah Macán Pech, del antiguo linaje de Yax- 
kukul, e Ixkil Irzán Pech, del antiguo linaje de Conkal. 
Fue cuando entró el tributo a los cochuahes. Gobernaban 
como dueños de la tierra los santos hombres cuando fui- 
mos a hacer la guerra bebiendo todos hiel a causa de 
que nos odiaban los santos hombres. Durante seis (¿me- 
ses?) fui con mis compañeros detrás de los santos hom- 
bres, lleno de fatiga. Mi señor gobernaba por medio de 
los que son el tronco de las órdenes. Y fueron muchos 
quienes miraron cumplidos los sucesos que cuento dentro 
de mi información, a saber, para que sean conocidos por 
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los de linaje y por mis hijos, y por los que vengan detrás 
hasta que tenga lugar la muerte aquí, en la tierra. Y, 
a saber, porque mi título, mi probanza me fuc entregada 
por nuestro señor Dios y nuestro gran príncipe y rey, 
el que reina, no doy el tributo, no puedo pagar el tributo, 
ni lo pagarán mis hijos, ni mis hijas. Por el temor que 
hay en mi corazón, de él me ha librado nuestro padre 
Dios. Antes de que con mis ojos viese el rostro de los 
españoles, me entregué en sus manos y di las tierras todas 
de mi pueblo para que habitaran los capitanes y el Ade- 
lantado, cuando los nuevos conquistadores vinieron aquí, 
a la tierra de Yucatán. Y el año en que vinieron los 
señores extranjeros aquí, a la tierra de los cupules, fue 
en 1511 años. 


15. En este tiempo no había sido visto ninguno de los 
señores extranjeros hasta que fue aprehendido Jerónimo 
de Aguilar por los de Cozumel. Y ésta, a saber, fue la 
causa de que se conocieran en la comarca, porque ter- 
minaron por caminar todos por la tierra; pero no todos 
palparon la tierra de la región. Entonces yo canté ante 
el príncipe que había venido, en tanto que el príncipe 
Ah Macán Pech, don Pedro Pech, y sus súbditos, los 
del antiguo linaje, y sus macones y todos los que les 
seguían se fueron detrás a saludar el príncipe para que 
conociera las caras de sus sirvientes. Y entonces cin- 
cuenta principales hombres fueron hacia donde está el 
príncipe y rey, el que reina, y le sirvieron en la mesa, 
allá lejos, en España, y éstos son los que se quedaron a 
servir detrás del rey, el que reina. Entonces ordenó el 
principe que todos pagaran los tributos, hijos, mis hijos, 
todos, hasta nosotros los Ah Pech, los del antiguo linaje 
de esta tierra, y los del antiguo linaje de los cupules. Y 
dio su alta orden para que se ordenaran las cuentas de las 
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cosas y de los hombres mayas delante del príncipe, y 
dividieron y se asentaron en la tierra. De este modo, nues- 
tra tierra fue descubierta, a saber, por Jerónimo de 
Aguilar, quien, a saber, tuvo por seguro a Ah Naub Ah 
Pot, en Cozumel, en 1517 años. Este año se terminó 
de llevar el katún; a saber, se terminó de poner en pie 
la piedra pública que por cada veinte tunes que venían, 
se ponía en pie la piedra pública antes de que llegaran 
los señores extranjeros, los españoles, aquí, a la comarca. 
Desde que vinieron los españoles fue que no se hizo 
nunca más. 


16. En 1519 años fue el primer año en que vinieron 
los españoles aquí, a Cozumel. En la tercera vez vinieron 
Fernando Cortés y Espoblaco Lara. Y fue el 28 de febrero 
que vinieron por la primera vez los que saben decir 
bien la palabra. Este año fue que vinieron a Chichén 
los comedores de anonas. Entonces, lo primero que cono- 
cieron los grandes españoles don Francisco de Montejo, 
el Adelantado, y los altos jefes, fue Chichén Itzá, donde 
se asentaron. 


17. En 1521, el día 13 de agosto, los españoles se 
adueñaron de la tierra de México después de que por ter- 
cera vez los hombres de todos los pueblos les hicieron 
la guerra aquí, en la ciudad de los cupules, cuando in- 
terrogaron a Ah Ceh Pech por lo de la matanza de Za- 
libná, y a su compañero el príncipe Cenpot, de Tixko- 
choh, en la ciudad de Tecantó, el lugar en Kin Ich 
Kakmó, Itzmal, la ciudad que era la igual de Toltún 
Aké. Este año, a saber, tuvo lugar por la segunda vez 
la llegada de los españoles a Chichén Itzá, cuando por 
segunda vez se aposentaron en Chichén Itzá, cuando 
vino el capitán don Francisco de Montejo, el que es 
justo y es severo; cuando vino el nacón Cupul. A los 
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veinte años después de que llegaron a Chichén Itza vi- 
nieron a la ciudad, cuando fueron nombrados comedo- 
res de anonas, chupadores de anonas. 


18. 1542 años fue el año en que se aposentaron los 
españoles en la tierra de Ichcanzihoo (lugar cuyo) 
Chucán era el igual de Kin Ich Kakmó, sacerdote, y el 
príncipe Tutul Xiú, príncipe de la ciudad de Maní, 
encogió la cabeza y se asentaron los del nuevo linaje. 
Fue, que entonces llegó y entró por primera vez el tri- 
buto, cuando ellos, a saber, por la tercera vez vinieron 
a esta tierra y para siempre se asentaron; esto es, se 
aposentaron. Entonces, en la primera vez, cuando vi- 
nieron a Chichén Itzá, fue cuando por primera vez 
comieron anonas, y como no eran comidas estas anonas, 
cuando los españoles las comieron fueron nombrados 
comedores de anonas. La segunda vez que vinieron a 
Chichén Itzá fue cuando despojaron al nacón Cupul. 
En la tercera vez que vinieron fue cuando para siempre 
se asentaron y, a saber, fue en 1542 años; año en que 
para siempre se aposentaron aquí, en la tierra de Ichcan- 
zihoo, siendo el 13 Kan el porta-año, según la cuenta 
maya. 


19. 1543 años fue el año en que los españoles fueron 
al norte (hacia la tierra de los) cheeles a buscar hombres 
mayas para siervos, pues que no había siervos, hom- 
bres esclavos en T-Hó. Ellos vinieron y buscaron hombres 
para esclavos en un momento. Cuando llegaron a Po- 
poce, los que salieron de T-Hó impusieron pesados tri- 
butos cuando llegaron a Popoce. Y entonces fueron y 
vinieron a Tikom muchos días; y después de que llega- 
ron a Tikom, a los veinte días, fue cuando, a saber, se 
partieron los españoles. 
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20. Fue en 1544 años, a saber, el año en que se dio 
Cauacá al señor extranjero, al capitán Asiesa. En Caua- 
cán fueron amontonados los señores y a causa del tri- 
buto ellos dieron miel, pavos silvestres y maíz. Estaba 
en Cauacá, después, cuando encerraron en la prisión al 
letrado Caamal, de Sisal, y pidieron la cuenta de to- 
dos los pueblos. Un año lo tuvieron preso y él guió el 
camino de los españoles cuando fueron a la tierra de 
Zací. Este letrado Caamal, a saber, fue hecho principe 
de Sisal, en Zací, y lo nombraron don Juan Caamal de 
la Cruz porque hablaba muy verdaderamente. Fue el 
primero que adoró la cruz en Cauacá y tenía muchas 
pálabras de los señores extranjeros. Y, a caber, luego 
que fue entrado en el principado de Sisal, estuvo muchos 
días fijo en su cacicazgo cuando murió. Él, también, 
guío el camino de los españoles cuando le hicieron la 
guerra a los cochuahes. Los señores extranjeros estu- 
vieron, a saber, un año aposentados en Cauacá y par- 
tieron y vinieron a Zací para siempre y encerraron a los 
hombres en la prisión para que lo viera el príncipe 
Caamal. 


21. A saber, en 1545 años se aposentaron los seño- 
res extranjeros en Zací y también este año comenzó el 
cristianismo por los padres de la orden de San Fran- 
cisco, en la puerta del mar de Champotón. Allí fue 
donde primero llegaron los padres que empuñaban a 
nuestro redentor Jesucristo en sus manos, y así lo mos- 
traban a los hombres esclavizados cuando primero vi- 
nieron a la puerta del mar de Champotón, a saber, al 
poniente de esta provincia nombrada Ichcanzihoo. Y, a 
saber, los nombres de estos padres que comenzaron el 
cristianismo aquí, en la tierra, en la comarca de Yu- 
catán fueron, a saber, por sus nombres: fray Juan de 
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la Puerta y fray Luis de Villalpando y fray Diego de 


Becal y fray Juan de Guerrero y fray Melchor de Be- 
navente. Ellos fueron los que comenzaron el cristia- 
e. aquí, al poniente de la región, cuando aún no 
venía el cristianismo aquí, a los cupules. Estábamos 
atrasados de que viniera el cristianismo, así como se 


dice, y fue cuando comenzó en nosotros, aquí, en los 
cupules. 


22. A saber, 1546 años fue el año en que sucedió lo 
de la hechicería. Se alzó la tierra. A los cuatro meses 
del nueve de noviembre llegó la paz. A nueve días de 
noviembre del año de 1546 años. A saber, cuatro me- 
ses fue el tiempo de la guerra. Cuando nació, a saber 
hacía un año que los hombres. corrieron después de boe 
vinieron a juntares por segunda vez y les entró el pago 
del tributo cuando nació la guerra. Los hechiceros vi- 
nieron del poniente engañando a los hombres y pro- 
movieron la guerra, a saber. El hechicero Canul y Ah 
Caamal, vinieron del poniente y un señor extranjero 
Lun muerto y dos hijos de señores extranjeros que te- 
nía Mena por pajes, fueron muertos en Camax. Esta- 
ban abandonados. Después vinieron a Zací, sanos, todos 
los señores extranjeros. Cuando se levantaron en gue- 
rra contra ellos, a saber, entonces mataron al hechicero 
Caamal en Tepekan. Ah Pakam mató a Surujano arriba 
de Nicté. Por los de sus pueblos, una noche fue muer- 
to el señor extranjero cuyos pies y manos eran débiles. 
Y una noche vino el día de la guerra en toda la región. 


: 23. 1547 años es el año en que naufragó el bajel de 
os negros en Ecab. Y vinieron los españoles a coparlos 


por el temor. Y les dieron la E: 
Ecab, después Ekboxil. xp joe 


24. A saber, en 1548 años vino el padre ermitaño a 
4, a comenzar el cristianismo. 


25. A saber, 1550 años fue el año en que se con- 
regaron los pueblos todos que estaban atados y que 
jpcaron 2 Maní. 


26. En 1551 años fue que vino el padre guardián 
fray Fernando Guerrero a Zací, en Sisal. Fue que entró el 
sa en las cabezas de los hombres. Fue que comenzó 
: cristianismo aquí, en la comarca toda de Zací. Y 
inieron del poniente, de los cheeles, vinieron de Ecab, vi- 
teron de Cozumel, vinieron del norte, vinieron del sur. 
Y luego fue cuando comenzó a ser plantado el monas- 
terio de Zací, en Sisal. 

227. A saber, 1552 años fue el año en que se estable- 
cieron los padres arriba del pueblo. Entonces fue el año 
en que vinieron los maestros de escuela y cantaron 
aquí, en Sisal. Vinieron del poniente y ellos enseñaron a 
“cantar misa y vísperas y Canto con órgano y flauta 
y Canto llano que de ninguna manera conocíamos aquí, 
en nuestro asiento. A saber, 1553 años fue el año en que 
vino el oidor Tomás López aquí, a la tierra de Yuca- 
tán. A saber, vino de Castilla y llegó como mensajero 

de nuestro gran principe Y rey, el que reina en Cas- 

tilla, a protegernos de las manos de los españoles. Y 
puso término a que nos quemaran los españoles; y puso 

término a que nos mordieran los perros. Y comenzó a 

Poner principes de pueblo en pueblo. Y aquí dio la vara 

y aquí dio la medida de los nuevos tributos por la ter- 

cera vez. Cuando comenzó el tributo para los españo- 

les, mantas, cera, pavos silvestres, maíz, cubos, sogas, 

sal de espuma, chile, frijoles, habas, ollas, comales y 

cántaros nosotros llevábamos, atentos al tributo, a nues- 
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tros amos, los señores extranjeros. Y era lo que nosotros 
pagábamos antes de que el oidor diera la declaración 
de la cantidad. Después de que éste vino fue capturado 
el letrado Chuc por Ah Macán Pech cuando dejamos 
Sisal; y él prendió al letrado Chuc, porque éste impidió 
la captura de Ah Ceh Pech aquí, en Cupul. Y éste vino 
detrás del sacerdote Pech, de Macán Pech, como siervo 
de Ah Macán Pech, con sus naciones, a la comarca de 


Yaxkukul, a saber. 


28. De 1519 años fue el año en que vinieron los es- 
pañoles aquí, a la ciudad de nosotros los At Itzá, aquí, 
a la tierra de Yucatán. Yo, don Pablo Pech, hijo de 
don Martín Pech conquistador de Xulkum Cheel, aquí 
a saber, en Maxtunil y Chac Xulub Chen, señalé arriba 
el día, mes y año en que recibimos a los señores extran- 
jeros con afecto y corazón. Y nosotros no dimos guerra 
contra ellos: don Juan de Montejo, el Adelantado, y los 
demás capitanes como son nombrados en el libro. Nos- 
otros, los conquistadores, don Martín Pech, hijo de don 
Fernando Pech, don Pablo Pech, hijo de don Martín 
Pech, fuimos los primeros en recibir el cristianismo. A 
los trece días de octubre de 1518 (2?) entró el agua 
en la cabeza de quienes gobernábamos las ciudades con- 
gregadas en Maxtunil. Aquí entró el agua en las cabe- 
zas el primer obispo de los hombres mayas, don Francis- 
co Toral. Cuando por nuestro padre obispo entró el 
agua en las cabezas, éste, después, mostró las imáge- 
nes de los santos a los pueblos todos: imágenes de San 
Pedro y San Pablo y San Juan y San Luis y San Anto- 
nio y San Miguel y San Francisco y San Alfonso y San 
Agustín y San Sebastián y San Diego; y desearon los 
óleos. Entonces me nombré Pablo y hube de tomar 
los óleos. 
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29. Ésta es la crónica de todo lo que reúno aquí, en 
los libros, para que los mismos hombres entiendan, y 
quien quiera saberlo después, cl cumplimiento de la 
fama de nuestro alto principe Dios que tiene poder 
sobre todo. La declaración de que vinieron los espa- 
ñoles aquí, a la tierra, a saber, por la voluntad de nues- 
tro señor Dios, el que reina aquí, en la comarca y, a 
saber, según las órdenes de nuestro amo y señor don 
Juan de Montejo y don Francisco de Montejo, que fue- 
ron los primeros en venir aquí, a la tierra. A saber, en- 
tonces fueron dadas las órdenes para el asiento de las 
iglesias en diversos lugares, en las cabezas de los pue- 
blos, y la casa del pueblo, y el templo de nuestro señor 
gran príncipe, y un mesón, casa de los caminantes. 


30. Así, también, dijeron nuestro gran señor Ah 
Naum Pech, don Francisco de Montejo Pech, y don 
Juan Pech, como fueron nombrados cuando les entró 
el agua en sus cabezas por los padres. Y el Adelantado 
es el capitán que vino cuando llegaron aquí, a la tierra 
de Yocol-Petén, que fue nombrada de Yucatán por 
nuestros primeros amos, los españoles. Cuando hicieron 
y dijeron que nosotros viviríamos siempre con Dios, y 
los hombres mayas oyeron los cuales nombres, a saber, 
entonces dijo Uaum Pech a los gobernadores de los di- 
versos pueblos: “Conoceréis que viene el único Dios 
a la comarca, el cual es el verdadero Dios, el señalado 
verdadero Dios. Id a vivir y consideradamente aceptadlo. 
No déis guerra contra ellos. Si no tienen su comida y 
su bebida, maíz, gallinas, pavos silvestres, miel, frijoles, 
(dádselos) para comer para que entre el cristianismo y 
seamos siervos de nuestro Dios.” Así lo concedieron 
y ninguno hizo la guerra ni se amotinó y fueron a la 
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conquista con los españoles, y fueron por el camino 
con los señores extranjeros. 


31. Así el Nachi Gocom que habita en la cabeza de 
la provincia de Sotura, en la región de Chichén Itzá, la 
cual se llama Chichén Itzá, y Ah Cahout Cocom, se 
sometieron a la palabra de Dios y de nuestro gran prín- 
cipe y entregaron sus insignias y sus banderas por nues- 
tro gran principe y por la conquista, y al Adelantado, 
a los amos y a los padres clérigos, los pueblos que go- 
bernaban no les hicieron la guerra ni se amotinaron, y 
para ellos sus súbditos edificaron el templo y las casas. 


32. Cuando Uadsi Mabum Chane sentó su residencia 
en la provincia, entendió que el Dios de certidumbre 
había llegado para toda la vida y quiso entregarle a los 
de Catzim y a los de Chulim, de la provincia de Maní, 
y a Tutul Xiú, y también aquí a los del oriente de los 
cheeles, y adelante, a los cupules, y también a Nadzacab 
Canul. Según fue dada la palabra del verdadero Dios, 
fue extendida aquí, en la comarca, en la tierra de Sa- 
cuholpatal y Sacmutixtún. Y, a saber, Ah Tunal Pech 
sentó residencia aquí, en la tierra. 


33. El cual Ah Naum Pech llamó a los jóvenes y les 
dijo: “Conoceréis que el día nombrado hun imix, al 
amanecer, vendrá de las tierras del oriente un hechicero 
con barbas, signo de Dios en la comarca. 1d y recibid- 
lo con alegría cierta.” Y fueron y caminaron bajo los 
árboles y bajo las ramas y llegaron a la región de 
Nadzacab Canul y dijeron: “He aquí que ya viene tu 
huésped, Ah Nadzacab Canul: manda que le reciban 
con presteza”, dijeron, a saber, cuando aparecieron en 
lo alto de la puerta del mar de Campeche, los bajeles. 
así dijeron cuando agitaban los blancos estandartes y 


184 


las banderas y cuando se arrodillaron. El Adelantado 
preguntó en la lengua de Castilla por los cristianos, por 
si les había entrado el agua en la cabeza. No compren- 
dieron y vinieron en responder con estas palabras: “No 
entendemos las palabras.” Entonces hablaron así y fue 
llamada de Yucatán, aquí, la tierra del pavo silvestre 
y del venado. 


34. Entonces los capitanes y nuestro amo el ade- 
lantado don Francisco de Montejo, se fueron. Este 
último partió muchas medidas de paños para cubrir los 
caballos porque osaban ir a la ciudad de Maní, asiento 
de Tutul Xiú. Cuando llegaron a Yiba, hablaron en 
Yiba. Vinieron a Nohcacab desde Becal. Pasaron ade- 
lante los españoles y llegaron a Maní, en el asiento de 
Tutul Xiú y fueron designados el nacón Ikeb y el na- 
cón Caixicum y el nacón Chuc, 2 saber, para irse a 
llamar a Ah Cuat Cocom. Y he aquí, que, entonces, 
los súbditos (de Ah Cuat Cocom) primeramente los 
arrojaron en las cuevas y les destruyeron los ojos en la 
gran cueva de la Comadreja. No hubo uno a quien los 
ojos no hubiesen destruido en la cueva de la Comadre- 
ja. Les destruyeron los ojos y les dieron el camino para 
que fuesen saltando hasta el asiento del Adelantado, 
en Maní. Y así volvieron del camino los que fueron 
arrojados del lugar de Cuat Cocom. Entonces se levantó 
Ah Naum Pech y con dos de ellos fue y llegó hasta Ah 
Cuat Cocom. Cuando llegaron, éste dijo a Ah Naum 
Pech que no lo miró ni lo oyó y dijo que había ido a 
Chichén Itzá. Presto vino al asiento de los Pech y fue- 
ron a Maní para entregar prontamente (a los culpa- 
bles). Dijo Ah Cocom que no lo miró ni supo lo acon- 
tecido en el lugar, y dio su poder para aprehender a 
quienes lo habían hecho. 
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35. Entonces Ah Pech vino a los pueblos a ver las 
regiones gobernadas y a los hombres, y después, tam- 
bién vinieron los señores extranjeros. Pero luego de que 
los súbditos mataron a los señores extranjeros, pasaron 
finalmente al asiento de Ah Batun Pech Cay Cheel. 
Entonces miraron y pasaron y fueron a Maxtunil, 
asiento de Nachi May y con Ah Macán Pech regresaron 
entonces a las tierras gobernadas en la ciudad de Yax- 
kukul. He aquí que, (yo) don Pablo Pech, como go- 
bernador de Macam Pech, mandaba todo lo que está 
aquí al occidente de Campeche. Y no se partía el espí- 
ritu de sus nacones. A saber, fue cuando yo fui puesto 
a guardar, a saber, la provincia de Chac Xulub Chen 
con los hombres esclavos, a saber, sobre quienes impu- 
sieron trabajos con el fin señalado por la voluntad de 
Dios en los pueblos. 


36. Y, saber, ésta es toda la historia de cómo pasaron 
los señores españoles y cómo fueron recibidos los primeros 
padres. Y los nombres de los primeros señores extranjeros 
los pongo en orden para ser mostrados. (Ésta es la histo- 
ria que) aderezo para que se conozca cómo vino la con- 
quista, y cuántas angustias pasamos aquí, bajo los árboles, 
bajo los bejucos, bajo las ramas, dentro de este tiempo 
y además los hombres principales y los mayores, porque 
pasaron dos, tres años de que estaban establecidos (los 
españoles) entretanto que se daban por nuestros amos, 
los señores extranjeros, los pueblos, a saber. Y mientras, 
los pueblos y los montes se midieron por el oidor Tomás 
López, quien trajo cédula de mano de nuestro gran 
príncipe para que los montes se contaran, para que se 
establecieran aquellos que no tuvieran lugares antes; y 
entonces nos empezaron los cargos públicos para todos. 
En el reinado de Naum Pech, cuando (aún) no venían 
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los señores extranjeros a afirmar el cristianismo, aquí, en 
la tierra, entonces llegaron los días en que vinieran 
los señores extranjeros aquí, a la tierra de Yucatán, y, 
a saber, nosotros les recibimos con temor en nuestro 
corazón. En seguida se cumplió el cristianismo aquí, en 
la tierra, y, a saber, en seguida fuimos a guardar los 
pueblos. Donde no había santa iglesia acabó la población 
y los que ejercían los cargos públicos se quedaron sin 
pueblos. 


37. Y así llegó lo que declaro: cómo aconteció la 
conquista, cuánta angustia pasamos nosotros y los señores 
españoles, porque los hombres mayas no tenían voluntad 
para entregarse a Dios. Y, finalmente, yo, don Pablo 
Pech, dí la orden para que la oyesen los de la región 
de Maxtunil. 


38. De este modo no se aposentaron allí y entonces 
bajamos a la provincia de Chac Xulub Chen, acabando 
entonces de construir la santa iglesia. Y entonces ellos 
midieron con su medida los alrededores y los lados, y 
esa es la señal de mis hijos hasta que llegue la muerte 
del mundo. Y para no ser cercados por los hombres 
mayas, para no ser hechizados ni apedreados, fue que 
nos dimos a nuestro amo Dios con temor en el corazón, 
y el poder nos fue dado por nuestro gran principe y 
rey, el que reina. Y entonces se asentó la santa iglesia, 
para adorar a nuestro amo Dios y se asentó la casa del 
pueblo al oriente de la iglesia, y el templo de nuestro 
gran príncipe, y el mesón. 


39. Así, también, yo trajé en mi casa, en las paredes de 
mi casa, al norte de la iglesia, para que no dijesen los 
hombres mayas en los días (por venir), que era para 
ellos. Es por eso, entonces, el manifiesto que yo hago 
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diciendo que no es para ellos, (como lo hice en lo tocante 
a mi) padre, (yo), don Pablo Pech y Ah Macán Pech, 
y mi padre don Martín Pech, y Ah Kom Pech y mi 
señor don Ambrosio Pech, Op Pech, según su nombre 
maya, e Ixkil Ytzám y don Esteban Pech, el letrado Pech. 


40. Cuando recibieron las grandes comisiones midieron 
los montes según la licencia dada por nuestro gran 
príncipe y rey, el que reina, y nuestro amo el primer 
oidor Tomás López, quien nos la dio a conocer en nuestra 
lengua; (licencia) para medir lo de detrás de nuestras 
casas abandonadas para que se establecieran detrás de 
los pueblos y para saber dónde pasaban las medidas 
de la tierra de nuestros. antepasados, y para que se man- 
tuvieran y les diesen su comida a nuestros encomenderos. 
Por esto hago juramento en medio de todos los hombres, 
de ésta mi información, a saber. La verdad es que vieron 
sus casas abandonadas donde no han entrado otras casas 
abandonadas. Por eso dan su verdad. 


41. El cual primer encomendero aquí en la región 
de Chac Xulub Chen fue, a saber, don Julián Doncel, 
el encomendero. Fue él quien dijo aquí, en nuestra 
tierra, al príncipe y a los caciques, que pusieran signos 
en las orillas de los montes y de las tierras de aquí, 
de atrás del pueblo que gobernaba, porque quienes las 
habitaban medían las orillas de las tierras y las orillas de 
los montes por el oriente, el sur y el occidente. Fue cuan- 
do se acabó de fijar el cristianismo aquí, en la tierra 
de Chac Xulub Chen. Y así nuestro santo, nuestro 
señor, nuestro patrón fue Santiago, y es el que guarda 


la ciudad de don Pablo Pech. 


CRONOLOGÍA 


AÑO 


1517 


1518 


CRÓNICA DE LA CONQUISTA 


Francisco Hernández de Córdoba 
parte del pueblo de Ajaruco el 
8 de febrero. El 29 llega a la Isla 
de Mujeres. El 4 de marzo des- 
embarca en Cabo Catoche. Re- 
corre parte de la costa de Yu- 
catán, pasa por Campeche y 
desembarca cerca del pueblo de 
Potón Chan. Atacado por ei ca- 
cique Mocheovoh, abandona Po- 
tón Chan y regresa a Cuba. 


El lo. de mayo Juan de Griial- 
va embarca en la isla de Cuba. 
El 3 llega a la Isla de Mujeres; el 
26 arriba a Campeche, y el 39 
desembarca en Puerto Deseado. 
El 8 de junio descubre el río 
Tabasco (que después toma el 
nombre de Grijalva) y ei de 


PANORAMA CULTURAL 


Torres Naharro: Aquilana. Las 
95 tesis de Lutero contra las 
Cubas de indulgencia. 
Reuchlin: De arte cabalística. 
Aparece el tomo 11 de Epistolae 
Obscurorum Virorum. 


Melonchton: Gramática griega. 
Juan Luis Vives: De Initus sectis 
et Laudibus Philosopbiae. 
Boecio: Consolación de la filo- 
sofía (en castellano). Aldo pu- 
blica la Versión de los Setenta. 
N. Tintoretto. 


HECHOS HISTÓRICOS 


Selinin 1 conquista Egipto. Fin 
del califato de El Cairo. Se in- 
terrumpe la vía comercial a la 
India. 

Fin del concilio de Letrán. 
Muerte de Bogdan II de Ru- 
mania. Conquista atomana en 
Israel. Ibrahim Lodi sultán de 
Delhi. 


Cristian JÍ conquista Suecia. 
Fuerte portugués en Colombo. 
Se uniforma la moneda de Ara- 
gón con la de Castilla. 

León X publica una comisión 
legislativa a favor de Campeggio 
y Wolsey. Junta de los Estados 
austriacos en Innsbruck. 
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Papaloapan o de Alvarado. Con- 
tinúa la exploración hasta la 
Isla de Sacrificios. Navega hasta 
Almería. Vuelve al río Grijalva 
y regresa 2 Cuba. El 23 de 
octubre Hernán Cortés recibe 
instrucciones para explorar y co- 
lonizar las costas y países des- 
cubiertos por Hernández de 
Córdoba. 


El 1o. de febrero Hernán Cortés 
embarca rumbo a Yucatán. El 
18 llega a la isla de Cozumel. 
El 13 de marzo se dirige a Isla. 
de Mujeres; pasa a Boca de Tér- 
minos y el río Grijalva. Desen- 
barca en Punta de los Palmares 
el día 22. El 25 se enfrenta a 
los tabasqueños en las orillas de 
Ceutla. Recibe como regalo a 20 
esclavas entre las que se haJla 
doña Marina o la Malinche. El 


Códice Vindobonemsis (manus- 
crito zapoteca obsequiado por 
Cortés a Carlos V). M. Leo- 
nardo de Vinci. N. Cosme de 
Medicis. 


La Reforma en Zurich. Comien- 
zo de la revolución de Gustavo 
Vasa. Exploración de Costa Ri- 
ca por Dávila. Fundación de 
Panamá. Carlos V emperador de 
Alemania. Viaje de Magallanes. 
Muerte de Maximiliano. M. Lu- 
crecia Borgia. 


AÑO 


CRÓNICA DE LA CONQUISTA 


PANORAMA CULTURAL HECHOS HISTÓRICOS 
18 de abril parte para San Juan 
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de Ulúa. El 21 se reúne con el 
resto de la armada y el 22 des- 
embarca en la costa de Chal- 
chiuhcuecan. Funda la Villa 
Rica de la Veracruz de donde 
parte el 16 de agosto. Pasa por 
Xalapan y Xicochimilco. Vence 
a Xicoténcatl y entra a Tlax- 
cala el 22 de septiembre. Aliado 
a los tlaxcaltecas y los totona- 
Cas conquista Cholula el 13 de 
octubre. Continúa la marcha 
por Amaquemecan, Tlamanalco 
y Ayotzingo y el 8 de noviem- 
bre llega a Tenochtitlan. Ahí 
lo recibe Moctezuma y lo con- 
duce al Palacio de Axayácatl. 


En el mes de mayo Cortés parte 


a Veracruz para hacer frente 
a Pánfilo de Narváez. Deja en 
su lugar a Pedro de Alvarado. 


El 20 de mayo Alvarado inte- 
rrumpe la celebración del “Tian- 
quiztli asesinando a la muche- 
dumbre reunida frente al teo- 
calli mayor. El 29 de mayo 
Cortés vence a Narváez y envía 
a Velázquez de León a explorar 
el Pánuco y a Diego de Ordaz 
a Coatzacoalco. Regresa a Te- 
nochtitlan. Incapaz de retener 
la insurrección de Cuitláhuac, 
asesina a Moctezuma el 30 de 
junio y abandona la ciudad. El 
7 de julio llega a Otompan. 
Después de vencer al ejército 
de Matlazinga Cihuacoatl, se 
dirige a Tlaxcala; recibe re- 
fuerzos, conquista Tepeaca y 
funda Segura de la Frontera. 


Cortés: Cartas de relación. 


Hutten: Contra el poder del 
Papa. Ariosto: El Nigromante. 
N. Gregorio Silvestre y Jorge 
de Montemayor. M. Rafael San- 
zio de Urbino. Agustín Giusti- 
niani imprime un tratado de 
Filon traducido al latín. Lutero: 
Apelación a la nobleza cristiana. 


Junta de Ávila. Alianza de Es- 


paña con Enrique VIII. Triunfo 
de la Reforma en Estonia y Le- 
tonia. Lutero quema la bula 
papal. Primera embajada oficial 
portuguesa en Egipto. Magalla- 
nes en la Tierra del Fuego y 
en Río de la Plata. Soliman II 
el Magnífico, sultán de Tur- 
quía. La Reforma en los Países 
Bajos. Los daneses son expulsa- 
dos de Suecia. Embajada de León 
X a Moscú. Rebelión de los co- 
muneros en España. Excomu- 
nión de Lutero. 
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CRÓNICA DE LA CONQUISTA 


Somete algunos pueblos vecinos 
y regresa a Tlaxcala a preparar 
el sitio de Tenochtitlan. El 26 
de noviembre muere Cuitláhuac, 
sucesor de Moctezuma; lo suce- 
de, a su vez, Cuahtémoc. El 28 
de diciembre Cortés se dirige a 
Texcoco a donde llega tres días 
después. 


Después de someter Coatlichán, 
Huexotla, Chimalhuacan, Aten- 
co, Chalco, etcétera, Cortés sale 
de Texcoco los primeros días 
de marzo; conquista Tlacopan 
pero es rechazado frente a Te- 
nochtitlan. Regresa a Texcoco y 


PANORAMA CULTURAL 


Malanchton: Lugares teológicos. 
Maquiavelo: El arte de la gue- 
rra. 


HECHOS HISTÓRICOS 


Incendio de Moscú por los 
tártaros. Solimán el magnífico 
toma Belgrado. Magallanes en 
Filipinas. Primera guerra entre 
Carlos V y Francisco 1. El do- 
minio austriaco pasa 2 manos 
de Fernando, hermano de Carlos 
V. Dieta de Worms. Tratado 


el 5 de abril se dirige a Chalco. 
En Xochimilco cae en poder de 
los aztecas. Lo rescata Cristóbal 


de Olea. Vuelve a Texcoco el 
22 de abril. El 20 de mayo, 
con nuevos refuerzos, emprende 
la marcha a Tenochtitlan. Con- 
quista los pueblos de Tláhuac, 
Xochimilco, Mixquic, Culuacán, 
Mexicaltzingo y Churubusco. El 
28 de junio ordena el asalto 
general a Tenochtitlan. Vuelve 
a quedar hecho prisionero y nue- 
vamente lo libera Cristóbal de 
Olea. El 11 de agosto intenta 
una entrevista con Cuauhtémoc. 
Éste se niega a pactar la paz y 
poco después cae prisionero en 
manos de García de Holguín. 
El 13 de agosto termina el sitio 
de Tenochtitlan. 


de Brujas. Muerte de León X. 
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